
        
            
                
            
        

    
Por favor, dime que me amas.










Emma Montgomery.


Prólogo.




“Si dos personas están destinadas a estar juntos, eventualmente encontrarán la manera”.




Te voy a contar una historia, que tal vez te pueda resultar aburrida por las innumerables veces y formas que ha sido contada antes. Una historia sobre una chica que se enamora de un chico y dónde cuya chica termina con el corazón roto, ¿pero saben lo atrayente de este tipo de historias? Que sin importar las veces que las escuchemos, todas tienen un giro diferente y eso se debe a que ningún corazón se rompe igual a otro. Cada corazón roto es único o eso es lo que me han contado. También dicen que cada corazón roto duele diferente y yo me pregunto, ¿cuántas veces le rompieron el corazón a esta persona que logró realizar un análisis sobre el tema? De todas formas, nos estamos desviando... me pasa a menudo, era una de las cosas que a él solía amar de mí.

¿De qué manera debería de empezar esta historia?

Bueno, no importa la forma en que inicie o la narrativa que utilice, porque nada de eso podrá cambiar el final que estuvo escrito desde el comienzo, y es que al final él se marchó después de romper mi corazón y quitarme todo lo que a su paso podía quitarme, no dejó más que escombros de lo que yo había construido. Puntales, ladrillos, vigas, todo eso reducido a ruinas.

Una historia que empezó con una pregunta y una llamada en medio de la noche.

La pregunta fue, ¿dónde está, papá? Y fue dicha por mis hijas, Madison y Alyssa y debería ser fácil poder responderles, pero no lo es porque, aunque yo sepa dónde está él, Samuel Graham no tiene idea que tiene gemelas de cinco años con su exesposa, de la cual se divorció hace seis años.

Y la llamada fue hecha por una enfermera donde se encontraba Samuel porque había sufrido un accidente. Justo cuando el reloj marcaba las diez y siete.

Siete años desde que nos divorciamos.

Seis años sin verlo.

Cinco, los años que tienen nuestras hijas.

Cuatro años de feliz matrimonio.

Tres años de novios.

Dos, la cantidad de citas que tuvimos antes de saber que él iba a cambiar mi vida.

Uno, la cantidad de corazones que se rompieron cuando nuestra historia finalizó.

Y así, empieza esta historia.


Capítulo 1 La sinfonía de la bienvenida.




Cuando era una niña, solía gustarme ver la vida a través de un caleidoscopio, porque era un objeto tan sencillo que mostraba diferentes colores, formas y hasta cierto punto me resultaba mágico.

La magia no existe, Vivian —me repetía mi madre todo el tiempo—. Ese tipo de cosas solo suceden en los libros de fantasía.

Yo recuerdo que tenía un pequeño caleidoscopio plateado que llevaba a todos lados, hasta que un día lo perdí en el parque. Estuve muy triste cuando eso sucedió porque mi madre no me quiso comprar otro, lo extraño de eso, es que casi un año después, encontré mi caleidoscopio en el mismo parque, pero en un lugar diferente, a pesar que recuerdo muy bien que cuando lo perdí revisé de forma minuciosa cada centímetro del parque en busca de mi caleidoscopio y no lo encontré.

Cuando eso sucedió, creí que mi caleidoscopio era mágico y siendo una niña solitaria con un padre que me abandonó y una madre que me culpaba por dicho abandono, necesitaba algo de magia en mi vida. Pero poco tiempo después descubrí la música y fue en ese momento que supe lo que era la verdadera magia, ya no necesitaba ver a través de mi caleidoscopio para trasportarme a un mundo lleno de colores, formas y con un toque de magia, porque mientras yo tocaba algún instrumento, yo creaba la magia.

Se lo conté a mi madre y ella tomó mi amado caleidoscopio y lo rompió, ni siquiera pestañeó cuando lo destrozó y lo dejó en mi mano.

La magia no existe y debes de dejar de esperar tener cosas que no mereces —fueron sus palabras antes de alejarse.

En ese momento no entendí que quiso decir con eso, pero después lo entendí.

—Ahora me vendría muy bien algo de magia —me digo mientras termino de acomodar todas las cajas en mi habitación de la residencia universitaria.

Hay días donde no quiero o puedo levantarme de la cama, días donde siento el peso del mundo sobre mis delgados y desgastados hombros, y es entonces cuando aquellas inseguridades que me han acompañado desde siempre, se disfrazan de demonios e intentan llegar hasta mi mente para poder controlarme, para dominar cada uno de mis movimientos, y por momentos, lo consiguen. A veces esos demonios ganan, otras veces soy yo la que gana, aunque al final del día no se sienta exactamente como una victoria, porque lo único que siento es que he sido fuerte por demasiado tiempo y ya estoy un poco cansada de eso.

Hay días donde no puedo ver más que oscuridad, donde parece que todas las luces se han apagado.

Por suerte, hoy no es exactamente uno de esos días, pero tampoco es un día bueno y necesito encontrar fuerzas de donde no tengo, para poder seguir acomodando mis cosas.

Vivian, ¿estás segura que eres lo suficientemente buena para eso? —Fue la pregunta que me hizo mi madre cuando decidí estudiar música.

No, claro que no estaba segura de irme, pero tampoco quería quedarme, porque la idea de seguir ahí, era tan asfixiante que podía sentir que algo dentro de mi pecho iba a explotar en cualquier momento, por eso me fui, incluso aunque sabía que no era tan buena tocando el piano, a pesar que sabía que era un sueño sin sentido.

Vivian, deja de actuar como un juguete roto y asume que tal vez no tienes talento y deja atrás esos sueños estúpidos —me dijo mi madre.

El problema con mi madre, es que ella quería una familia perfecta y yo no encajo en esa descripción, entonces ella me odia por eso y no duda ni por un momento en hacérmelo saber. Y se suponía que la forma en que ella me educó y todo lo que me sucedió me haría una persona fuerte, pero cuando eres niño no te interesa ser fuerte, solo quieres ser amado y cuando eso no sucede, cuando las personas que son tus padres no te aman y, por el contrario, señalan cada uno de tus defectos y te llenan de inseguridades, creces con tantos problemas que no te bastan los dedos de la mano para contarlos. Sin embargo, debemos fingir que somos fuertes, porque no nos queda otra opción.

Yo no quería ser fuerte, solo quería que mi madre me ame.

Y tal vez, en otra vida, tal y como lo he pensado desde que soy pequeña, alguien me ame con todos y mis defectos, puede que, en otra vida, alguien pueda ver más allá de mis defectos e imperfecciones y logre ver lo bueno que hay en mí. Por qué debo tener cosas buenas, ¿verdad? ¿No se supone que todos tenemos cosas buenas en nuestro interior?

Vivian, piensa bien en la decisión que estas tomando, arrepentirte cuando tengas cuarenta años será un gran error —me dijo esa mañana cuando estaba terminando de empacar mis cosas y eso me hizo recordar nuestra conversación de varios años atrás.

La primera vez que ella se refirió a mí como un error fue cuando yo tenía cinco, mi papá ya se había ido hace mucho tiempo atrás, y mi madre ya estaba con alguien más. Ella había vuelto a quedar embarazada y dijo que al menos esta vez no había sido un error, como lo fui yo. Claro, en esa época yo era muy joven como para entender porque mi madre me decía esas cosas, poco a poco fui entendiendo la razón y sus palabras hirientes empezaron hacer mella en mí. Mas aun cuando nació, Fiorella, mi hermana menor y tanto mi madre como mi padrastro decían que ella era perfecta, pero yo no lo era. Nunca he sido perfecta, incluso aunque intenté con todas mis fuerzas, jamás conseguí serlo.

Nadie quiere las cosas imperfectas, Vivian —me repetía ella casi todo el tiempo.

Tal vez por eso nadie me ha amado.

—¿Te vas a quedar ahí toda la noche? Es viernes —me dice Adela, mi compañera de habitación.

Ella está de pie frente al pequeño espejo retocándose su labial, ya lista para ir alguna fiesta de la cual yo no me he enterado.

Yo bajo el libro que estoy leyendo.

—Sí, no tengo planes.

Ella guarda su espejo y labial en su bolso antes de colgárselo del hombro.

—¿Quieres ir a una fiesta conmigo? Es cerca y será algo tranquilo. Vamos, creo que te vendría bien salir un poco.

Yo bajo mi mirada hacia el libro que descansa en mis piernas y estoy lista para decir que gracias, pero no, pero Adela vuelve a insistir que será bueno salir antes que empiece el estrés de las clases y pienso que tal vez hacer algo diferente, salir de mi zona de confort no sea tan malo como creo, entonces, en lugar de dar la respuesta que bailaba en la punta d mi lengua, me levanto de mi cama y le digo que sí. Ella salta de emoción y me ayuda a escoger mi ropa, eligiendo una falda que ni siquiera recordaba que tenía y que no estoy segura que sea buena idea dado el clima, pero me trago mi comentario cuando Adela me recuerda que somos jóvenes y esa falda está a la moda.

La música de la fiesta es ligera, las voces de los demás no me resultan desagradables o fastidiosas. También se debe a que estoy acostumbrada a la música y escuchar a las personas a través de ella. Sonrío y asiento con la cabeza en dirección a Adela, quien me está hablando de su grupo de amigos con quienes nos vamos a reunir.

Yo me ofrezco a ir por un trago para ambas.

—Algo de vodka por aquí —dice un hombre mientras se sienta en los bancos frente a la barra.

Es guapo, pelo claro y ojos azules con pequeños toques de dorados por las luces tenues del lugar. Él murmura algo por lo bajo mientras le sirven su bebida. Habla sobre mentiras y mujeres. Suena como si le hubieran roto el corazón, aunque él luce exactamente como el cliché del chico malo y rompe corazones. Escucho su historia mientras espero a que me sirvan mis propias bebidas, él habla manteniendo su mirada en el vaso que mueve entre sus manos.

Yo no soy hablar con extraños, eso no es lo mío, pero él levanta su mirada en mi dirección como esperando una respuesta y yo me encojo de hombros antes de responder.

—Bueno, desde mi punto de vista, pasar noches interminables emborrachándote y luego volver a casa con una mujer al azar que no sabes ni su nombre y que seguro olvidaras su cara cuando salga de tu casa, no califica como una forma de conseguir una historia de cuentos de hadas feliz —le digo con una media sonrisa antes de volver a mirar en otra dirección.

—¿Eso crees?

—Sí.

Lo veo levantar la mirada y como lucha con varias emociones buscando un argumento para refutar lo que acabo de decir.

—Es mejor que poner toda tu confianza en una sola persona y darle una gran oportunidad para quebrarte —me dice, mientras mueve la cerveza en su mano.

Lo miro por un largo momento y él murmura algo sobre sentirse juzgado por mi mirada y yo solo sonrío sin apartar mis ojos de los suyos, quien me devuelve la sonrisa, una sonrisa traviesa y algo burlona, pero no hay nada de eso en su mirada.

—¿Quién te volvió alguien tan cínico? —le pregunto.

Me arrepiento de mi pregunta justo después de hacerla, porque estoy juzgando a alguien que no conozco y eso no es correcto.

—Por divertido que haya sido esto, creo que sí quisiera algo de terapia llamaría a mi psicóloga.

Lo veo sacar unos billetes de su billetera y dejarlos sobre la mesa. Sostengo su muñeca y le hago una seña con mi mano para que se siente.

—Tienes razón, no soy nadie para juzgar. Déjame invitarte un trago.

Él no dice nada y yo vuelvo a levantar mi mirada hacía él. Me está estudiando con atención. Su ceño está fruncido y sus ojos fijos en mí. No puedo evitar sonreír al ver la concentración en su cara al mirarme.

—No, discúlpame a mí. Como te podrás dar cuenta, a veces puedo ser todo un cretino.

—Disculpas aceptadas.

Él extiende su mano en mi dirección con una sonrisa más cálida.

—Samuel Graham.

Le devuelvo la sonrisa antes de tomar su mano.

—Vivian Blake.

Samuel comenta algo sobre lo cínico que sonó hace un momento y la conversación fluye a partir de ahí, y yo olvido las bebidas que vine a pedir para Adela e incluso olvido que vine con ella. Porque la conversación con Samuel es agradable y ligera, como una suave bocanada de aire fresco en una sofocante tarde de verano.

Me escucha cuando le hablo sobre que quiero estudiar música, ir a un conservatorio al salir de la universidad, que es mi sueño. No se ríe y me dice que debo hacerlo, que nunca debemos rendirnos ante nuestros sueños y cuando ya se ha hecho muy tarde, me ayuda a ponerme mi abrigo, y yo me siento extraña por aquel gesto de su parte.

—Realmente no es necesario que me acompañes, estaré bien.

—Dicen que es mejor caminar junto a alguien que caminar solo, Vivian.

—Lo hecho la mayor parte de mi vida y estoy bien.

Algo de lo que acabo de decir llama su atención y lo veo levantar su mano para colocarla en mi brazo, pero la deja caer antes de si quiera rozar mi abrigo.

—¿Has estado sola casi toda tu vida?

Podría mentir y decir que no, porque él es u extraño que probablemente no volveré a ver, pero, ¿qué sentido tiene mentir? Sí, estoy sola, no es la gran cosa o a lo mejor pienso de esa manera porque me he acostumbrado tanto a la soledad que es la compañía de alguien lo que me resulta extraño.

—Sí, algo así.

—¿Cómo algo así?

Yo podría decirle que no es asunto suyo, que no quiero responder, pero hay algo cálido y casi preocupado en su tono de voz que me hace responder a pesar que no quiero hacerlo.

—Digamos que en mi vida no hay mucha gente que se preocupe por mí.

Pienso en hace tres semanas, cuando estuve en un accidente de auto donde por suerte no me sucedió nada y la enfermera me preguntó si quería llamar a alguien y yo pensé en quien iría a verme al hospital si yo llamaba. La respuesta me entristeció mucho, porque no había nadie en la lista.

¿Mi mamá? Ella probablemente no respondería mi llamada y si lo hacía, no le preocuparía mucho.

¿Amigos? Ninguno, porque soy una persona introvertida que pasa su tiempo libre encerrada estudiando música o practicando con el piano.

¿Novio? No, tampoco.

Entonces miré a la enfermera y le dije que no hay nadie, ella sonrió con pena y me dejó sola.

—Bueno, Vivian, ya tienes en tu vida alguien que se preocupa por ti.

—¿No crees que es muy pronto para decir eso? Nos acabamos de conocer, ni siquiera sabemos si nos volveremos a ver.

—No, te aseguro que dentro de muchos años recordaremos este momento como el instante donde nuestra historia empezó.

Cuando me deja frente a mí residencia de estudiante, se despide con un beso en la mejilla y espera hasta que yo entro en el edificio antes de irse.

Después de esa noche, no sé nada de Samuel Graham y no me sorprendo mucho, dada las clases que Samuel mencionó que estaba tomando porque quería entrar a la escuela de medicina y necesitaba una beca, y mencionó que está tomando una clase de biología de nivel superior, así como una clase de laboratorio independiente de biología, un trabajo de investigación y otras clases que no logro recordar.

Y mi horario de clases tampoco es tan sencillo: curso de seminario de ética que dijeron que sería bueno que tomara y que ahora me estoy arrepintiendo, también tengo clase de modelo de estadísticas avanzadas —otra sugerencia de mi asesor—, clase de ciencias políticas y clase de sociología.

Es por eso por lo que, tras varios meses sin saber de Samuel, me he resignado a terminar mi curso escolar sin volver a verlo. Cuando justo después de tener ese pensamiento choco, de forma literal, con Samuel en el carrito de café que está justo frente a la biblioteca, y el sonido de la risa de Samuel mientras observa el desastre que he provocado por ir distraída, provoca una genuina risa de mi parte.

Yo observo el charco de café derramado en el asfalto y las hojas que sostenía en mis manos y que han quedado esparcidas por todos lados.

Me disculpo con él y me inclino a recoger mis hojas, Samuel se inclina y me ayuda.

—No pasa nada, Vivían.

Me sorprendo cuando él recuerda mi nombre

—Ten un buen día, Vivian.

—Igualmente, Samuel.

Cuando llego frente a mi residencia estudiantil, ya es de noche y lo primero que escucho es la voz grave de alguien recitando un poema.

—Quiero... adorarte desde la distancia —lee el hombre que está sentado en el primer escalón del porche con su rostro girado, impidiéndome ver quien es—, sentarme a tu lado y solo escucharte.

Esa voz, ¿por qué siento que conozco esa voz?

Él está muy sumido en su lectura, lo veo sostener con cuidado el libro con su mano derecha, mientras que su mano izquierda hace ligeros movimientos inconscientes en el aire.

Yo me quedo de pie en la acera para poder seguir escuchándolo porque su rostro se ha movido solo un poco hacia la luz de la farola que hay en las calles y reconozco que es nada más y nada menos que Samuel Graham.

—El silencio lenguaje de los amantes, no decir una palabra, pero entenderse por completo.

Samuel lee como si sintiera en lo más profundo de su ser, cada una de las palabras que dice aquel poema.

—No lo puedo evitar... estoy enamorado de este dolor —finaliza él y recuesta su cabeza contra el filo del porche.

Lo veo cerrar los ojos mientras cierra el libro y lo deja sobre sus piernas. Se queda así, sumido ante los sentimientos que aquel poema ha despertado en él y yo lo observo en silencio preguntándome en que podría estar pensando.

Cuando Samuel vuelve abrir los ojos, me sorprende mirándolo y por un momento sus cejas se juntan por la confusión de verme observándolo en silencio, pero después, niega con la cabeza y una media sonrisa cruza sus labios mientras se pone de pie y empieza a caminar hacia mí.

—Vivian. Llevo mucho tiempo esperando por ti —me dice.

Veo como una solitaria luciérnaga pasa revoloteando cerca de Samuel.

—Lamento haber tardado en llegar —la respuesta sale de mis labios casi por voluntad propia.

Por una pequeña fracción de tiempo, ninguno de los dos se mueve o dice algo, lo único que hacemos es mirarnos a los ojos y hay algo familia en él, que no logro comprender.

Samuel da un paso hacia mí y el momento se ha roto, más o menos, porque aún hay algo crepitando entre nosotros y estoy segura que Samuel también lo siente.

—Esa dulce canción siempre me trae de regreso —dice él y veo que está sumido en sus pensamientos mientras yo me acerco—. De regreso al comienzo.

Me doy cuenta que está relatando otro poema diferente al que lo escuché leer cuando llegué.

—Es un bonito poema —le digo.

Samuel levanta su cara en mi dirección y sonríe antes de asentir lentamente.

—Lo es, me encanta la poesía.

—¿Cómo se llama el poema que estabas leyendo mientras me esperabas?

— Blue ocean view de Igor Oro, es un poema hablado, pero encontré este poemario con todos sus poemas y lo compré porque quedé fascinado con aquel poema la primera vez que lo escuché.

Repito el nombre en mi mente para buscarlo mañana.

—Lamento que me tomara tanto tiempo invitarte a una cita, no quiero que pienses que no he estaba interesado, es solo que quería estar listo, hacerlo bien porque no quiero que seas solo una chica al azar, Vivian.

Mi mente tarda un poco en recordar la conversación que mantuvimos en la fiesta y sonrío cuando entiendo que a pesar que en ese momento le disgustó lo que yo le dije, Samuel decidió seguir con mi consejo.

—¿Quieres hacer las cosas bien para mí?

—Sí, no mereces menos que eso.

Paso mis dedos por mi cabello rubio como un vago intento de controlar el nerviosismo que siento al escucharlo.

—¿Te gustaría ir a una cita conmigo, Vivian?

Mi corazón se acelera, no solo por la forma con la que me está mirando, también porque he fantaseado un par de veces con este momento, con él pidiéndome una cita y creía que era algo que jamás sucedería, pero ahora Samuel está aquí y es real.

—Sí, me encantaría ir a una cita contigo.

La misma luciérnaga de hace un momento revolotea cerca de nosotros y sonrío, pensando que tal vez sea una buena señal.


Capítulo 2 La balada de las primeras citas.




Tenía ocho años cuando en la escuela en clase de literatura nos hicieron leer una leyenda sobre las luciérnagas, antes de eso ya me gustaban porque creía que eran como pequeñas estrellas en la tierra, pero después de leer esa leyenda y la parte de, "¿Te sientes perdida? No te preocupes, atrapa algunas luciérnagas y pídeles que iluminen tu camino, y cuando lo hagan, por favor libéralas", las luciérnagas se volvieron mis favoritas.

Y al ver esa pequeña luciérnaga revolotear cerca de nosotros esa noche donde Samuel me pidió una cita, me dio algo que no había sentido en años: esperanza.

Los calidoscopios me daban magia y las luciérnagas esperanza, y yo solo he querido encontrar una persona que me haga sentir ambas cosas. Creía que no era posible, mi madre me hizo sentir que no podría conseguir alguien que se quede el tiempo suficiente.

Pero nadie nunca se queda.

—Samuel —lo llamo y él se detiene con una sonrisa—. Escucha, respecto a nuestra cita, creo que mejor no. Yo... Estoy ocupada, tengo muchas clases. Lo siento.

Es una gran mentira y él se da cuenta, pero no lo menciona.

Su sonrisa titubea un poco antes de decir que está bien, que no pasa nada.

—¿Crees que podrías otro día? —me pregunta y hay tanta esperanza en su voz, que estoy a punto de decir que sí.

Pero recuerdo que las decepciones duelen menos si no nos damos esperanzas, si mantenemos la guardia y yo lo último que necesito ahora, es tener esperanzas sobre algo que tal vez no funcione. Porque Samuel y yo somos muy diferentes, nos movemos en círculos distintos y lo más probable es que tengamos muy pocas cosas en común.

¿Cómo podríamos funcionar? Decir que no ahora, me ahorra tener que sufrir después y lo más probable es que Samuel supere mi rechazó y ya mañana esté saliendo con alguien más.

—Lo siendo, Samuel, pero no puedo. Ten un buen día.

Me despido con la mano antes de alejarme de él sin detenerme a mirar atrás.

Y me digo que eso fue lo mejor, me repito eso incluso cuando siento un leve dolor en el pecho y me lo sigo repitiendo por el resto de la semana hasta que me sumerjo en mis rutinas diarias de estudio. Porque tengo la presión de sacar buenas calificaciones, la presión de hace las cosas bien. Es lo que yo espero de mí y me decepciono conmigo misma cuando no consigo sobrepasar mis expectativas.

—No sé qué hacer con mi vida —me digo al terminar de realizar un ensayo para una clase que ni siquiera me interesaba tomar.

Estoy asustada por lo que me espera el mañana, por ser una decepción, por no conseguir las cosas asombrosas que le dirán a mi madre que no soy una total decepción. Estoy aterrada de quedarme estancada mientras veo como todos los demás avanzan. Pero, sobre todo, estoy aterrada con la idea de despertarme dentro de varios años y descubrir que desperdicie mi vida haciendo algo que no quería solo para complacer a otras personas.

—Me estoy debatiendo entre lo que quiero hacer y lo que los demás esperan que yo haga.

No los demás, mi madre.

Y el problema no es que yo no sepa que quiero hacer, porque lo sé, quiero estudiar música. Él problema aquí es que me aterra no ser buena, desperdiciar mi tiempo y al final no conseguir nada.

Estoy tan sumida en mis pensamientos que no noto a Samuel acercarse al carrito de café frente a la biblioteca, hasta que ya está justo de pie frente a mí.

—Creo que este podría ser nuestro lugar se encuentro de ahora en adelante —me dice con una agradable sonrisa—. Hola, Vivian.

El hombre d carrito de café nos pide nuestra orden y Samuel se ofrece a invitarme.

—Hola, Samuel. ¿Cómo estás?

Pensaría que habría un ambiente tenso entre nosotros después de la última vez que nos vimos y que yo le dijera que no a la cita, pero no hay tal cosa.

Él extiende el café hacia mí y ambos empezamos a caminar sin saber si vamos hacia la misma dirección que el otro.

—Estoy bien, Vivían. Tratando de sobrellevar la pesadez del estudio.

—Te entiendo, me siento igual, más que nada porque odio la mayoría de las clases que tengo. Las odio mucho, ni siquiera sé porque las estoy viendo.

La conversación fluye con naturalidad a partir de ahí y me sorprende de una grata manera al ver la facilidad que tengo de hablar con Samuel.

Ambos botamos en un contenedor de basura los vasos vacíos de café, pero no hacemos ningún ademán para despedirnos.

—No hablas mucho, Vivian. ¿Te molesta que me guste hablar?

—No, en realidad me gusta que llenes los silencios, Samuel.

Nunca he sido una persona muy abierta o sociable, siempre he preferido los grupos pequeños, estar en silencio, y con el tiempo descubrí que albergaba una reticencia a decir lo que siento o simplemente a decir algo, porque no creo que alguien esté interesado en escucharme y por eso prefiero no decir nada.

—Es un honor para mí, llenar los silencios de tu vida, Vivian.

Lo que él acaba de decir me toma con la guardia baja y puedo sentir como mis mejillas se tiñen levemente de rosa.

—Hay muchos silencios en mi vida, no podrías con todo.

—No me subestimes —me dice él con una sonrisa—. Ten un buen día, Vivian.

—Igualmente, Samuel.

Mientras él se aleja, pienso en cuantas luciérnagas debería tener que capturar para iluminar mi vida de la forma que parece iluminarla Samuel con su sonrisa.

Cuando salgo de la librería, hay un letrero en la tienda cruzando la calla que llama mi atención.      

Tienes tu destino escrito en la palma de tu mano.

Se lee en el letrero de una tienda sobre cosas de magia y hechicería, debajo de aquel letrero está el nombre de la dueña de la tienda y vidente, Madame Merlina, que asegura que puede leer tu fututo en la palma de tu mano. Yo no puedo evitar levantar mi palma y ver las líneas que hay en ella, tratando de ver algo, pero no distingo nada más que líneas que se cruzan entre sí.

¿No te gustaría saber lo que te depara tu destino?

Dice al final del letrero, en una letra mucho más pequeña y algo cursiva.

—Bueno, no tengo mucho que perder —me digo mientras entro en la tienda.

La tienda tiene ese aire místico característico de este tipo de lugares, de las cuales nunca he sido muy creyente. Hay objetos extraños y fascinantes en las repisas de las paredes, en la vitrina hay collares, anillos y otros amuletos, que según indica el letrero, sirven para alejar las malas vibras, para que todo el mal que te deseen, se regrese a esa persona.

—¿Buscas algo en específico? —me pregunta una mujer no mayor de treinta años, que sale detrás de unas cortinas color purpura con filos dorados—. Yo soy Madame Merlina, bienvenida.

La mujer viste ropa normal, nada extravagantes como muestra la televisión que visten las videntes. Yo esperaba una mujer mayor con un turbante y largas faldas de colores oscuros y collares extraños en su cuello, así como muchos anillos adornando sus dedos. Pero la mujer que sale detrás de la cortina, viste un sencillo vestido blanco, con una chaqueta marrón, y solo un collar con un cuarzo rojo recubierto de plata.

—Me llamó la atención el letrero sobre el destino —le digo mientras le muestro mi palma.

Ella sonríe y asiente con la cabeza antes de hacerme una seña con su mano para que la siga detrás de las cortinas.

Yo tomo aire y pienso que, en otras circunstancias de mi vida, jamás hubiera ni siquiera pensado en entrar en una tienda así, sin embargo, aquí estoy, intentando encontrar algo de esperanza en mi vida.

—Toma asiento —me dice la mujer mientras me señala una silla oscura.

La parte trasera de la tienda es casi igual que el resto, solo que aquí hay afiches en las paredes y mucho menos objetos en las repisas, que están ocupadas en su mayoría por frascos de vidrio con especias.

Veo a la mujer encender una vela morada, otra negra y una vela blanca, antes de sentarse en la pequeña mesa frente a mí y mover unas cartas gruesas en sus manos. Ella deja con cuidado las cartas sobre la mesa y me pide que separe las cartas en tres grupos y posterior a eso, me pide que elija un grupo.

—Bien, empecemos —dice Madame Merlina.

La veo poner tres cartas sobre la mesa y girarlas una a una.

Ella se inclina ligeramente hacia adelante en la silla y observa con atención las cartas.

—Tienes miedo de lo que te depara el futuro —me dice ella.

Hay mucha seguridad en sus palabras, no levanta la mirada para estudiar mi reacción, solo sigue mirando las cartas y golpeteando de forma rítmica sus largas uñas contra la mesa.

Yo no sé si debo responder algo o solo esperar a que ella termine.

—Te debates entre lo que debes o no debes hacer. Tienes miedo de no ser suficiente.

Eso me toma por sorpresa, porque yo esperaba que me diga cosas vagas sobre mí, nada en específico, en absoluto esperaba que acertara de esa manera.

Me miro disimuladamente para saber si hay algo en mi aspecto que le da a notar que yo, en efecto, me siento a la deriva respecto a mi futuro

—Tocas un instrumento y eres muy buena.

—¿Puedes ver todo eso ahí?

—Eso y mucho más.

—¿Cómo qué?

Ella levanta la mirada por primera vez desde que empezó a leer las cartas y sus ojos oscuros me miran con atención antes de hacer una seña en dirección a mi mano, y yo la levanto algo dudosa. Madame Merlina toma mi mano entre la suya y pasa una de sus largas uñas por mi palma con delicadeza, la mueve como siguiendo un patrón y se detiene en el centro.

—Puedo ver que tienes mucho talento, pero que se ve opacado por tu miedo y que si no dejas ir ese miedo que te limita en todos los aspectos de tu vida, jamás podrás ser feliz.

Ella sigue pasando sus dedos por mi palma y frunce sus labios.

—Si nosotros no luchamos por nuestros sueños, entonces, ¿quién lo va hacer? y un último consejo, tienes que estar abierta a los cambios y apreciar todas las nuevas posibilidades que hay frente a ti.

Eso suena como las frases de las galletas de la fortuna o las tarjetas motivacionales, pero no hago ese comentario en voz alta.

—¿Crees que seré feliz algún día?

—Serás feliz solo si te permites serlo.

Es interesante el impacto que tienen las palabras, incluso cuando son dichas por una mujer extraña que lo más probable es que nunca vuelva a ver.

La frase de Madame Merlina sigue dando vueltas en mi cabeza por varios días.

—Creo que tienes razón —le digo a Samuel cuando me detengo junto a él en el carrito de café frente a la biblioteca—. Este podría ser nuestro lugar de encuentro.

Él sonríe y parece muy feliz de verme, yo me encuentro devolviéndole la sonrisa y le digo que como él invitó los cafés la última vez, ahora es mi turno de invitarle.

Serás feliz solo si te permites serlo —repito la frase que me dijo Madame Merlina.

Después de repetir eso en mi cabeza, llegue a la conclusión que sí, que ella tiene razón, aunque dejar los miedos que hemos venido cargando por años no es nada fácil o algo que se pueda conseguir en poco tiempo, es algo en lo que debo empezar a trabajar.

—Sé que dijiste que no, Vivian y lo entiendo, no quiero molestarte y si tú respuesta vuelve a ser no, prometo no volver a preguntar, pero…

—Sí —respondo incluso antes que Samuel haga la pregunta—. Espera, ¿me ibas a invitar a salir? Porque si me ibas a preguntar otra cosa, yo lo siento por adelantarme.

Él se ríe y por la forma en que me mira, sé que sí, que me iba a pedir una cita.

—Sí, Vivian, te iba a pedir una cita. ¿Te parece bien este viernes a las seis?

—Me parece bien.

—Bien, señorita Vivian, hemos acordado una cita. Pasaré por ti a la seis.

Yo niego con la cabeza.

—No, dime el lugar y nos veremos ahí.

—No me vas a dejar plantado. ¿Verdad?

No puedo evitar soltar una pequeña risa y le respondo que no, Samuel me dice el nombre del lugar y yo sonrío, porque es un bonito restaurante del que he escuchado hablar y que tiene música en vivo.

Nos deseamos un buen día y nos despedimos con la mano.

Mantengo una sonrisa y una actitud positiva durante toda la semana. Adela, mi compañera de cuarto, me ayuda a escoger mi atuendo, me da una pequeña charla motivacional y me desea suerte antes de irse a su clase.

Yo me arreglo y estoy terminando de acomodar mi cabello, cuando mi teléfono suena y hago una mueca al ver que es mi madre.

—Hola, mamá. ¿A qué debo tu llamada?

La conversación, como era de esperar, no va bien y mi lema de enfrentar mis miedos se cae, dejando ver la fachada de inseguridades que intentaba ocultar, pero que sigue ahí, sonriéndome de forma descarada.

Al terminar la llamada me siento en el filo de la cama, mirando a la nada por momentos y mirando la hora en mi teléfono en otros.

—¿Samuel está esperando por mí?

Las manecillas del reloj junto a mi cama siguen girando y miro por la pequeña ventana que ha empezado a llover, tal vez sea la última lluvia de la temporada.

—Ha pasado una hora, seguro ya se ha ido.

Muerdo mi labio inferior y antes de darme tiempo analizar toda la situación me coloco mi abrigo y tomo un paragua antes de salir hacia el restaurante. Al llegar, veo que Samuel está afuera esperando por mí y mi corazón se llena de calidez.

Espero una hora y media en una noche lluviosa por mí, y al verme en lugar de reprocharme por hacerlo esperarme, me pregunta si estoy bien.

—Lamento llegar tarde.

—Está bien, Vivian. No me importa esperarte.

La reservación se ha perdido y terminamos comiendo pizza en un lugar cerca, mientras hablamos de diferentes temas. Al terminar caminamos para ir a comprar un helado sin importarnos mucho el clima.

Samuel me acompaña de regreso a mi residencia estudiantil.

—¿Estarías interesada en una segunda cita, Vivian?

Suelto el aire que no sabía que estaba conteniendo y muevo mi cabeza de arriba hacia debajo de forma lenta.

—Sí, me encantaría y prometo no llegar tarde esta vez.

Samuel me da un beso en la mejilla y espera a que yo entre en la residencia antes de irse.

Nuestra segunda cita tarda un poco en suceder, ambos demasiado ocupados en nuestros estudios, pero cuando ambos acordamos una fecha, está vez me prometo estar ahí a tiempo, esperando a que Samuel venga por mí, porque dice que vamos a ir a las afueras, porque tiene una sorpresa para mí

Yo estoy desconfiada en gran parte del trayecto hasta que llegamos a un hermoso campo donde vamos a tener un picnic.

—Nunca he ido a un picnic antes —le confieso—. Gracias por hacer esto por mí, Samuel. Eres un gran hombre.

Él trata de contener la sonrisa, pero después de un momento se rinde y sonríe con una calidez que casi consigue derretir mi corazón. Sus ojos brillan de una manera que me resulta fascinante.

—Eres la primera persona, a parte de mi hermana, que cree que soy un buen hombre.

—Bueno, estoy intentado ser más optimista.

—Y yo menos cínico.

Samuel aprieta los labios ante una sonrisa y después de un instante suelta una risa ligera y llena de buen humor.

—Somos un buen par, ¿verdad? Señorita, Vivian.

Yo le devuelvo la sonrisa mientras me encojo de hombros.

—Supongo que sí, lo somos, joven Samuel —respondo.

Cuando terminamos de comer, me pongo de pie observando todo a mi alrededor y suelto un suspiro. Recorro con la mirada la forma en que algunas luciérnagas bailan a nuestro alrededor. Iluminando a diferentes intervalos y yo sonrío mientras las observo.

—Me trajiste aquí porque te hablé sobre esa leyenda sobre las luciérnagas. ¿Verdad?

Aquí todo se siente tan pacífico.

Cruzo mis brazos con cuidado sobre mi estómago y aparto mi mirada de las luciérnagas para observar a Samuel, que ya me está mirando.

—Sí. Dijiste que podías pedirles que iluminen tu camino y parece que necesitas mucho algo de luz, Vivian.

Las luciérnagas son como gradientes de oro encendiéndose y apagándose, siguiendo un perfecto compas. Como si fueran pequeñas y hermosas estrellas en la tierra.

—Al mirarlas, ¿No sientes que tienes infinitas posibilidades? —me pregunta Samuel.

Mi mirada regresa a los pequeños insectos que se encienden y se apagan a diferentes intervalos.

—Sí, Samuel, tienes razón. Tenemos infinitas posibilidades.

Él está parado frente a mí, me sonríe como si yo fuera la mujer más hermosa del planeta tierra y luego nos estamos besando, ni siquiera puedo recordar quien se movió primero, pero eso no importa mucho.

Este es uno de esos momentos que nos cambian la vida, este es ese tipo de beso que te hace saber que nada volverá a ser igual. El tipo de beso que será recordado por mucho tiempo y este es el tipo de momento, del cual hablaremos dentro de muchos años. Porque no hay muchas palabras para describir esto, pero se siente como si mi cuerpo hubiera encontrado otra gravedad para mantenerme en tierra firme, o como si aquella melodía que estaba a la mitad, por fin ha podido completarse y ahora suena con calidez deleitando a su autor y para la persona que fue escrita.

—Vivian. ¿Eres feliz? —me pregunta cuando nos separamos.

Samuel deja caer su frente sobre la mía y yo abro mis ojos para mirarlo.

—Sí, Samuel. En este momento lo soy.

Fue una segunda cita perfecta.

El inicio perfecto para nuestra historia.

El compás perfecto para nuestra melodía.


Capítulo 3 El blues de lo inevitable.




Primer año de nuestra relación.

Escucho las pisadas de alguien y abro los ojos para ver a Samuel de pie en silencio. Veo como se recuesta contra la pared detrás de él y me mira.

—Hay una historia detrás de esta melodía —le digo—. ¿Conoces la historia de Orfeo y su esposa?

Samuel lo piensa por un momento y niega con la cabeza.

Yo vuelvo a pasar mis dedos por las teclas del piano, para empezar a interpretar aquella hermosa y triste melodía otra vez.

—Orfeo fue hablar con Perséfone, reina del inframundo para que le permita llevarse a su esposa al mundo de los vivos. Como la música de Orfeo era demasiado triste conmovió a Perséfone, y ella permitió que él se llevara a su esposa Eurídice, con la condición que ella caminara tras Orfeo y él nunca intentara mirarla a la cara hasta que estuvieran en la superficie. Orfeo aceptó, pero casi al llegar al final falló al mirar hacia atrás para comprobar si su esposa lo estaba siguiendo y de esa forma, él perdió a su esposa para siempre.

Cuando escuché por primera vez esta historia pensé que era muy triste, que la melodía ni siquiera podría llegar a trasmitir una décima parte de lo triste que se debió sentir Orfeo al perder a su esposa.

—¿Te desperté? —le pregunto.

Aparto mis dedos del piano y lo miro, esperando a que él responda y antes de hacerlo, me hace un gesto con la mano para restarle importancia a la situación.

—No, ya estaba despierto —lo veo levantar el libro que sostiene en su mano—. Estaba leyendo un poco y cuando entré te escuché. Eres realmente maravillosa, una verdadera masterpiece.

—Exageras.

—¿Exagerar? En absoluto, Vivian, eres excelente. Cualquiera que te escuche podría dar fe de ello.

—Te equivocas.

—Vivian…

—Te equivocas —le vuelvo a decir con más firmeza.

Pero él no se inmuta por mi tono.

—No sé quién te lastimó, Vivian, pero quien lo haya hecho es quien se equivoca y espero que un día puedas darte cuenta de eso, y en lo que a mí respecta, no importa cuantas veces digas que me equivoco, yo siempre voy a creer que eres una diosa con cualquier instrumento que decidas tocar. 

Mi madre no estaría de acuerdo con él y la orquesta de New York tampoco, porque no me aceptaron y me pidieron que vuelva a la audición el año que viene. Es por eso por lo que necesito conseguir entrar en la orquesta de Boston.

—¿Qué te hizo querer tocar el piano?

Esa es una pregunta muy sencilla de responder porque la respuesta está muy clara en mi mente, sin embargo, no puedo responder eso sin revelar mucho sobre mí y eso es algo que siempre me incomoda, pero no siento nada de eso con Samuel.

—Nueve ocho años y en mi clase de música nos llevaron al salón donde estaban todos los instrumentos y nos dijeron que escogiéramos el que más nos gustaba. Mis compañeros fueron por las guitarras, baterías y así, y yo vi el piano. Primero, muchos lo rodearon, pero cuando no conseguían crear armonía con él, lo dejaron a un lado. Nadie escogió el piano, por eso yo decidí escogerlo, pensé que de esa forma ninguno de los dos estaría solo.

Suena un poco deprimente y cuando tenía mueve, sí, tal vez lo era, pero ahora ya no lo siento de esa manera, porque pienso que escoger el piano esa mañana, por las razones que sea, fue la mejor decisión que pude tomar.

La música me salvó.

Segundo año de muestra relación.

Necesito conseguir esta audición, tengo que hacerlo bien, no sé qué haré si no lo consigo. Me han rechazado en tantas audiciones y no sé si podré manejar un rechazo más, porque tal vez todos esos rechazos significan que yo no sirvo para la música, que puede que toque bien, que sea buena, pero hay muchas personas que tocan bien, y solo unas pocas que son extraordinarias y yo estoy empezando a creer que solo soy del grupo que toca bien. ¿Eso no es lo que varios rechazos quieren decir? Ni siquiera sé porque sigo insistiendo en esto, debería dejar la música solo como pasatiempo y dedicarme a otra cosa, tal vez pueda regresar a la universidad a estudiar algo más o mi título en economía me ayude a conseguir un trabajo como recepcionista o secretaria.

Son varios temores los que vienen a mi mente, se desbordan como el agua que cae de una cascada, y con la misma fuerza e intensidad, es tanta su fuerza que empiezo a sentir ese ardor en mi pecho que tanto me asusta cuando empiezo a ser incapaz de respirar con normalidad. Dejo el estuche con el chelo en el piso e intento poder controlar mi respiración, pero resulta casi inútil. Siento que me puedo desmayar en cualquier momento y mi visión poco a poco se va volviendo borrosa, mis piernas tiemblan y caigo de rodillas

—¿Vivian? ¿Qué sucede?

Respira, Vivian, solo respira. —me repito en mi mente. —Recuerda los ejercicios de respiración que te enseñó tu terapeuta. Respira, necesitas respirar.

—No puedo hacerlo.

¿Por qué no puedo respirar? —me pregunto mientras me doy cuenta que estoy entrando en pánico— ¿Por qué me duele tanto el pecho?

—¿Qué es lo que no puedes hacer, Viv?

Escucho su voz a lo lejos, suena tan lejana, pero Samuel pone sus manos en mis hombros casi de la misma manera que lo ha hecho desde que nos conocemos y la calidez intenta jalarme al presente y entiendo, que su voz se escucha lejana por el fuerte pitido en mis oídos, pero él no está lejos, por el contrario, está cerca de mí sosteniéndome para evitar que yo colapse en el piso del porche.

—Viv —vuelve a decir él—. Vamos, dime que es lo que sucede.

Siento una de sus manos sobre mi espalda y su otra mano sostiene la mía con fuerza e impide que yo me aparte cuando por instinto quiero soltar su mano y huir, aunque no entiendo precisamente a donde iría o si al menos conseguiré ponerme de pie, pero mi mente me grita que debo ponerme a salvo, mi mente quiere que corra del peligro y de todo.

—Vivian —repite Samuel en voz baja—. Soy yo, Samuel. Viv, necesito que escuches mi voz, que te concentres en mi voz.

Intento concentrarme solo en su voz, tal y como él me pide, pero hay tantos pensamientos girando en mi mente, tratando de absorberme, me siento asfixiada y atrapada en mi propia mente y cuerpo, siendo prisionera de emociones que intento, pero no puedo controlar.

—Vivian, por favor, intenta concentrarte en mi voz. Todo va a estar bien, estas a salvo. Estoy aquí.

Su agarre sobre mi mano se hace más fuerte y es reconfortante, de alguna manera siento que su toque no permite que yo me aleje y me pierda en la bruma que nubla mi mente.

—Respira, Viv, respira. Veras que todo estará bien, pero necesitas normalizar tu respiración.

Él lleva mi mano a su pecho, justo sobre su corazón y me pide que me concentre en los latidos, en el ritmo y la sincronía entre un latido y el siguiente.

Eso ayuda, me concentro en los latidos de su corazón y poco a poco, es en todo lo que pienso.

—Bien, Viv, eso es. ¿Ves que todo está bien? No hay ningún peligro aquí.

Tardo un poco más en normalizar mi respiración, en poder dejar de temblar y me siento en el porche. Samuel, se sienta a mi lado, colocando su mano sobre mi hombro y frotando pequeños círculos que me reconfortan de forma silenciosa.

—No puedo hacerlo —repito en un susurro.

Mi garganta arde y me siento algo exhausta, quiero regresar a la casa, subir las escaleras y encerrarme en mi habitación, pero ni siquiera tengo fuerzas para moverme del porche.

—¿Qué es lo que crees que no puedes hacer?

Muchas cosas, creo que no puedo hacer muchas cosas, pero justo ahora, lo que no creo que pueda hacer, es ir a esa audición. ¿Para qué hacerlo? Dudo que vaya a ser seleccionada y lo mejor será ahorrarme esa decepción.

—La audición para la Orquesta. Hay miles de postulantes, solo aceptaran a dos y dudo mucho que una de esas personas sea yo.

—¿Qué tenías pensado tocar en la audición?

— C.V.Alkan Op.17 Le Preux —respondo.

Samuel sonríe ante mi repuesta.

—No he escuchado esa pieza. ¿Te importaría interpretarla para mí?

Miro el estuche de mi teclado y pienso que Samuel se equivoca, que ya ha escuchado la música antes.

—¿Ahora?

—Sí, solo si no te importa, Viv.

Me quedo mirando mis manos por un largo momento antes de levantarme y tomar mi teclado para acomodarme en el primer escalón del porche y acomodar con cuidado el teclado sobre el soporte que Samuel me ayuda armar. Tomo aire y lo exhalo por mi nariz antes de cerrar los ojos para trasportarme a otro lugar donde solo somos mi teclado y yo, excepto que esta vez, hay alguien más, la única persona para la cual me gusta interpretar ciertas melodías.

Me gusta esta pieza en particular por la forma en que cada parte parece tan diferente a la anterior, pero logran fluir de una forma magistral como una sola. Permitiéndome expresar diferentes emociones e interpretar cada uno de los matices de la música y que sea eso lo que escucha el público, que la pieza realmente significa algo para mí.

Cuando termino de tocar, abro lo ojos y me encuentro con los ojos claros de Samuel, que, de alguna manera, me hacen sentir cómoda y tranquila mientras me mira de esa manera.

— El final es solo… créeme que no puedo definir con precisión en palabras lo hermoso que lograste interpretarlo.

—He practicado mucho, me alegra que te haya gustado.

—Sí y ahora que escuche lo maravilloso que tocaste, no puedo dejar que te pierdas esa audición, así que vamos, te llevo.

Yo lo miro de reojo mientras guardo mi teclado en su estuche.

—No voy a ir.

—¿Por qué? ¿Cuál es la diferencia entre tocar aquí y tocar ahí en ese auditorio? El mismo talento que tienes aquí sentada junto a mí en el porche, lo vas a tener ahí arriba de ese escenario, solo debes creer en ti mismo y en el gran talento que tienes, porque Vivian, nadie más lo va hacer por ti.

Él tiene un buen punto ahí, nadie más ha creído en mí y he dejado que eso influya en mí y en la forma en que veo cada cosa que hago, pero no es algo que pueda cambiar de la noche a la mañana, es algo que requiere tiempo y valor, pero debo empezar en algún momento y que mejor momento que ahora. No es que de pronto haya dejado de tener miedo, por el contrario, el miedo es aún mayor, pero no puedo sentarme aquí o en mi habitación y dejar que el miedo me gobierne.

Si yo no creo en mí, nadie más lo hará —me repito en mi cabeza.

—Voy a ir a esa audición.

—Bien, te llevaré.

Tercer año de nuestra relación.

Mi cumpleaños número veintiuno llega sin mucha emoción para mí, pero Samuel insiste en que es un gran hito y que debemos celebrarlo, al principio me negué, no ví la necesidad de celebrar un año más de vida, pero fue ahí cuando llegó su carta de aceptación a la escuela de medicina y pensé que sí, que celebrar sería una buena idea porque él logró entrar a la escuela de medicina y yo a ese programa de música que tanto quería.

Las cosas buenas en la vida hay que celebrarlas porque al igual que las cosas malas, nunca duran para siempre. Así que es mejor disfrutar el momento y cuando se tienen.

Fue un poco complicado acordar una fecha para poder realizar nuestro viaje, yo me encargué de reservar los vuelos y Samuel de reservar el hotel y ambos tuvimos que hacer turnos extra en nuestro trabajo para poder costear el viaje, pero ambos acordamos que vale la pena. Después de todo, nos merecemos esto.

—¿Sabes una cosa, Viv? —me pregunta Samuel mientras extiende otro cóctel en mi dirección—. Muchos creen que los polos opuestos se atraen y al conocerte, yo en definitiva creo que eso es cierto.

Hay una sonrisa aún más amplia en su cara, tal vez se deba al ambiente que nos rodea lleno de luces y personas eufóricas por diferentes razones, incluso creo que se debe a nuestra propia felicidad por las cosas buenas que nos han sucedido estos días.

Choco mi copa con la suya antes de darle un sorbo a mi bebida.

—Bueno, en realidad, varios estudios han demostrado que las personas se sienten más atraídas por personas con sus mismos valores e intereses.

—¿Por qué?

—Creo que se debe a que es más fácil de esa manera y se evitan algunas discusiones.

Samuel hace un gesto con su mano libre antes de moverla para tomar la mía.

—No, no tiene sentido para mí. Si es así, ¿Cómo es que nosotros funcionamos muy bien juntos?

—Sí, tienes un muy buen punto ahí.

Creo que a lo largo de mi vida he aprendido que las grandes historias de amor y las mejores, empiezan con algo simple, de forma casual y casi mundana. No hay grandes giros de tramas, efectos mariposas que finalizan en una serie de eventos fortuitos que nos llevan hasta esa persona. Nada de sucesos elaborados, solo dos personas que se encuentran por la vida, tal y como Samuel y yo nos encontramos en aquella fiesta.

Me dejo contagiar con mucha facilidad por la emoción de estar en las Vegas. Desconecto mi cerebro y apago mis miedos mientras bailo con Samuel en un club lleno de luces brillantes y demasiadas personas a nuestro alrededor.

—¿Eres feliz, Vivian?

—¿Contigo? Siempre.

Sus labios encuentran los míos y nos fundimos en un suave beso que choca contra el ambiente en el que estamos, pero no nos importa.

Cuando nos separamos, Samuel sostiene mi rostro entre sus manos y me mira de una forma que provoca que mi corazón se acelere.

—Cásate conmigo —suelta de repente y yo me congelo por su repentina propuesta—. Te amo y sé que podremos ser muy felices juntos, así qué, ¿Me harías el honor de casarte conmigo, Vivian?

Cuando era pequeña y soñaba con el día de mi boda o la propuesta, jamás fue así como lo imaginé. Yo soñaba con otro tipo de lugares y bailes, un momento más íntimo, pero esos eran sueños y esto es real, e incluso sí no es como yo lo soñé, esto se siente mucho mejor que todos mis mejores sueños porque, repito, es real y es Samuel quien le lo está pidiendo.

Tenemos infinitas posibilidades —me repito en mi mente.

—Sí, sí y mil veces sí.

Lo amo y él me ama. ¿Por qué deberíamos esperar?

En nuestro primer año de matrimonio Samuel me dijo que, por favor, siempre deberíamos recordar cuanto nos amamos, en especial en los malos momentos.

En nuestro segundo año de casados me dijo por favor, se mi eterno San Valentín.

En nuestro tercer año de matrimonio me recordó que teníamos oportunidades infinitas.

En nuestro cuarto año de un feliz matrimonio dijo que no podía imaginar su vida sin mí.

Y un poco después de nuestro quinto aniversario me pido el divorcio mientras yo en mi mente le decía: por favor, dime que me amas.

Por un momento, uno pequeño y hermoso, nosotros fuimos los perfectos protagonistas de una historia de amor.

Una historia que duró tres años de noviazgo y cinco años de matrimonio.


Capítulo 4 No fuimos el perfecto cuento de hadas.




Algunos años después del divorcio.

Hay un viejo dicho sobre el amor, aquel dicho dice que a veces tienes que besar a la persona equivocada para saber cuál es la correcta. Algunos lo encuentran increíblemente romántico, yo lo encuentro fatal, doloroso y cruel. Porque lamentablemente para mí, me ha tocado ser más de una vez la persona incorrecta, nunca he sido la chica, la elegida, la única. Siempre he sido la incorrecta y como alguien que ha sufrido muchas decepciones debo decir que la gente debería poner en claro sus sentimientos, porque solo por un momento imagínate que estas en los zapatos de la persona incorrecta y ves, porque solo te queda ver, a quién tú quieres y crees que es el correcto, encontrar el amor justo frente a ti y saber que en el fondo nunca fuiste tú, que en el fondo todos los te amo fueron mentiras, porque jamás estuvo enamorado de ti en primer lugar. Tú solo estabas ahí, haciéndole compañía hasta que llegó la correcta. Eso me pasó a mí.

En el primer año de nuestra relación, todo era color de rosa.

En el segundo año, se fortaleció la confianza entre ambos.

Y en nuestro tercer año de noviazgo, sentíamos que podíamos tocar el cielo con la punta de nuestros dedos.

—Nunca debí creer que íbamos a durar por siempre, nosotros teníamos los días contados, pero yo no lo quise ver —le digo a la foto de él que sostengo en mis manos.

Aún conservo una foto de él, esa y una foto de nosotros en nuestro primer aniversario es todo lo que me permití conservar, dos fotos y los anillos de boda. ¿Que habrá hecho él con sus anillos? A veces me pregunto eso, a veces incluso me pregunto si piensa en mí, pero dudo que eso suceda. Samuel es feliz con ella, más feliz de lo que jamás fue conmigo. Y yo no suelo pensar en él, pero hoy es diferente, hoy sería nuestro aniversario y me permito un momento para abrir la herida.

—Hoy sería nuestro duodécimo aniversario.

Pero ni siquiera logramos llegar a seis.

Recuerdo que, al inicio de nuestra relación, a Samuel le gustaba escucharme tocar el piano, solía venir a observar mis prácticas y a cada uno de mis conciertos. Íbamos a la ópera, al teatro y al ballet. Recuerdo todo eso, pero no recuerdo en qué momento todo eso se detuvo, no puedo encontrar el momento exacto donde él dejó de querer escucharme tocar el piano, y tampoco recuerdo la última vez que yo toqué alguna música para él.

La música abandonó nuestras vidas.

Al menos la música que yo interpretaba, porque estoy segura que ahora Samuel disfruta de otras melodías. Estoy segura que está componiendo la banda sonora de su vida junto a otra persona. Porque a diferencia de mí, Samuel no es alguien difícil de amar, en realidad fue muy sencillo enamorarme de él. Yo sentía que ambos lográbamos crear un bonito contraste, que podíamos intentar bailar al ritmo del mismo compas, pero él no sintió lo mismo y ahora solo logro escuchar el eco de lo que nunca fuimos.

Nunca pudimos lograr ser el dueto perfecto —me digo en mi mente—. Porque yo estoy lejos de ser perfecta.

Mi madre dice que yo no debería hacer tanto drama sobre aquel asunto, porque no es como si ella no me hubiera advertido antes que algo así podía suceder. Me dijo que solo piense en cuando mi padre se fue, en como a pesar que él decía que la amaba se alejó. Que no debo confiar en las promesas de nadie, porque al final todos se van.

¿Crees que mi matrimonio no funcionó por mi culpa? —le pregunté.

Yo también me hecho la misma pregunta, Vivian y no tengo una respuesta concisa —me respondió ella—. Pero sí, creo que fue tú culpa. ¿La culpa de quien más seria?

A mi mente vienen todas las promesas que nos hicimos el uno al otro mientras ambos he estábamos en nuestro apartamento, intentando construir una vida juntos. Todas las dulces palabras, las promesas románticas que ahora carecen de valor.

Nunca te dejaré ir, Vivian —me prometió él—. Te prometo que siempre estaré a tu lado.

A su lado, yo me permití tener sueños de una relación ideal, de formar una familia, la familia que nunca tuve. Intenté dejar de lado esa voz en mi cabeza que me gritaba que no íbamos a durar por siempre, que debía dejar de soñar con algo que jamás iba a pasar. Pero él era Samuel y me resultó casi difícil no enamorarme de él de la forma en que lo hice, Samuel hace que estar sin él sea muy difícil de sobrellevar. Lo único que me quedó por hacer es establecerme unas pequeñas reglas para nuestra separación, algo que debí hacer cuando iniciamos nuestra relación y de esa manera pude haber evitado el doloroso y angustioso final que tuvimos. Pero yo no establecí reglas cuando iniciamos, porque yo quería que duráramos, en realidad, creí que podríamos hacerlo. 

Te amaré por siempre, Vivian.

Él, por supuesto no lo hizo, y el problema aquí es que yo sí lo haré.

Justo un instante después que él y yo terminamos, supe que lo que vendría después no sería nada sencillo, pero eso no había sido una suposición difícil a la que llegar, por algo dicen que nuestro cerebro procesa un rompimiento de la misma manera que procesa cuando alguien que amamos fallece. Pero en ese momento no comprendí la magnitud de la situación y lo difícil que sería seguir adelante. Y es mucho más difícil cuando mis pensamientos se desvían de un momento a otro hacia los recuerdos de nosotros.

Es difícil porque todo parece regresarme a Samuel.

El problema es que fue Samuel quien se alejó, fue él quien decidió que debíamos terminar nuestro matrimonio, así que no tiene sentido que yo siga regresando a él, porque él fue quien pidió el divorcio.

—Igual que la nieve que tanto amas, eres hermosa y fría —me dice él y sus palabras están más allá de ser un cumplido—. Todos amamos un poco de nieve, es agradable, pero a nadie le gustan las grandes nevadas. El exceso de nieve es… letal, porque ninguna persona puede resistir mucho tiempo a temperaturas tan heladas.

Pero yo no soy una nevada, soy una persona, igual que él y su comentario me resulta algo absurdo. Pero mantengo mis labios juntos dejando que la idea que él quiere trasmitir, se forme correctamente en su mente, porque entiendo que lo que ha dicho es solo su manera de abordar un tema muy diferente a la nieve y la tolerancia de los cuerpos al frio.

Él parece luchar con la forma de decir aquello que ronda en su cabeza.

—Adalind, ya no puedo seguir haciendo esto… ya no creo que podamos ser lo que el otro necesita.

Entonces procede a decirme que él pensaba y creía que ambos podríamos durar, pero como el tiempo le demostró que no es así, que él piensa que no me puede amar de la forma correcta, de la forma que yo merezco y que muchas veces sintió que yo hacía un esfuerzo por amarlo y no debería ser de esa manera.

—Por supuesto que no, yo te amo, te dije desde un principio que no soy buena demostrando amor, pero si te sentías así, ¿por qué no dijiste nada?

¿Por qué esperar llegar hasta un punto crítico para recién hablar?

—Te lo dije. ¿Recuerdas? Y dijiste que ibas a trabajar en eso, pero yo te amaba, te amo, eras así y al principio creí que yo podía con eso, pero no puedo, es una carga muy difícil de sobrellevar y ya estoy cansad de ver como luchas con la idea de amarme. Es momento de terminar, Vivian, es lo mejor para los dos.

—Samuel…

—No nos engañemos, Viv. Tú jamás te permitirás amarme porque tu madre jamás aprobó lo nuestro.

De esa manera, terminó mi relación con Samuel.

El recuerdo de aquella ruptura aún está fresco en mi memoria, en especial ahora en el que debió ser nuestro aniversario.

Recuerdo que estábamos tan eufóricos y enamorados en ese momento que decidimos casarnos en las Vegas y ni si quiera estábamos borrachos cuando nos casamos.

—No fue esa la boda que soñé de pequeña, pero en ese momento creía que era perfecta.

Cuando era pequeña soñaba con una hermosa boda al aire libre, con flores blancas y rosadas. Un vestido estilo princesa, un hombre que me amara y por supuesto, un felices por siempre. Pero mi felicidad duró solo cuatro años, después de eso todo empezó a caerse a pedazos, y sucedió tan rápido que incluso si hubiera intentado evitarlo, no hubiera podido.

No he sabido nada de él desde que se fue, excepto por aquella noche.

Porque de esa manera es más sencillo para mí empezar a sellar las grietas que dejó en mi corazón, empezar a coser los pedazos rotos que se desprendieron cuando me desperté y Samuel ya se había ido, sin una nota o un adiós. Es más sencillo el empezar a comprender como el tren se descarriló y provocó aquel desastre que dejó solo un herido: yo.

Es difícil amarte, Vivian porque tienes tanto miedo de dejar que te ame y no se puede amar a alguien que no quiere ser amado —finalizó Samuel esa noche antes de girarse y caminar hacia nuestra habitación.

Fue un divorcio rápido y las cosas terminaron lo mejor posible, al menos para Samuel fue así. Yo me quedé con el departamento y el corazón roto, porque todo lo que él quería era el divorcio. No me habló después del divorcio, no hubo despedidas o buenos deseos, nada, es como si su vida antes de firmar esos papeles no existiese.

Me enteré que conoció a alguien meses después, Rachel, ella es muy bonita y doctora igual que él. Solo bastó dos meses de conocerla para que él se enamorara de ella o eso fue lo que me contaron, yo fingí que estaba feliz por él. Que no se rompió mi corazón ante la noticia.

Ellos nunca se casaron.

—Tardaste seis meses en pedirme una cita, pero solo unos pocos meses en enamórate de ella.

Casi un año después recibí una llamada de un bar, él estaba muy borracho y necesitaba alguien que lo lleve hasta su casa, me sorprendió que me llamara a mí. Fui a buscarlo y lo llevé a su apartamento, Samuel no quería ir a su casa, dijo que había discutido con Rachel, pero yo no lo pensaba llevar a mi nuevo “hogar”.

Tú y yo hubiéramos tenido hijos hermosos, Viv —dijo cuando llegamos a su apartamento.

¿A veces piensas en mí, Samuel? —le pregunté y ni siquiera sé por qué.

Sí —fue la simple respuesta que me dio.

No sé como sucedió, realmente no lo sé, pero de un momento a otro estábamos besándonos y caminando a mi dormitorio. Estaba mal, yo sabía que estaba mal porque él tenía una relación y me dolía saber que lo más probable es que ese sea el último recuerdo que tendría de él y me dolía que sea de esa manera, así que mordí mi labio para evitar llorar y pensar en lo que sucedería en la mañana siguiente. Y, apenas salió el sol, yo me vestí y salí de su apartamento.

Dos meses después descubrí que estaba embarazada y lo llamé, pero Samuel había cambiado de número, fue difícil conseguir su nuevo número de teléfono, así que le dejé varios correos, pero nunca me respondió. Fui al hospital donde trabajaba para decirle, Samuel debía saber, y entonces lo vi con ella, se veían muy felices, él la miraba de una forma que jamás me había mirado a mí. Nosotros jamás tuvimos eso que él y Rachel tenían y no pude decirle, no pude arruinar su felicidad. Así que me fui y decidí tener sola a mi bebé.

—Madison y Alyssa nacieron un trece de mayo hace cinco años.

Cuando tenía cuatro meses de embarazo me aceptaron como profesora en el Conservatorio de música en Londres y sin pensarlo dos veces acepté y decidí empezar de nuevo. No me arrepiento de mis decisiones, no ha sido nada nada fácil cuidar dos niñas sola. Cuando nacieron y lloraban hubo muchos momentos donde me pregunté por qué lo hice, donde pensé en renunciar. Ellas lloraban y yo no sabía que hacer, estaba sola con dos bebés que lloraban y solo podía llorar con ellas. Pero la tormenta pasó y yo fui aprendiendo, sigo aprendiendo todos los días a como ser mamá.

Agotada, solitaria, triste y confundida
Así es como ella camina por la vida
Lleva en su cara una enorme sonrisa
Que oculta sus lágrimas y desdichas

Perdida, extraña, y en pequeños pedazos
Así es como ella se siente en verano
Invierno y otoño son una historia diferente
Porque ella poco a poco pierde la fe en la gente

¿Hay alguien ahí que la pueda escuchar?
¿Hay alguien ahí que la quiera ayudar?

Ella dice que está bien y ella lo intenta
Intenta estar bien y no perder la fe
Ella intenta creer que será amada
Ella intenta e intenta y por eso esta tan cansada

Y solo quiere alguien que la escuche en la oscuridad.
Alguien que ame sus imperfecciones y ambigüedad.
Solo quiere lo que todos los demás también anhelan
Ser amada y una historia de amor que no duela.

—Buenas tardes público presente, bienvenidos a otro episodio de Lady drama, el episodio de hoy se llama, ¿por qué aún pienso en él?

Mis dedos se quedan quietos sobre las teclas del piano y me rio ante lo que acaba de decir Freya, una de mis mejores amigas. La veo quitarse con cuidado su abrigo rojo y su boina del mismo color. Freya trabaja como editora en una revista de moda y está de más decir que ella ama todo lo que tenga que ver con moda e ir de compras.

La moda y Freya van de la mano.

—¿Podrías tocar algo menos deprimente? Adoro como tocas y me gusta aquella música, pero por salud mental quiero escuchar algo que no grite que corte mis venas con galletas saladas o ahórcate con papel.

Ella deja su bolso con cuidado sobre el sofá y se lanza con mucha delicadeza en él. Me mira desde donde esta acostada y me sonríe.

—Es una música triste porque la compuse poco después de mi divorcio, tal vez algún día escriba una segunda parte y esta vez sea una música feliz.

Tal vez...

—¿Dónde están tus hermosas hijas?

—Fueron con Noel, por un helado y se van a quedar esta noche con ella.

Noel también da clases en el Conservatorio, ella es profesora de historia de la música y una excelente saxofonista. Gracias a ella conocí a su hermana, Ziva, que es una excelente pediatra y las gemelas la aman.

—Hoy las gemelas me preguntaron dónde está su papá y yo no supe que responder. Últimamente solo preguntan sobre él y sé que es normal que quieran saber, pero yo no sé qué hacer.

¿Dónde está papá? La pregunta que me hicieron Madison y Alyssa hace unas horas aún da vueltas en mi cabeza. ¿Dónde está papá? Debería ser fácil poder responder eso, pero no lo es porque, aunque yo sepa dónde está él, Samuel Graham no tiene idea que tiene gemelas de cinco años con su exesposa, de la cual se divorció hace seis años.

Cierro la tapa del piano y camino hasta el sofá donde esta Freya y me siento con ella.

—Decirles la verdad, tus hijas son inteligentes, ellas entenderán.

Muevo mi cabeza en señal de negación.

—No es tan fácil.

—Lo es, solo abres tu boca y dejas que la verdad salga.

Mi teléfono suena sobre la mesa y me levanto para revisar el mensaje. Sonrió al ver que es Amelia, ella y yo nos hicimos amigas mientras ella manejaba mi divorcio. Fue un gran apoyo para mí en ese momento y fue quien me ayudó a instalarme en Londres. Lamentablemente para mí, ella regresó a su amado Boston.

Mi sonrisa desaparece cuando leo su mensaje.

—Samuel Graham está aquí en Londres. Aceptó un puesto como cirujano en un hospital de aquí.

¡Oh por Dios! Esto no me puede estar pasando a mí. Esto no puede ser verdad, pero Amelia no me mentiría sobre esto.

—Creo que eso es una señal del destino para que digas la verdad. Recuerda, la verdad os hará libre.

Samuel está aquí, él no debería estar aquí. Vine aquí para estar lejos de él, necesito estar lejos de mi exesposo. De todos los hospitales que hay, ¿por qué tenía que venir aquí? Sigo pensando en eso casi toda la noche. El sonido del teléfono me saca de mis pensamientos.

¿Quién puede ser a esta hora?

—Con la señora, Vivian Blake —me dice una voz de mujer que no reconozco.

—Sí, ella habla.

Nunca pueden ser buenas noticias a esta hora de la noche.

—Lamento comunicarle que el señor Samuel Graham ha sufrido un accidente.

Tengo que pedirle que me repita lo que acaba de decir y cuando ella vuelve a decir su nombre yo simplemente no sé qué hacer.

¿Qué se hace cuando llaman en medio de la noche para decirme que mi exesposo sufrió un accidente? Debería ignorar la llamada y seguir con mi vida, es lo correcto, nuestro matrimonio terminó, nuestras vidas tomaron caminos separados, él incluso esta con alguien más, él nunca respondió mis correos, ¿dónde está Rachel? A lo mejor ella también estaba en aquel accidente. Pero de nuevo, eso no es asunto mío, él no es mi problema desde hace años. Además, ¿cómo le digo que tenemos gemelas de las que él no sabe? De todas formas, Samuel no me puede culpar por eso, yo quería decirle y él jamás respondió mis correos.

Pudiste decirle esa vez en el hospital —me grita la voz de mi conciencia.

Es verdad. 

—Lo mejor será ignorar la llamada.

Pero yo nunca me he caracterizado por hacer lo que podría evitarme colapsos emocionales y por eso me pongo mi abrigo para ir al hospital. Me digo que no hablaré con él, que solo me aseguraré que mi exesposo se encuentre bien. No puedo hablar con Samuel, no sabría que decirle: Hola, Samuel es un gusto verte y sé que es un mal momento, pero quería decirte que tenemos gemelas, bueno recupérate pronto, nos vemos por ahí, no me llames yo te llamo. No, eso no suena bien.

Cuando llego al hospital, evito encontrarme con Ziva o Patrick, un buen amigo que es jefe de plástico y conocí gracias a Ziva. También evito a Scott, el residente de Patrick porque lo primero que haría sería ir a contarle que yo estoy aquí y quiero evitar hablar sobre esto.

Mis amigos tienen buenas intenciones y sé que se preocuparían por mi porque me quieren, pero al estar sola casi toda mi vida, me resulta un poco asfixiante cuando todos se preocupan por mí al mismo tiempo.

—Vengo a ver a Samuel Graham —le digo a una de las enfermeras que se encuentra en la recepción.

Ella muy amablemente me acompaña hasta su habitación. Abro la puerta sin saber exactamente porque vine aquí, sin saber cómo me voy a sentir o como voy a reaccionar al verlo. Lo primero que veo son sus ojos, los ojos de mi exesposo me miran con curiosidad.

No puedo evitar el recorrer su rostro con la mirada buscando los cambios que viene con los años, los cuales son mínimos en su caso, al menos en lo que se refiere a lo físico, porque su mirada ha perdido ese brillo y luce cansado, pero lo conozco lo suficiente para saber que su cansancio no tiene nada que ver con el accidente o estar aquí en el hospital.

—¿No vas a entrar? —me pregunta y me doy cuenta que me he quedado de pie en el marco de la puerta sosteniendo el pomo.

Tomo aire y entro con fingida confianza en mí, tratando de no pensar que estoy frente a Samuel Graham después de tantos años. Tratando de no pensar en que un día ambos creíamos que íbamos a envejecer juntos.

—Es bueno verte después de todo este tiempo, pero, ¿por qué tardaste tanto, Viv? —me pregunta cuando llego a su lado.

Lo miro confundida y algo molesta, ni siquiera debería estar aquí. ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué soy tan masoquista? Después de todas las noches que lloré por él, después de todas las veces que no me sentí suficiente porque Samuel pidió el divorcio. Samuel llama y yo corro hacia él.

Al parecer tienen razón cuando dicen que los malos hábitos tardan en morir.

—No sabía que debía estar aquí antes.

—Bueno, Viv, estoy seguro que a pesar de todo, aun puedes hacer algo de tiempo para tu accidentado esposo.

¿Él acaba de decir esposo o yo escuché mal? Un cirujano cerebral de fama mundial tiene amnesia, vaya ironía de la vida. ¿Dónde más debería estar? Lejos de él, eso es seguro.

—¿Perdón?

Él mueve la cabeza y la sombra de una media sonrisa asoma su cara, sé que es una media sonrisa, pero luce más como una mueca y al ver la tristeza en su mirada pienso que tal vez siente dolor y lo está tratando de ocultar.

—Bueno, exesposo —dice él—. Tranquila Viv, no he perdido la memoria, para mi desgracia lo recuerdo todo. Pero para que te dejaran pasar debía decir que eras más que solo mi exesposa. Lo siento.

Viv, la forma cariñosa que solo él utilizaba, nadie más que Samuel me llamaba así. ¿Por qué tiene que llamarme así ahora? No me ha dicho de esa manera desde que puso su firma en los papeles del divorcio.

—Bueno, lamento ser un mal recuerdo —le digo con algo de amargura.

Él está mirando el techo, parece perdido en algún viejo recuerdo, no puedo decir si aquel recuerdo es bueno o malo. Tal vez este es el momento de irme.

—No lo decía por ti —agrega cuando yo retrocedo lista para alejarme e irme a casa a esperar a mis hijas—. Jamás diría eso por ti, lamento que pensaras lo contrario.

También son sus hijas. Por un momento lo había olvidado, él es el padre de Madison y Alyssa, Madi se parece a él en su carácter, Aly se parece a mí. Él es su padre y no lo sabe. Jamás las ha visto o escuchado reír, jamás las ha visto llorar o hacer pucheros. No sabe nada se ellas. ¿Alguna vez leyó mis correos? Espero que no, realmente espero que no porque me dolería mucho saber que a pesar de saber sobre las gemelas decidió no buscarme para conocerlas.

—¿Entonces por qué lo decías?

No debería hacer preguntas, tengo que irme de aquí, alejarme de él y los recuerdos.

—Rachel.

Solo su nombre es todo lo que él dice por un largo momento. Dijo su nombre casi en un susurro y de forma dura. Como si pensar en ella doliera demasiado que trata de no hacerlo. ¿Por qué le duele pensar en ella? No la conozco bien, pero lo que sé de ella es que no era una mala persona.

—Rachel está muerta —dice él—, se suicidó hace siete meses.

Samuel está ahora en guerra con el dolor, alguien a quién amaba ya no está, está roto y espera que yo lo ayude a sanar, pero yo no puedo ayudarlo porque yo solo soy alguien que él dejó atrás, así que sin decir nada salgo de su habitación y me voy a casa.

Solo soy alguien que él dejó atrás —me repito en mi mente sin mucha convicción.


Capítulo 5 Rachel.




Samuel Graham.
Boston, siete meses antes.

Está lloviendo y ella está de pie en el balcón, tiene sus delgadas manos en el filo de la baranda, se balancea hacia adelante y hacia atrás con los ojos cerrados y la cara levemente levantada hacia el cielo gris. Su cara esta mojada y también su blusa negra, debe tener frío, pero no se mueve solo se sigue balanceando. Balanceando entre lo bueno y lo malo, entre aquella depresión que la consume por momentos, en aquellos problemas que no la dejan respirar en la noche y le provocan terribles pesadillas. La veo moverse y pelear contra el impulso de correr y comprar algo de droga que le dará una pequeña liberación al dolor que siente ahora.

A ella le molesta no saber de dónde viene ese dolor, no saber cómo llegó. Le molesta tanto y eso la hace llorar.

Es increíble como de alguna manera logra lucir tan calmada cuando hace solo unas horas antes estaba frenética lanzando cosas por todas partes en su desesperación por salir de aquí e ir a calmar su adicción, pero ella sabe que no puede o podría perder su licencia médica. Aunque en su he estado, es una de sus menores preocupaciones.

—Sería tan fácil saltar —murmura con esa voz rota que tiene a veces.

Esas veces se están volviendo demasiado comunes estos días. Ya no es solo el tono que utiliza en ciertos momentos, se está volviendo su tono normal de voz. Roto y cansado. A veces arrastra las palabras como si le costara hablar, como si incluso decir lo más insignificante es un trabajo demasiado difícil para ella. Ella tampoco entiende de donde viene aquel cansancio, dice que todo comenzó con su mente, que su mente la arrastró a un lugar oscuro y después no supo cómo encontrar la luz. Entonces se quedó atrapada en ese lugar oscuro y la oscuridad la fue absorbiendo poco a poco hasta que no quedo luz en ella. También me dice que esta pérdida en las tinieblas, que las drogas cuando tenía trece años fue un buen escape de aquellas tinieblas, que al probarlas ella podía ver la luz por un momento, era un momento demasiado pequeño y entonces ella tenía que volver a probarlas de nuevo. Fue así como se volvió adicta. A la edad de dieciséis años entró en rehabilitación.

Rachel no ha tenido una vida fácil, ella ha tomado las cartas que la vida le dio y las ha jugado lo mejor que puede. Entró en la escuela de medicina y la conocí cuando entró como residente. La primera vez que la vi estaba de pie en la terraza del hospital, se movía en aquella baranda casi igual que ahora.

Veo como su cabello se mueve por el viento y como ella sujeta con fuerza el filo de la baranda.

—Caer suena tentador, pero yo ya estoy abajo en el abismo. Estoy sonando muy sombría. ¿Verdad? Mi terapeuta dijo que debo intentar dejar de sonar así.

Me dijo algo similar aquella vez que la conocí, ella no me miró, pero al verla aquella mañana me di cuenta que había he estado llorando. Lucia tan rota y vacía, no recuerdo que le dije, pero ella me dio una media sonrisa. Poco a poco su sonrisa se fue haciendo cada vez más amplia y genuina, ella me dijo que la estaba ayudando. Que era su luz en la oscuridad y creí que ella estaba bien, pero debí saber que no era así.

Las personas no podemos ser los salvavidas de otras personas, Rachel —fue mi respuesta—. Tu mejor ayuda es la terapia.

Rachel es una persona muy frágil y a veces el simple aleteo de una mariposa la hace llorar. Rachel no cree que merece la felicidad o que ella es digna de ser amada, entonces cuando algo bueno le pasa, ella solo espera paciente que llegue la desgracia que ella cree que merece. ¿Quién la lastimó tanto en el pasado? A veces la veo y me pregunto quien la lastimó al punto de no sentirse amada. Ella habla poco sobre su pasado, su mamá estaba enferma y murió cuando ella era pequeña, en como creció con su papá que era un hombre demasiado estricto, frío y que casi nunca estaba en casa. A Rachel la criaron niñeras, pasaba sola Navidad y cada festividad, incluido su cumpleaños. Ella ahora sigue sin celebrar nada de eso.

No me gusta celebrar nada, no le encuentro sentido —murmuró un poco después que nos conocimos.

No era una persona tan triste cuando nos conocimos, aunque con el tiempo empecé a creer que lo único que hacia ella era ocultar su tristeza hasta que ya no la pudo seguir escondiendo y salió con fuerza de cada poro de su frágil y cansado cuerpo.

—Entonces yo bajaré hasta aquel abismo y te sacaré de ahí, Rachel.

—¿Y si no quiero salir? Tal vez me gusta estar ahí.

Ella suelta un suspiro.

—¿Rachel? ¿Por qué no llamamos a tu terapeuta? Creo que te vendría bien hablar con ella, lo que pasó con tu paciente no fue tu culpa. Son cosas que pasan, no había nada que pudieras hacer para salvarlo.

Ella se detiene. Pasa una mano por su cara y se quita el agua de lluvia que ha mojado su rostro. Suelta una risa que se asemeja más a un quejido que a otra cosa y me mira. No hay nada en su mirada excepto dolor. Como si toda otra emoción hubiera sido drenada de su cuerpo y solo quedará espacio para el dolor, el dolor la está absorbiendo.

—No puedes, tú no entiendes. No entiendes cuanto duele, no sabes lo que es ver como todos nadan en un mar de felicidad mientras tú estás ahí en la orilla sin poder tocar el agua porque no sabes nadar y cuando logras reunir el coraje de lanzarte aquel mar de felicidad, todos a tu alrededor nadan mientras tú te ahogas. No sabes lo que se siente no poder respirar, sentir dolor todo el tiempo y solo querer que se detenga, pero no se detiene, solo crece y crece. No sabes lo que es tener miedo incluso de dar un paso y al mismo tiempo ya no importa nada. Nada. No sabes y eres muy afortunado por no saber.

Ella me da una de sus famosas sonrisas llenas de tristeza y vuelve a mirar hacia al frente. La veo mirar un momento hacia abajo y pensar. Sé en lo que está pensando y la idea me asusta, ella piensa mucho en eso, me confesó hace poco que ya tenía esos pensamientos cuando nos conocimos, pero eran solo un suave susurro. Ella va a terapia, va a grupos de apoyo y esas ideas parecen desvanecerse, pero de alguna manera siempre logran volver.

—¿Recuerdas lo que te dije cuando nos conocimos? —me pregunta ella.

—Sí.

—Te dije que estaba rota, así que no me importaba si me rompías el corazón.

He tratado de ayudar a que ya no se sienta de aquella manera, pero ella dice que hay cosas que una vez que se rompen no se pueden volverse arreglar. Pero ella no es una cosa, es una persona. Una buena persona.

—Deberías irte, Samuel, deberías dejarme. Todas mis sonrisas son piezas de lágrimas y nostalgia. Yo recibo la llamada del vacío todos los días y cuando eso sucede me pregunto, ¿a dónde van las almas heridas? Una vez escuché que caminan hacia un laberinto sin salida. Tú mereces más que eso, no quiero que mi oscuridad apague tu luz.

Ella suelta la baranda y da unos pasos hacia atrás hasta recostar su espalda en la pared. Se desliza despacio hasta sentarse en el suelo con las rodillas levantadas. Rachel recuesta su mejilla en sus rodillas y cierra los ojos.

—Ese hombre, el que murió en mi quirófano, tenía una familia. Era un buen padre y esposo, su familia me culpó por lo sucedido. Yo intenté explicarles las complicaciones que surgieron y como intentamos salvarlo, pero ellos no querían escuchar.

Hace varios meses atrás, la madre de un paciente demandó a Rachel y eso desencadenó una seria de malos momentos para ella, porque tuve que enfrentarse a su porcentaje de errores, tuvo que poner sobre la mesa todos los casos en los que se había equivocado y ella empezó a repasar cada uno de sus errores.

La terapia dejó de ser suficiente y recomendaron internarla, pero ella se negó.

—Hacemos un juramento para curar personas, Rachel, hacemos lo mejor que podemos y a veces incluso un poco más, pero no somos Dios y hay cosas que se escapan de nuestras manos. No había nada que pudieras hacer, tus colegas te lo dijeron.

Camino despacio hasta donde ella se encuentra, analizo su reacción y espero una señal para saber si avanzo o retrocedo. A veces a Rachel no le gusta que se le acerquen cuando esta así. Ella me da una leve sonrisa y la tomo como señal de qué puedo continuar. Me siento a su lado, pero manteniendo cierta distancia.

—Eres una gran doctora, pero incluso los mejores se pueden equivocar de vez en cuando.

—Tengo varios errores en mi espalda, Samuel. Tantos que me hacen difícil el caminar o levantarme de la cama. Estoy tan cansada.

La muerte de su paciente es solo otro detonante para desencadenar una situación que siempre está ahí latente, para hacer hervir un dolor que nunca se apaga por completo.

—Rachel, por favor, llamemos a tu terapeuta, creo que te vendría bien hablar un poco con ella. Contarle como te estas sintiendo ahora. No hay necesidad de salir de casa, solo la llamamos y puedes hablar con ella aquí. ¿Te parece eso bien?

Ella tarda varios minutos en volver hablar.

—Le escribí una carta —me confiesa Rachel—, a Vivían, yo no he tenido el valor de enviarla y de tener el valor no sé su dirección. ¿Podrías entregársela por mí?

Hace mucho que dejé de intentar seguir el carril de sus pensamientos, en especial en estas situaciones, porque cuando se siente de esta manera, Rachel pasa de hablar de las alas de una mariposa a la densidad del agua. No hay mucha concordancia con sus pensamientos y lo entiendo.

—Yo tampoco sé dónde está ella ahora.

—Búscala y hazle llegar mi carta. Es importante para mí.

Respiro hondo y respondo.

—Bien, lo haré.

Ella se mueve un poco más cerca de mí y recuesta su cabeza en mi hombro. Su pequeña mano busca la mía y la entrelaza con cuidado, acariciando delicadamente mis dedos mientras une nuestras manos.

—Sé que no te merezco, Samuel Graham, pero no quiero que me dejes porque me siento sola y perdida sin ti. Pero tú eres demasiado bueno como para dejarme.

Las personas no podemos ser salvavidas de otras, Rachel.

—Rachel, desearía que me creyeras cuando te digo lo afortunado que soy al tenerte a mi lado.

No todos los días son malos, Rachel también tiene días buenos donde baila en la sala con músicas que ella escuchó en la radio esa mañana por que Rachel tiene una música favorita todos los días, al menos en los días que son buenos. Cuando empezamos a salir la llevé a muchas citas y ella siempre decía que jamás se había sentido así de feliz. Después venían los días malos y ella no quería salir, pero los días malos pasaban, siempre pasan. A veces hay más días malos que buenos y ella tiene que luchar más fuerte algunas veces, pero el sol siempre vuelve a salir. Aunque esta vez los días malos han durado más que otras veces.

Ella tiembla en mis brazos. Esta helada.

—Creo que es momento de entrar.

Ella no me responde y solo me deja llevarla dentro de la casa, la siento con cuidado en el sofá y voy a buscar una manta para abrigarla.

—Por favor, no cierres la puerta —me pide ella.

Detengo mi mano en la puerta que da al balcón.

—¿Por qué?

—Tal vez la tristeza decida irse.

No puedo decirle no cuando me mira de aquella manera así que dejo la puerta del balcón abierta.

—Te amo, Samuel, como nunca he amado a nadie. Amarte es una de las mejores cosas que hecho en mi vida, la mejor cosa ha sido elegir estar contigo.

—Yo también te amo, Rachel —le doy un beso en su cabello y camino hasta la cocina para preparar algo de chocolate caliente.

Mientras estoy en la cocina observo a Rachel que esta quieta en el mueble mirando la televisión. Cuando nos conocimos no había nada en ella que gritara que tenía problemas, quizás se esforzaba mucho en ocultarlos, pero poco a poco, la máscara fue cayendo y los problemas florecieron. Y recuerdo que la primera pelea que tuvimos fue cuando ella fue a trabajar un día estando drogada, le dije que eso no era ético y que debía reportarla. Tuvimos una gran discusión y ella me prometió dejarlo, ir a rehabilitación, seguir el programa al pie de la letra.

Ese día, ella me hizo recordó a mi madre. Mi mamá tenía bipolaridad y nunca tuvo la ayuda que necesitó, papá jamás la apoyó. Ellos murieron en un accidente, eso es lo que todos saben, pero nadie sabe que mi mamá conducía mientras estaba drogada y con alcohol en su sistema, mucho alcohol. Papá la dejó conducir porque estaba cansado de pelear con ella, cuando mamá tenía alguno de sus cambios de humor era algo difícil de lidiar y mi padre no tenía paciencia, así que la solución era darle lo que quería.

—Sabes, tú preparas el mejor chocolate caliente —me dice ella mientras toma su taza favorita.

Cuando la conocí me sorprendió que aquellos pequeños gestos significaban tanto para ella. Como abrir la puerta para que ella pase, darle su café favorito en la mañana, preguntarle como esta o si ya había comido, llevarle algo de comer cuando estaba de guardia. Eran pequeños detalles, pero me di cuenta que nadie había hecho nada de eso por ella antes y a Rachel le resultaba extraño que alguien quisiera hacer eso por ella.

—Te compré algo —le digo antes de desaparecer hacia nuestra habitación y sacar la caja con la bufanda marrón.

Cuando ella ve la bufanda sonríe y la saca para ponerla alrededor de su cuello.

—Tiene pequeñas flores de narcisos.

—Lo sé, por eso la compré.

Los narcisos son sus flores favoritas. Las flores favoritas de Vivían son los lirios, a veces compro un pequeño ramo de lirios y los dejo en el escritorio de mi oficina en el hospital. A veces observo mi anillo de matrimonio por un momento mientras bebo un vaso de whisky. A veces me pregunto que estará haciendo ella.

Cuando levanto la mirada hacía Rachel me doy cuenta que ella esta pensativa.

—¿En qué piensas?

Ella pasa sus dedos por la tela de la bufanda.

—Pienso que estoy perdiendo esta batalla, que tu amor por mí no podrá sostenernos más. Vas a renunciar y vas a querer buscar algo de luz. Eso está bien, es lo que debes hacer. Al principio tendrás miedo por qué has estado demasiado tiempo conmigo y has olvidado lo adictiva que es la luz y lo brillante que puede ser. Pero está bien, yo quiero que seas feliz, quiero que busques tu felicidad.

Ella tiene esa forma peculiar de expresarse, según Rachel se debe a que leía mucho Edgar Allan Poe, Bukowski y Hemingway.

Tomo sus manos entre las mías.

—Tú me haces feliz, Rachel, me gusta despertar y saber que vas a estar ahí para mí. Soy muy feliz a tu lado.

Ella se inclina, besa mis labios, sujeta mi rostro entre sus manos y me besa.

—Siempre estaré ahí para ti, Samuel, incluso si no me puedes ver. Siempre.

Me levanto del sofá y camino hasta la cocina para empezar a preparar la cena. Es nuestro día libre, es muy raro que tengamos días libres y tal vez en otro momento le diría para salir y hacer algo, pero ahora no, sé que ella no está de humor para salir.

—Samuel, ¿extrañas a Vivían?

Dejo de picar las verduras, pero no miro a Rachel.

A veces lo hago, a veces solo pienso en el tiempo que pasé con ella, pienso en Vivian en los malos momentos porque es todo lo que puedo hacer, no puedo levantar el teléfono y llamarla, no después de la forma en que la dejé, no puedo escribirle, no sabría a donde mandar la carta.

—Sí —le digo.

Yo no le miento a Rachel, ella ya ha pasado por mucho como para que yo le mienta. Para mi sorpresa ella sonríe ante mi respuesta.

—Gracias por no mentirme — me dice—.  ¿Puedes ir a ver lo que dejé en la cama? Esta sobre la almohada.

Me limpio las manos y le dedico una sonrisa antes de caminar hacia el dormitorio. Los dos sobres en la almohada llaman mi atención. Uno lleva mi nombre y el otro el nombre de Vivian. Tomo los dos sobres y vuelvo a la sala. Rachel no está sobre el sofá. Esta de sentada en la baranda del balcón.

—Rachel...

—Te amo, Samuel Graham, eres el amor de mi vida.

—Rachel no lo hagas. Vamos, mírame, por favor. Si me amas, no lo hagas.

Doy un paso hacía ella.

—Adiós, mi querido Samuel.

Ella gira su cabeza y me sonríe. Se mueve un poco y entonces ella salta. Corro hacia el balcón y todo lo que queda de ella es la bufanda marrón enredada en la baranda y las dos cartas que aún sostengo en mis manos.


Capítulo 6 Cuando las luces se apaguen.




Él está de pie frente a mí, me sostiene las manos con delicadeza y su pulgar traza círculos en mi palma.

—Lo siento, Vivian, pero creo que debemos terminar.

Lo escuché la primera vez, pero las palabras se atoraron en mi garganta, el nudo que se empezó a formar ahí les hizo casi imposible que puedan salir.

No, no, no. Esto no puede estar pasando.

—No quiero lastimarte, Vivían, quisiera poder enviarte este dolor.

Pero eso no importa porque duele de todas formas. No duelen menos sus palabras por saber que él no quiere lastimarme.

Me quedo congelada esperando lágrimas, gritos o algo, pero ni una sola gota salada sale de mis lagrimales y mi cuerpo se rehúsa a moverse.

—Está bien, voy a estar bien.

No está bien, nada está bien, pero es todo lo que soy capaz de decir.

—Está bien.

No fue fácil para mí dejar de llorar por Samuel, quería encontrar una manera fácil de olvidarlo, un atajo para evitar tanto dolor, pero no encontré nada. Entendí que lo extrañaría todos los días, eso sería algo inevitable, hasta que con el tiempo me acostumbré a que él no estaba a mi lado y lo empecé a extrañar menos que antes. Así que lo fui dejando ir poco a poco, con cada lágrima lo dejaba ir un poco más hasta que lloré tanto que sentí que lo había dejado ir por completo. Sentí que podía pensar en mi exesposo y en lo que habíamos pasado sin sentir ese dolor punzante y agudo en mi pecho. Hasta hace solo unas horas creí que podría mirarlo y no sentir el dolor que él me causó, pero hoy me di cuenta que aún no he terminado de sanar. ¿Lo haré alguna vez? Tal vez estaré rota por siempre, tal vez aquella falsa felicidad es todo lo que merecía.

Cuando cierro la puerta me detengo un momento y trato de ordenar mis pensamientos y emociones. Las emociones son tan desordenadas y yo me siento en una vorágine ahora.

—Vivian —me dice una muy emocionada Ziva cuando me ve y yo me apresuro alejarme de la puerta y trato de actuar normal—. ¿Qué haces aquí? ¿Le pasó algo a las gemelas?

Ziva Benson es unos centímetros más baja que yo, de facciones finas y cuerpo menudo. Tiene el cabello negro ondulado y siempre que está en el hospital lo lleva en una coleta. Ella siempre esta con una sonrisa y es una de las personas más dulces que conozco.

La veo mover su cabeza en busca de las gemelas y arrugar un poco la frente cuando no las ve.

—No, las gemelas están bien —yo paso una mano por mi cabello rubio y trato de pensar en una buena excusa que decir—. Yo vine a visitarte.

Ziva me mira extrañada y no es una sorpresa, de todas las excusas que pude decir, esa es quizás la peor.

Ella mira el reloj en su muñeca antes de volverme a mirar a mí.

—¿A las dos de la mañana?

Me hace una seña con la cabeza para que la siga hasta la estación de enfermeras donde ella toma el historial de uno de sus pacientes y lo empieza a revisar.

—Sí, pensé en traerte un café, Noel dijo que estabas de guardia y sé lo cansado que es.

Ziva me da una cálida sonrisa y mira mis manos vacías.

—¿Dónde está el café?

Esa es una muy buena pregunta Ziva y tal vez solo deba decirles la verdad y dejar que todos den vueltas a mi alrededor y me miren como si me fuera a romper en cualquier momento.

No, no puedo pasar por eso. Evitar eso fue la razón por la que dejé Boston.

—No quería comprar uno que no te guste.

Ziva abre la boca para decir algo, pero la veo mirar sorprendida a alguien detrás de mí. Me giro despacio y veo a un doctor caminar por el pasillo concentrado leyendo el hospital médico de alguien.

—¡Oh dios mío! Es el doctor más guapo del hospital. Viene hacia aquí, actúa normal.

Me dice Ziva y yo la miro sin entender nada, hasta que junto uno y uno. Ziva coloca el historial con manos temblorosas donde estaba, pero esta tan nerviosa que el historial cae al piso. El doctor, que claramente le gusta a Ziva, le sonríe y se inclina para tomar el historial del piso y ponerlo en su lugar.

—Buenas noches, Dra. Benson.

Ziva se sonroja levemente cuando el doctor la mira.

—Noches buenas... es decir, buenas noches, si eso, buenas noches.

El doctor le dedica una mirada entre amable y divertida y sigue su camino. Cuando él gira en una esquina Ziva suelta el aire que estaba conteniendo y veo que sus mejillas empiezan a volver a su color natural.

—Así que te gusta el doctor.

Ziva me mira y abre mucho los ojos mientras mueve su cabeza. Su actitud burbujeante siempre me ha encantado.

—No, no, no, por supuesto que no, no y no. Claro que no me gusta. Es decir, ¿por qué me gustaría? Es verdad que es guapo, amable, educado, divertido, un buen doctor, pero eso no quiere decir que me gusta, no, no me gusta.

Esos son demasiados no de su parte.

—¿Cómo se llama? O me vas a decir que su nombre es realmente doctor más guapo del hospital.

—No, las enfermeras le pusieron así. Es nuevo, de tu tierra natal, Boston, se transfirió junto a otro nuevo doctor, ambos son neurocirujanos. Se llama Jaime Pierce, me enteré por las enfermeras que es divorciado y que su hermano murió hace casi un año. Pobre, ha sufrido tanto.

El nombre me suena, pero no puedo recordar de dónde. No pienso en eso y mi curiosidad está en el otro nuevo doctor.

—¿Cuál es el otro doctor?

—No lo sabemos aún, entra a trabajar este lunes.

Veo que Ziva sigue mirando el pasillo por donde acaba de desaparecer Jaime Pierce.

—Así que te gusta el doctor Pierce.

Ziva me mira y hay un toque de tristeza en su mirada.

—Tal vez un poco, pero no voy hacer nada al respecto, Vivian. Desde que llegó a evitado a todos y no creo que este interesado en citas, parece que solo quiere alejarse con su pasado. Pero incluso si hago algo, ¿tú crees que él estaría interesado en mí?

Paso una mano por los delgados hombros de Ziva. Entiendo lo que es no sentirse suficiente y quisiera poder encontrar palabras mágicas que decirle a mi amiga para que deje de sentirse así pero no hay tales palabras, es algo en lo que cada persona debe trabajar.

—Ziva, eres la persona más dulce y buena que conozco. Solo mírate, mírate con atención, sin prejuicios y veras a una mujer hermosa por dentro y por fuera. Una mujer valiente que siempre está ahí para los demás. Ese doctor tendría suerte de estar contigo. Cualquiera persona tendría suerte de estar contigo.

Ella me da una de sus sonrisas y veo como se empieza a sentir mejor. El doctor Pierce vuelve y está caminando con una enfermera, es la misma que me dijo sobre la habitación de Samuel. Ella me ve y señala en mi dirección, el doctor Pierce asiente con la cabeza y camina hacía donde estoy.

Tierra trágame ahora y escúpeme en mi casa.

Por suerte una enfermera llama a Ziva y agradezco a Dios y a la Santísima Trinidad que eso suceda porque ella me da una sonrisa en señal de disculpa y sale corriendo mientras dice que salgamos mañana por un café.

—Hola, soy el doctor Jaime Pierce y el señor Graham es mi paciente. En este momento voy a examinarlo. ¿Le gustaría acompañarme? O ¿tiene alguna pregunta?

El doctor Pierce es muy amable y yo le pregunto sobre el accidente. Al parecer Samuel se lastimó mientras ayudaba a una familia que chocó contra un camión de carga. No tiene lesiones serías, pero quieren mantenerlo en observación por que estuvo inconsciente por mucho tiempo y era necesario comunicarse con algún familiar por si surgían complicaciones. Pero yo hace mucho que no soy su familia. Él tiene una hermana que vive en Portland, pero no son muy cercanos. Cuando los padres de ellos murieron la hermana de Samuel se fue a vivir con su abuela a Portland y él se quedó en Boston con una tía.

Cuando entramos en la habitación de Samuel él esta acostado con los ojos cerrados, pero sé que no está durmiendo. Yo viví con él, sé sobre sus hábitos del sueño. Saber esas cosas es lo que queda después del divorció. Uno quiere olvidarlo, quisiera no saber cómo le gusta el café o qué lado de la cama prefiere. Me gustaría no saber que le gusta leer el periódico con una taza de café negro, que tiene un extraño gusto para la música y es buen cocinero.

—Volviste —me dice él con asombro cuando el doctor empieza a revisarlo.

—Sí, así parece. De todas formas, irse y no volver es tu especialidad, no la mía.

Él me mira cuando digo eso, había olvidado el hermoso peculiar azul de sus ojos. Después de decir eso camino lo más alejada de su cama y escucho lo que dice el doctor. Samuel, como buen neurocirujano, pide ver sus escáneres.

Samuel está revisando los estudios que le han hecho cuando la puerta se abre.

—Doctor Pierce, lo necesito para una consulta —le dice mi amigo Patrick desde la puerta y cuando él va a decir algo más sus ojos se fijan en mí—. Vivian, ¿qué haces aquí? ¿Están bien las gemelas?

Esto no saldrá nada bien.

—Sí, ellas están bien.

—Estaré libre en un momento —le dice Jaime Pierce a Patrick.

Veo al doctor Pierce escribir algo en una carpeta y Samuel aún sostiene sus análisis.

—¿Qué haces aquí? —me pregunta Patrick.

Él entra en la habitación y cuando Patrick entra en algún lado de alguna manera hace sentir su presencia. Esta vez no es la excepción. Patrick entra e ignora a Samuel que lo mira con curiosidad.

—Vine a ver a un... viejo conocido —le digo mientras señalo con el mentón hacia Samuel. 

—Hola, Soy el doctor Patrick Harris, jefe de plásticos.

—Samuel Graham.

—Él será el otro neurocirujano —le explica Jaime a Patrick.

—Vaya, que sorpresa, es un gusto conocerte y lamento lo de tu accidente —Patrick se gira hacia mí—. ¿Con quién dejaste a las gemelas?

—Noel.

Me muerdo el labio y trato de no parecer nerviosa mientras hablo de mis hijas.

—¿Tienes hijas? —me pregunta Samuel con curiosidad.

Me estudia con la mirada. Bien, este tal vez no es el mejor momento, pero creo que debo decirle la verdad. Aunque él sabría que tengo hijas si hubiera contestado mis llamadas. Pero esto no se trata de mí, esto no se trata de él, esto es por Madison y Alyssa.

—Sí, dos hermosas gemelas de cinco años —responde Patrick por mí.

Jaime Pierce se despide y sale por la puerta.

—Vaya, felicidades, estoy seguro que eres una gran madre. 

—Ella lo es.

El busca personal de Patrick suena y él se despide de mí con un beso en la mejilla y se aleja.

Hay un aire muy tenso que nos envuelve una vez que nos quedamos solos.

—Vivían. ¿Eres feliz?

Recuerdo nuestra primera cita, al finalizar él me pregunto eso. Samuel solía preguntarme mucho si yo era feliz. Pero al final no le importó mucho mi felicidad. Él fue igual que todos los demás y me dejó.

Todos me dejan, a veces sin intención de hacerlo, pero me dejan de todas formas.

—Cómo si a ti te importará mi felicidad.

—Me importa, Vivían.

—No vamos a revivir viejos tiempos. No estoy aquí para eso.

Samuel se ríe, pero es una risa que nunca antes escuchado de él. Hay una amargura, y es tan diferente al Samuel que yo conocí, que un escalofrío recorre mi cuerpo.

Los años no han pasado en vano para él.

—Tranquila, Viv, no estoy aquí para emborracharnos mientras recordamos viejos tiempos. Tampoco estoy aquí para conquistarte, mi esposa murió hace siete meses y aún estoy intentando lidiar con eso.

Sus palabras no deberían dolerme, pero lo hacen e intento que no se note en mi cara.

—¿Por qué estás aquí, Samuel?

—Necesito darte una carta y yo necesito un cambio. Necesitaba alejarme de Boston.

Entiendo ese sentimiento. Al parecer todos hemos venido aquí huyendo de Boston y a la espera de un cambio, por eso vine aquí, estoy segura que por eso vino Jaime Pierce, también por esa razón vino Amelia y ahora sé que por ese motivo vino Samuel.

¿Qué tiene Londres que todos venimos aquí para escapar de nuestros problemas?

—No me malinterpretes, Viv, tú siempre tendrás un lugar importante en mi corazón. Una parte de mí siempre te va amar y a querer que estés bien y feliz. Me casé contigo, no me hubiera casado contigo sino te hubiera amado. Pero...

—Entiendo, yo te entiendo.

Y en ese momento lo supe, las cosas entre él y yo jamás serían como antes porque ambos hemos cambiado. Eso pasa, las personas cambian, avanzan y el cambio muchas veces no es algo malo.

—No te he visto en más de siete años...

—Seis —lo corrijo.

Él me mira con el ceño fruncido y mueve la cabeza, aquel movimiento le provoca dolor por que lo veo cerrar los ojos y pasar sus dedos por sus cienes.

—Nos divorciamos hace siete años.

—Esa no fue la última vez que nos vimos, Samuel, la última vez fue hace seis años después que te fui a ver en aquel bar.

Sé que aquella noche estaba muy borracho, pero supongo que estaba lo suficiente lucido como para mantener una pequeña conversación, al menos eso pienso.

¿Ni siquiera recuerda la noche en que concibió a sus hijas?

—¿De qué estás hablando? ¿Cuándo sucedió eso? La última vez que te vi fue afuera de la oficina de nuestra abogada.

Lo miro a los ojos esperando a ver algo que me diga que está mintiendo, pero solo veo confusión en su mirada. Tal vez sí tiene algún daño cerebral, creo que debería llamar al doctor para que lo vuelva a examinar.

—Me llamaste una noche, tuviste una pelea con Rachel y tú estabas borracho en un bar. Te llevé a tu apartamento. ¿No lo recuerdas?

No digo lo demás porque es demasiado difícil hablar del tema.

—Te llamé, pero tú no viniste, me fui con una mujer de pelo castaño. Estaba muy borracho, pero recuerdo su cabello y tú eres rubia, muy rubia.

Esto debe ser una especie de retorcida broma del destino. Esto no puede ser verdad. Me alejo lo más posible de él y recuesto mi espalda en la pared. Mi mente vuelve aquella noche, aquel tiempo donde quería un cambio y pinte mi cabello de un castaño muy oscuro.

—Era yo, aquella noche era yo. Tenía el cabello castaño, pero era yo.

Observo cómo la boca de Samuel se abre y se cierra, sus ojos azules oscuros, siempre tan abiertos y expresivos solo muestran nada más que una genuina sorpresa. Samuel suspira pesadamente, bajando la cabeza y enterrando la cara entre sus manos.

—Necesito disculparme ahora, yo... no tienes idea lo mal que me siento...

Un suave gemido escapa de sus labios consternado cuando se da cuenta que no tiene idea de cómo comenzar.

—Hay mucho por lo que tengo que disculparme, Vivían, pero esa noche, no sabía que eras tú. Todos los recuerdos de esa noche son muy confusos, pero lamento si te lastimé o hizo algo para hacerte sentir mal.

Ahora o nunca, es momento de decirle la verdad.

—Si hubiera una forma de regresar el tiempo, Vivían, si pudiera evitar el daño que te causé, pagaría cualquier precio para enviarte el dolor. Yo lo siento, no tienes una idea de cuanto lo hago.

Veo el arrepentimiento en su mirada, veo el dolor que siente ahora y no puedo evitar pensar en lo que me dijo la primera noche que pasamos en nuestro apartamento como una pareja casada.

Encuéntrame cuando las luces se apaguen.

Cuando la soledad cruce tu puerta.

Porque no eres solo alguien que dejé atrás.

Eres a quién vuelvo, porque tú eres mi hogar.

Encuéntrame cuando las luces se apaguen

Y tu mundo empiece a colapsar.


Capítulo 7 Y el mundo colapsa.




Samuel.

Sus manos están dentro de los bolsillos de su enorme abrigo negro. Estoy seguro que ella no lleva guantes porque siempre los olvida o los pierde, porque tiene un extraño don para eso. Tiene un cajón con guantes impares. Cuando ella me ve me sonríe. Tiene una de las sonrisas más dulces que he visto y me resulta inevitable no devolverle la sonrisa.

—Llegas tarde —le digo antes de besar su frente.

Acomodo su gorro gris que hace resaltar sus claros ojos azules.

—Esta será la última vez, lo prometo —me dice ella.

Pero dudo mucho que sea así, Vivian Blake tiene un don para la impuntualidad, aunque sea algo que ella negará con mucho fervor.

A mí no me importa tener que esperar por ella.

—Feliz aniversario —le digo.

Saco el par de guantes que compré para ella de mi bolsillo y tomo sus manos para ponerlos. Tiene dedos delicados de pianista, ella debería ser más cuidadosa con sus manos. Es tan talentosa y debería cuidar mejor sus manos.

—Veremos cuanto tiempo demoras en perder estos guantes.

—Lo hago porque sé que tú siempre compras un par de guantes para mí.

Le pregunto sobre su día y ella me empieza a contar con entusiasmo sobre lo que hizo hoy, me deleito escuchándola. Ella me pregunta todo el viaje en auto hacía donde vamos, me dice que no le gustan las sorpresas. Cuando detengo el auto ella mira emocionada alrededor.

—¿Por qué estamos aquí? —me pregunta ella.

Estamos fuera de la ciudad.

—Para ver las estrellas. Recuerdo que me dijiste que una vez fuiste a ver las estrellas con tu papá y es tal vez el único buen recuerdo que tienes de él antes que se fuera.

La llevo hasta la manta rodeada de lámparas blancas, hay una cesta de picnic y un telescopio.

—Esto es hermoso, Samuel.

Ella me rodea con los brazos y me besa.

—Gracias.

Nos sentamos en la manta y saco la botella de vino, el pan, queso y las copas. Vivian me empieza hablar con fascinación sobre las estrellas y las constelaciones, recuerdo que supe que la amaba aquella noche cuando la vi sentada mirando las estrellas.

No había nada extraordinario en aquel pequeño momento, solo he estábamos sentados afuera de su residencia estudiantil y ella señalo una estrella antes de empezar hablar con mucho entusiasmo sobre algo que había leído, y entonces yo lo supe, supe en ese momento que estaba enamorado de Vivian Blake y el sentimiento no ha hecho más que aumentar con el tiempo.

—Es fascinante —le digo.

Ella encuentra mi mirada y niega de forma suave con la cabeza.

—Pero no las estás viendo.

Frunce levemente el ceño y yo acerco mis dedos a su frente para alisarlo, siempre lo hago cuando se forma aquella arruga en su frente.

—Por qué de todas las estrellas la única que me importa y veo, eres tú. Ninguna estrella para mí brilla más que tú, Viv.

Ella se aleja del telescopio y se acerca a mí.

Se sonroja ante mis palabras y me mira con incredulidad, le cuesta un poco creer que me sienta así por ella, pero ¿cómo no lo haría? Me gustaría que ella se pudiera ver a través de mis ojos y vea la maravillosa persona que es. Me gustaría que empiece a creer en ella misma y entienda su valor.

—Te amo —susurro contra su cabello cuando ella se recuesta en mi pecho.

Siento como se pone tensa entre mis brazos y es normal, es la primera vez que le digo te amo.

—Te amo —le digo de nuevo.

Se aparta de mi para sentarse sobre la manta y me mira. Muerde su labio y creo que no dirá nada. ¿Por qué tiene tanto miedo de lo que siente por mí? ¿Por qué le tiene tanto miedo al amor?

—¿Te vas a ir? —me pregunta— Porque al final todos se van.

—No voy a ir a ningún lado, Vivian.

—Yo... te —ella trata, pero nada sale de su boca.

Miro a Vivian que mueve sus dedos de aquella extraña manera que solo hace cuando esta nerviosa. También empieza a tartamudear un poco, a mí me resulta adorable, pero a ella le molesta mucho. Pongo una mano sobre la de ella y Vivian sacude la cabeza, esta algo apenada.

—Está bien. Lo dirás cuando puedas. Tómate el tiempo que necesites, esperaré por siempre si es necesario.

Paso mis dedos por la palma de su mano y ella mira hacia el cielo un momento antes de mirarme a los ojos.

—Pero no sería justo si tuvieras que esperar —me dice y agacha la cabeza para mirar nuestras manos unidas.

—Oh, mi querida Vivian Blake. ¿No te han dicho? La vida rara vez es justa. Además, no sería justo si te obligara a decir eso, si amas a alguien, todo lo que quieres es que se sienta cómodo.

Me acerco a ella y le doy un beso en su frente y otro en su mejilla, ella cierra los ojos un momento. Vivían me mira con una sonrisa en su rostro.

—Acabas de decir que me amas. Yo debería ser capaz decir lo mismo.

Ella dice aquello con un ligero puchero.

—Yo nunca negaría que te amo —le digo. Ella me sonríe—. Te amo Vivian Blake y esperaría por siempre solo para escucharte decir lo mismo, solo si llegas a sentirlo. Sin presión, pero no me puedes privar del placer de decirte cuanto te amo.

—¿Por qué me amas?

—Vi un gran vacío en tu alma y tú viste lo mismo en la mía.

Ella me sonríe.

—Juntamos tu soledad y la mía para hacernos compañía.

El recuerdo que antes era dulce y un consuelo, me sabe a hiel en este instante.

Sin embargo, todos los sentimientos que acarrea ese recuerdo se dispersan en el momento en que un par de manos increíblemente suaves y familiares agarran mis dos muñecas. Las manos separan mis manos de mi rostro, dejando mi mirada sorprendida para encontrar la mirada de Vivian.

Sus manos están frías, siempre frías y me resulta tan cómodo y familiar.

—Las luces están apagadas —dice ella casi en un susurro y yo entiendo a qué se refiere.

Habla en un tono bajo, como si no tuviera la intención que el mundo se llegue a enterar de nuestra conversación.

Las manos de Vivían se mueven de mis muñecas para ahuecar mi rostro, sus delgados dedos tan suaves acarician mi piel y se sienten como un toque de gasa. Sus pulgares descansan justo debajo de los huecos de mis ojos.

—Las luces han estado apagadas por mucho tiempo —hay un toque amargo en su voz—. Pero tú no estabas, mi mundo colapsó y no estabas, no había nadie, Samuel y estaba asustada. ¿Dónde estabas? Yo estuve ahí para ti, siempre dando lo mejor de mí y tú no estuviste para mí. Me pregunté en medio de aquella oscuridad. ¿Dónde se supone que esta mi final feliz? ¿Por qué yo no merezco un final feliz?

Algo grueso se aloja profundamente en mi garganta, y tengo que aclararme la garganta dos veces. Ella se merece algo mucho mejor, ella siempre se mereció algo mejor que yo. Pero yo lo intenté, incluso cuando ella estaba físicamente presente, pero su mente estaba a millas de distancia. Incluso cuando le costaba demostrar su amor o decirme que me ama. Yo luché por nosotros y nuestro matrimonio incluso aunque ella siempre tuvo un pie en la puerta lista para irse.

Pero en todo lo que ella piensa es el final.

—Las luces estaban apagadas y tú no estabas —repite.

Niego con la cabeza y levanto las manos para tomar las de Vivían.

—Todo era ruinas y tú no estabas, Samuel.

Ella tiene las manos frías. Sus manos estaban frías en nuestra primera cita, también estaban frías cuando las sostuve entre las mías en nuestra boda en las Vegas. Sus manos estaban frías cuanto me daba el café en la mañana. Sus manos son frías, pero sus labios siempre fueron cálidos, al igual que su mirada. Sus claros ojos azules siempre me hicieron sentir calidez y paz. Sus manos son frías, pero sus abrazos podían calentar mi alma. Sus manos podían estar frías, pero su sonrisa iluminaba todo dando una extraña sensación de calidez y bienestar.

—Tú me dijiste que yo era especial y te creí. No me habían dicho antes que era especial o yo me había sentido de aquella manera, entonces cuando tú me dijiste que yo era especial te creí porque necesitaba hacerlo, necesitaba que algo bueno sucediera en mi vida. No me han sucedido muchas cosas buenas, entonces cuando te conocí creí que era la forma que tenía la vida de recompensar todo lo malo que me había pasado. Tú me sonreías de una forma que nadie me había sonreído antes y creí que no podía ser más feliz. Estaba enamorada de ti con cada parte de mi ser, te amaba tanto.

¿Así es como ella ve nuestra historia? ¿Ella la víctima y yo el villano? Excepto que esta es la vida real y no hay tal cosa como héroes o villanos, solo personas que a veces toman decisiones equivocadas, que hacen elecciones que terminan lastimando a quienes aman.

Vivian tenía miedo de amarme porque yo no era el hombre que su madre esperaba que ella eligiera, entonces ella intentó cambiarme, ni siquiera ahora, después de todos estos años se ha dado cuenta que lo estaba haciendo, ni siquiera cuando yo le dije que lo hacía, ella lo reconoció. Lo cual me resultaba un poco doloroso porque sentía que ella no quería conocerme, saber cómo realmente soy, que lo único que Vivian quería es que yo me parezca al hombre ideal que su madre quería.

Vivian quería tanto ser amada, pero tenía mucho miedo de amar.

—Eres especial, Vivian y no porque yo o alguien más lo diga, eres especial por el simple hecho de ser tú. ¿Cuándo vas a entenderlo? No necesitas la aprobación de los demás. Vivian no puedes decir que amas a alguien, sí primero no te amas a ti, porque al hacerlo, jamás estarás dándolo todo. Dices que me amabas, pero siempre te costaba admitirlo, demostrarlo y con cada mínimo error que yo cometía, tú te alejabas. Me culpas por irme, pero tú te habías ido mucho antes que yo.

Tal vez ella nunca lo admita, pero en el fondo ella ansiaba tanto la aprobación de su madre y con su madre jamás aprobó lo nuestro, Vivian tampoco lo hizo.

Estábamos condenados desde el principio.

—Yo te amaba...

—¿Eso era amor? No, Samuel, eso no era amor, si tú amas a alguien no lo lastimas, no lo dejas cuando llega algo mejor. Me dejaste.

¿Qué quería ella que hiciera? ¿Qué me quedará con ella esperando eternamente que su madre me apruebe para que ella pueda amarme? ¿Cómo era eso justo para mí?

Yo me fui porque ella no me dio razones para quedarme, porque me hizo sentir que cada esfuerzo que yo hacía por nuestro matrimonio no era suficiente, e incluso cuando quería hablar del tema, Vivian no escuchaba. Caímos en picada y yo llegué a sentir que no era suficiente para ella, que se merecía algo mejor que yo, alguien que su madre apruebe.

Pero Vivian siempre pone barreras a su alrededor, ella no se da cuenta que lo hace. Pero construye muros y aleja a las personas, de esa manera ella siente que no la pueden lastimar. Todos se van, dice ella y entonces ella los aleja primero para según ella, aminorar el dolor de la perdida. Pero nunca se permite amar por completo, siempre pone limitaciones en el amor.

Ella se alejó e hizo que yo me aleje, y después me culpó por irme.

—No, te equivocas. Un matrimonio es de dos, si las cosas no funcionaron fue culpa de ambos y aunque te cueste verlo, nosotros ya no he estábamos funcionando y uno de los dos debía romper ese círculo vicioso en el que nos encontrábamos.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Ahora tú eres la víctima? ¿Crees que todo es mi culpa? ¿Cómo fue mi culpa? Si me hubieras amado tanto como dices pudiste hacer algo más que solo pedir el divorcio.

—¡Lo hice!

—¡Me dejaste! Me dejaste sola y tiempo después ya estabas con alguien más. ¿Cómo te resultó tan fácil olvidarme? Fuiste a salvar a Rachel, pero no hiciste un buen trabajo con eso porque ella murió. No pudiste salvar a tu mamá y tampoco a tu nueva esposa. ¿En qué te convierte eso, Samuel?

Vivian está siendo deliberadamente cruel, dice todo aquello para lastimarme y lo consigue, ella sabe que me está lastimando y sigue retorciendo el puñal en mi pecho. Y me sorprende porque ella no es vengativa, cruel o mezquina.

La veo llevar una mano hacia su pecho para intentar recobrar la compostura y aclarar sus pensamientos.

—Yo te amaba, pero tú nunca fuiste digno de mi amor, Samuel Graham.

Ella no me amaba, al menos no de la manera que ella cree, ella no quería estar sola y confundió eso con amor. Le tenía miedo a la soledad. Paso años tratando de complacer a su mamá, años tratando de ser la hija perfecta. Años tratado de entender porque su padre se fue cuando ella era muy pequeña. Pero ella no me amaba, ni siquiera podía decirlo en voz alta, yo le dije que estaba bien, que yo podía esperar. Una parte de mí se decía que era normal que ella tenga miedo a decir te amo, todas las personas a las que ella les ha dicho eso la dejaron. Pero sabía que ella no me podía amar porque ella se negaba a conocerme realmente, a ver más allá del caballero con la brillante armadura que ella quería que yo fuera.

Estábamos condenados desde el principio y los dos nos rehusamos a verlo.

—¿Fue Rachel digna de tu amor? A veces creo que estabas con ella porque le hacía bien a tu ego, por tu necesidad de ayudar a una damisela en apuros.

—No metas a Rachel en esto. Nuestra discusión es entre tú y yo.

Mis palabras le molestan y aprieta los labios en una fina línea.

Me acerqué a ella porque ella me miró a mí, porque ella quiso conocerme realmente. Ayudé a Rachel porque la amaba y la amaba porque era Rachel. Si fuera alguien más, cualquier otra persona, tal vez no la hubiera mirado o ayudado de la forma en que lo hice.

—Las luces para mí se habían apagado hace mucho tiempo, Vivian.

Éramos dos extraños cuando las luces se apagaban. Quizás si nos hubiéramos conocido, si realmente lo hubiéramos hecho las cosas podrían haber terminado diferentes para nosotros, pero son demasiados hubieras.

—Te veo, Samuel y pienso en lo fácil que es salir herido cuando uno ama a alguien y esa persona no sabe cómo amar.

—¿Por qué ahora puedes decir te amo con tanta facilidad? Tal vez y tengas razón, puede que yo no haya sido digno de tu amor, pero tú jamás sentiste que debías amarme porque yo no tenía la aprobación de tu mamá. Tú me hacías sentir que no era digno de ti, que incluso era el segundo mejor para ti, Vivian y sentía que si me hubiera quedado a tu lado jamás podrías encontrar al indicado, aquel hombre que realmente merezca tu amor y que cuente con la aprobación de tu mamá.

—Oh, bueno, que persona tan altruista resultaste —me dice con sarcasmo.

No podía amarla en la oscuridad, incluso aunque lo intenté, no podía seguir fingiendo que era aquel hombre perfecto que ella querías que sea. Porque Vivian solo quería ver lo bueno que hay en mí, no a mí, no todo lo que yo soy. Ella solo quería mi parte buena, aquellas partes jodidas no las querías porque su vida ya estaba llena de eso y yo lo entendía, pero yo si te quería completamente. Incluso aquellas cosas que a ella no te gustaban de sí misma, yo las amaba.

Había un abismo entre nosotros cuándo se trataba de amar, un abismo que jamás pudimos cruzar.

—Tenía algo que decirte, Samuel, pero no lo vales, voy a permitirme ser egoísta en este momento y callar —me dice después de varios minutos en silencio—. Porque fuimos parte de una obra de teatro con un solo actor, el telón bajó y jamás llegaste al show. Nombre de la obra: nuestra relación.

Ella empieza a caminar despacio hasta la puerta como si luchará con aquello que tiene que decirme, veo que una parte de ella quiere hablar, pero otra parte solo quiere alejarse de aquí.

—No me llames, no me busques. Para ti, yo estoy muerta. Adiós, Samuel Graham.

Ella se va y la puerta se cierra dejándome para poder revolcarme en mi soledad y miseria preguntándome que tenía ella que decirme.

Porque las luces para mí también siguen apagadas y ella no estaba.


Capítulo 8 ¿Soy tan difícil de amar?




No voy a negar que ver a Samuel de pie en la puerta de mi apartamento esperando por mí, no me sorprende, porque no creía que él regresaría, que vendría a buscarme. Todo esto entre los dos se siente como un sueño, uno bonito y tranquilo, pero que al despertar solo quedaran anhelos de lo que no puedo tener.

—¿Estas esperando por mí?

Sé que es una pregunta estúpida. ¿A quién más él estaría esperando? Pero necesito asegurarme, necesito sabes que esto no es un sueño y que él no va a desaparecer.

—Por supuesto que estoy esperando por ti, Vivian —me responde él.

Yo asiento lentamente y suspiro antes de caminar para abrir la puerta de mi apartamento y dejarlo pasar.

—Eres mi novia, entonces sí, espero por ti y estoy seguro que tú harías lo mismo por mí.

—Sí, por supuesto que sí —le digo mientras me quito mi abrigo y ordeno las ideas en mi cabeza antes de girarme y enfrentarme a él—. Mira puede parecer que yo no quiero esto, pero lo hago, lo quiero. Es solo que tengo miedo de ser como mi madre cree que soy y terminar lastimándote o lastimarme a mí. Tengo miedo y eso me paraliza, a veces incluso me hace hacer cosas estúpidas como irme cuando no quiero hacerlo, pero estoy trabajando en ello porque te repito, quiero esto.

Yo hablaba muy en serio, yo quería que eso funcionara, lo quería a él y sé que Samuel también me quería a mí, pero nada de eso fue suficiente. Mis miedos e inseguridades me gritan y cuestionan si confiar, intentar y buscar la felicidad junto alguien más, valió la pena, si eso vale este sufrimiento que estoy sintiendo, y no, creo que no lo vale. Que lo mejor será dejar los muros en su lugar y no volverlos a bajar, que debo reforzarlos y crear cimientos más resistentes, para evitar que venga otro soñador y los quiera derribar.

—Piano, mi buen amigo, al menos sé que puedo confiar en que tú no me vas a decepcionar —le digo mientras lo tomo entre mis brazos y salgo de mi habitación.

¿Soy yo? ¿Soy a razón por la que todos se van? A veces Freya bromeando me dice que estoy construyendo mi muro de hielo cada vez más alto. Ella me llama reina de la fortaleza de la soledad. Tal vez y ella tenga razón y los alejo a todos o tal vez es mi destino estar sola. Será que la razón por la que todos me abandonan es que soy una persona difícil de amar, tal vez por esa razón se fue mi padre. ¿Soy tan difícil de amar? Cuando era pequeña, después que nos abandonó a mí y a mi madre, yo no podía entender por qué él no me podía amar y ahora cuando alguien dice que me ama solo espero a ver cuánto tiempo dura ese amor y en qué momento se marcha. Nadie me pone a mi primero, nunca soy la primera opción.

—¿Qué está mal conmigo? ¿Por qué todo el mundo me deja? Al final todos se van.

La idea de Freya sobre qué debo ir a terapia me resulta muy atractiva y la voy a tener en cuenta.

—Buenos días, mami —la suave voz de Alyssa me saca de mis pensamientos.

Cierro la tapa del piano y abro los brazos para recibir Aly.

—Buenos días, cariño —le doy un beso en su cabello rubio.

Madison también camina hasta nosotras, ella arrastra su manta azul y se recuesta en el sofá. Me mira algo molesta. Cubre sus piernas con su manta y recuesta su cabeza sobre el respaldo del sofá.

—Mami, tocar el piano a las siete de la mañana un sábado, es una mala idea.

—Pero mami toca muy bonito.

—Yo prefiero dormir, Aly, las personas necesitamos dormir.

Alyssa toma mi rostro entre sus pequeñas manos y ese pequeño gesto me recuerda mucho a Samuel.

—No le hagas caso mamá, tú puedes tocar el piano todo lo que quieras porque tocas muy bonito.

Las gemelas entran en una discusión sobre madrugar y dormir hasta tarde. Las dejo a ambas en la sala viendo una película de princesas mientras camino a la cocina hacer el desayuno. Cuando las gemelas están desayunando sus panqueques, tocan el timbre.

—No debería ser permitido recibir visitas tan temprano —me dice Maddi mientras yo me levanto abrir la puerta.

Madison no es una persona madrugadora. Suele estar de mejor humor después de las once de la mañana.

Cuando abro la puerta me sorprendo al ver quien está parado al otro lado.

—Buenos días. ¿Qué te trae por mi casa?

Me hago a un lado y dejo pasar a Patrick. Él se pasa una mano por su cabello y entra. Se quita el abrigo y lo guarda en el closet que está junto a la puerta de entrada.

—Necesito hablar con alguien —me dice sin mirarme.

Lo guio hasta la sala y le ofrezco café.

—Estaré en la sala conversando con Patrick, cuando terminen de comer suben a lavarse los dientes y se quedan en su habitación.

—Está bien, mami —me responden las dos al mismo tiempo.

Le sirvo una taza de café a Patrick y vuelvo a la sala donde él me espera con su cabeza entre sus manos. Tiene el cabello apretado entre sus dedos en una clara señal de frustración. Pongo una mano en su hombro para llamar su atención y cuando él levanta la cabeza le sonrío y le tiendo la taza de café.

—¿Qué sucede? —le pregunto cuando me siento en el sofá.

Él bebe un poco de café y lo veo mirar la taza tratando de ordenar sus pensamientos.

—La amo, Vivian, la amo desde el primer momento en que la vi. Ella no me ama, creo que tal vez nunca lo haga, ella solo me busca cuando quiere sexo. Eso es todo lo que soy para ella y jamás podrá verme de otra manera. Le he dicho que quiero cambiar por ella y ella solo se ríe y mueve su cabeza. No cree cuando le digo que la amo y me duele cuando después del sexo se levanta y se va sin decir nada.

Él está hablando de Freya, ya hemos tenido una conversación similar antes sobre ella. Ellos fingen que nadie sabe que tienen sexo casual y nosotros le seguimos el juego.

Ser amigos con derecho no funciona si uno de los dos tiene sentimientos por el otro. A estas alturas de su vida, Patrick ya debería saberlo.

—No puedo dormir en mi propia cama porque su perfume está ahí. Su aroma esta por toda la casa y me enloquece. Me digo que esa será la última vez, que debo detener eso porque me estoy haciendo daño, pero no me detengo, no puedo. La veo y todo lo demás deja de existir, nada más importa. Yo realmente quiero cruzar esa línea y ella no. No puedo hacer que me ame, Vivian, solo me queda tomar lo que ella me da y disfrutar de su compañía por el tiempo limitado que tenemos porque no puedo hacer que ella me ame, no puedo obligar a su corazón a que sienta algo por mí, algo que ella jamás va a sentir y en la soledad de mi casa en medio de aquella oscuridad me pregunto, ¿por qué ella no me ama? ¡Maldita sea, la amo tanto! Y ella ni siquiera lo quiere escuchar.

Oh Patrick, ella te ama, pero no de esa manera, no de la forma que tú deseas. Pero no elegimos de quien nos enamoramos, no tenemos ese poder.

—Tengo que aceptar que no hay un final feliz para nosotros. Nunca lo hubo, estuvimos condenados desde el principio.

Un final feliz... cuando somos niños en fácil creer que al crecer podremos alcanzar ese final feliz, pero conforme vamos creciendo y la vida pasa frente a nosotros y se torna cada vez más extraña, vamos dejando de lado la idea de un final feliz porque entendemos que no existen los finales felices, a veces solo hay un final. Y al final se pone en una balanza los buenos y malos momentos para ver de qué lado se inclina dicha balanza.

—Patrick...

—No, Vivian, no digas nada. Yo solo necesitaba decirle esto a alguien, porque no importa lo que digas o los consejos que me des, cuando ella toque mi puerta en la noche voy abrir de todas formas. Siempre voy abrir la puerta si se trata de ella.

Él bebe el café que le serví y me tiende la taza vacía antes de levantarse del sofá y despedirse de mí, me dice que debe llegar al hospital y se va.

—¿Está todo bien mami? —me pregunta Alyssa.

Alyssa siempre es muy dulce y callada. Madison es la extrovertida y quién dice lo que piensa sin filtro.

—Sí, todo está bien —le respondo.

Termino de peinar su cabello rubio para llevarlas a su clase de ballet. Madison ya está lista en la sala sentada con un rompecabezas, ella los adora.

—Estas muy callada hoy —me dice ella.

No he podido dejar de pensar en lo que me dijo Patrick. Me siento extraña porque se trata de dos buenos amigos y una parte de mí quiere hacer algo, pero en el fondo sé que no debo intervenir.

—Vamos es hora de ir a sus clases de ballet.

Ellas llevan seis meses en esas clases y las adoran. Mientras estamos camino a su salón, ellas van cantado la banda sonora del Rey León. Sonrió al verlas y escucharlas, en casa suelen hacer coreografías para mí y sus peluches. Dicen que quieren aprender música, Alyssa se inclina por tocar el piano, pero Madison no.

Freya entra en la casa con aquella elegancia que la caracteriza.

—Sabes que Ziva no deja de hablar de aquel doctor y lo brillante, apuesto, amable que es. ¡Dios! Esa mujer esta tan enamorada de él. Le dije que debería invitarlo a salir, pero ya sabes como es. Me dijo, Freya no, ni siquiera puedo armar una oración completa cuando lo veo.

Ziva es muy tímida para esas cosas, ella tampoco sabe lo que es ser la correcta para alguien. Hace un par de años ella salía con alguien y se acaban de comprometer cuando él rompió el compromiso y se casó meses después con su ex novia de la secundaria. Ziva no ha salido en citas después de esa relación.

Creo que es una de las razones de porque nos llevamos muy bien, porque ambas compartimos historias pasadas similares y nos resulta más fácil entendernos.

—¿Cómo estas tú, Vivian? Espero que hayas pensado sobre decirle a tu ex que es el padre de dos hermosas niñas.

Freya no es mujer de andar por las ramas. Hace días hemos estado hablando de eso y ella al igual que Tayler, un cardiólogo que conocí gracias a Patrick, piensa que debería decirle sobre las gemelas. Pero yo aún no me decido que hacer. No me siento bien al tenerlo en mi vida, no quiero que las gemelas pasen por lo que yo pasé. ¿Y si él se vuelve a ir? Mi padre se fue y no quiero que mis hijas pasen por eso, pero ellas no dejan de preguntar por su padre. Quieren al menos ver una foto y yo no puedo arriesgarme a mostrarles una.

Además, entiendo que debo dejar de proyectar mis miedos y entender que esto no se trata sobre mí y mis traumas pasados, esto debe ser sobre qué es lo mejor para Madison y Alyssa.

—No voy a minimizar tu dolor o a decirte que debes hacer, pero cariño debes dejar de cargar con ese dolor y evitarlo tampoco te ayuda a superarlo. La vida sigue y a veces acarrear ese tipo de dolor no nos deja seguir. ¿Sabes lo que sí ayuda? Ir a terapia, eso es lo más sano que puedes hacer en tu situación.

—No es tan fácil, Freya, porque yo jamás le hubiera hecho lo que él me hizo a mí. Yo jamás me hubiera ido.

—¿Y qué podrías conseguir al quedarte? Amiga querida, no siempre el que se queda es el que más ama. Porque a veces cuando amas a alguien y sabes que no puedes hacerlo feliz la mayor nuestra de amor que puedes dar es dejarlo ir y tal vez tú no lo entiendas porque no te ha tocado estar en esa posición. Él cometió muchos errores es verdad, pero tú lo culpas por todo, todo lo malo que ha pasado para ti es culpa de él y no es así. Él no podía arreglar tus problemas de abandono, él no podía ser tu medicina, él no podía seguir tratando de derribar tus muros mientras tú construías muros cada vez más altos.

Freya se para delante de mí y pone sus manos en mis hombros.

—Esto sonará un poco duro, pero tenemos la mala costumbre de creer que somos responsabilidad de quienes nos aman y que de ellos depende nuestra felicidad, pero no es así.

Sé que la intención de ella no es ser cruel o lastimarme, ella solo quiere que haga lo que es mejor para las gemelas. Lo último que dice me da a entender que sabe que Patrick estuvo aquí y habló conmigo.

—Tú dejas que tu pasado te controle, que las acciones de los demás definan hacia dónde vas y si sigues haciendo eso, no creo que llegues muy lejos.

—¿Lo estás justificando?

—No, por supuesto que no.

—¿Y qué quieres de mí? No voy a correr a sus brazos y olvidar todo lo que pasó y decirle que vivamos felices por siempre. ¿Es eso lo que quieres?

Freya mueve su cabeza. Sus ojos cafés casi negros están cargados de tantas emociones en este momento, pero sé que no todos aquellos sentimientos están dirigidos a mí.

—No estoy del lado de nadie, aquí no se trata de bandos Vivian, solo pienso en las gemelas. No justifico a Samuel, ni a ti, solo sé que a veces cuando estamos algo jodidos y rotos solemos tomar malas decisiones porque creemos que de alguna manera no merecemos cosas buenas, que solo merecemos soledad. A veces de forma inconsciente dañamos lo bueno que nos está pasando porque creemos que es lo mejor.

—Él me lastimó mucho al irse.

—Vivian, no se podían quedar dando vueltas en un círculo vicioso. 

—Eso no lo justifica.

Hace poco gracias a Patrick me enteré que Samuel jamás recogió mis llamadas porque cambió de número. Que Samuel no tenía idea que yo estaba tratando de ponerme en contacto con él. Que con el cambio de hospital también vino un cambio de correo.

Fueron una serie de eventos desafortunados los que llevaron a que yo no le pueda contar sobre las gemelas.

—Tú y los demás creen que él merece ese dolor, está bien que pienses eso, estas en tu derecho, pero ese hombre perdió a alguien que amaba, está solo, Vivian. Ha estado solo toda su vida y yo sé que es eso, estar solo te da una perspectiva diferente de todo y al final del día, pese a que en el fondo no quieras, buscamos de alguna manera volver aquella soledad por qué es lo que conocemos.

Freya mira a la nada por un largo momento, luce algo abatida, pero se recupera, se pasa una mano por su cabello negro y cuadra los hombros para volver a su pose confiada y segura de sí misma.

—Te aferras al dolor porque sientes que es todo lo que tienes, sientes que si dejas ir el dolor sería como si nunca hubiera pasado y no quieres soltarlo. Así que te aferras a lo que queda. Pero te vas a enamorar de alguien más y te vas a dar cuenta que lo que sentías por él, era un gran amor, pero que se puede volver amar. Vas a volver a ser feliz y esta vez será real porque ya no tendrás miedo de amar y dejar que te amen.

Esta vez será real...

Pero el dolor que yo sentí fue real, la soledad que me invadió mientras estaba sentada sola en el que fue nuestro hogar fue real. Las lágrimas que derrame al pensar en él fueron reales. Todo fue real.

—Te quiero mucho, Vivian y espero que en serio dejes ir ese dolor y veas que no es el fin del mundo.

Ella me da un beso en mi mejilla toma sus cosas y se va. Hace una salida similar a la de Patrick, ella lo hace para no darme opción a decirle nada sobre Patrick. Aunque yo tampoco quiero topar ese tema.

Estoy sentada en un bar cerca del curso de las gemelas, pero no estoy bebiendo. Solo quería estar fuera de casa. Doy vueltas en mi mano mi bebida sin alcohol.

—Hola. ¿Está ocupado este asiento? —me pregunta alguien y yo levanto la cabeza para ver quién es y sonrió llena de sorpresa al ver que es el Dr. Jaime Pierce, el mismo que le gusta a Ziva.

—No.

Él se sienta y pide también una bebida sin alcohol.

—¿Qué lo trae por aquí, Dr. Pierce?

Él me dedica una media sonrisa.

—Jaime, por favor, dime Jaime. Estoy aquí porque necesitaba distraerme un momento.

—Ya somos dos, Jaime —le digo—. Puedes decirme, Vivian.

Él choca su vaso con el mío y ambos sonreímos.

—¿Y cuál es tu triste historia? Te puedo asegurar que no puede ser peor que la mía.

Él se ríe.

—Oh créeme, es peor, Vivian.

Me gusta la forma en que dice mi nombre.

—Cuéntame.

Él bebe todo el contenido de su vaso y veo como mira el vaso vacío deseando que su contenido sea algo fuerte. Pero seguro no bebe porque tiene que volver al hospital.

—Mi exesposa me engañó con mi hermano y quedó embarazada de él mientras aún estábamos casados. Ellos se casaron y tuvieron una hermosa hija, fueron felices un tiempo y lamentablemente mi hermano falleció hace casi un año.

Bueno, él tenía razón, su historia está peor que la mía.

—Mi exesposo fue quien pidió el divorcio y meses después empezó a salir con alguien más, lo cual está bien, ya era libre de hacerlo que quisiera, pero un año después de nuestro divorcio me llamó, tuvimos sexo y quedé embarazada de gemelas. Mis hijas tienen cinco años y él no sabe que son suyas.

Él hace una mueca y aparta la mirada.

—Como hombre que ha sido engañado, debo decir que lamento lo mal que debió sentirse su, en ese entonces, pareja.

Agacho la cabeza apenada.

Sí, es verdad, no pienso mucho en lo mal que estuvo lo que yo hice, porque era consciente de la existencia de ella y aun así, yo seguí adelante.

—Pero todos cometemos errores —agrega Jaime—. Debes agradecerle, después de todo, gracias a él tienes dos hermosas hijas. ¿Te imaginas tu vida sin ellas?

Él pone su mano sobre la mía y la aprieta ligeramente, mis manos siempre están frías, pero su toque parece derretir el frío de mis manos. Le doy una media sonrisa y él me la devuelve sin apartar su mano de la mía.

—Lamentablemente nunca soy la indicada.

—Es algo que tenemos en común, Vivian, yo tampoco soy el indicado.

Después que él dice eso, pienso que no es extraño que él se haya sentado a mi lado, porque, después de todo, la miseria ama la compañía.


Capítulo 9 La moraleja de la historia.




Cuando yo lo llamé, Samuel ya no tenía aquel número al que yo estaba llamando. Cambio de correo por políticas del hospital, así que tampoco recibió mis emails. La única manera que Samuel tenía de saber o yo tenía de ponerme en contacto con él, es si le hubiera dicho cara a cara, pero cuando yo tuve la oportunidad, me di media vuelta y volé lejos de él. Cuando eso sucedió me dije que no estaba siendo egoísta, pero lo fui, incluso si me escudé tras la idea que lo hacía para dejar que Samuel sea feliz en su nueva relación. Y, aunque sí, esa fue una de las razones, también lo hice para proteger mi corazón.

En ese momento creí que fue la mejor decisión que pude tomar. Pero ahora me cuestiono eso y todo es culpa de Freya, ella y sus ideas en mi cabeza. La idea de que hubiera hecho yo en su lugar. ¿Cómo me sentiría yo estando en su situación? La respuesta no es agradable, no me sentiría bien, no me gustaría enterarme años después que tengo dos hijas y todo lo que me he perdido. Además, ¿cómo le explico todo eso a las gemelas? Pensé en mí y en lo que sería mejor para mí, pero no pensé en ellas. Ellas quieren conocer a su papá, ellas están en su derecho de hacerlo y yo sigo dando vueltas en esta vorágine de emociones sin saber qué decisión debo tomar.

—Así que Samuel no tenía idea que yo necesitaba hablar con él. Yo sé eso desde hace algunas semanas y no sé qué hacer. ¿Qué debo hacer, Noel?

Ambas estamos sentadas en la primera fila del auditorio. Las clases han terminado al igual que los ensayos para la Sinfónica de verano, así que el auditorio está vacío a excepción de nosotras y el conserje.

Hay una agradable calma que me permite relajarme mientras espero la respuesta de mi amiga.

—Vivian, no te puedo decir que hacer, eso no me corresponde. Te puedo decir que haría yo en tu situación, pero no te va a gustar. Yo le diría, es su padre, Vivian y no ha podido ser su padre porque tú no lo dejaste, por razones que son válidas y aceptables, tú no le dijiste que sería papá.

No, no lo hice y al verlas en la noche mientras duermen me siento mal por quitarles de alguna manera la oportunidad de tener un papá. Sé que hice lo mejor que pude para ellas, sé que son felices y se sienten amadas, pero también sé que quieren saber dónde está papá y yo sé la respuesta, lo he sabido por un largo tiempo y me asusta como lo tomarán ellas o que dirá él. No he visto a Samuel desde aquella noche en el hospital.

Ojalá existiera un manual para saber cómo ser padre, para evitar cometer errores que puedan afectar a nuestros hijos.

—Me preocupan las gemelas, no quiero que él las lastime, no quiero ver sufrir a mis hijas si Samuel se va.

—No deberías preocuparte por ellas, tus hijas son más inteligentes y fuertes de lo que crees. En tal caso deberías preocuparte por Samuel. ¿Te imaginas lo que le diría Maddi? —ambos nos reímos al imaginar lo que mi pequeña hija podría decir—. Podrías poner tus condiciones, así de alguna manera tienes el control de la situación. Habla con él y déjale claro que puede ver a las gemelas bajo tus reglas, al menos hasta que sientas que puedes volver a confiar en él por el bien de sus hijas. Porque aquí lo más importante son las gemelas.

Poner mis condiciones suena bien, tengo que pensar mucho en eso y en cómo voy a manejar toda la situación. Tengo que pensar en que decirle y en cómo hacerlo. No será una conversación fácil de mantener y debo prepararme para lo que vendrá una vez que le diga a él la verdad.

Pero entiendo que es justo que Samuel sepa que tiene dos hijas, eso es lo correcto.

—Dime una cosa, Vivian y eres libre de responder si quieres o no, yo solo siento curiosidad, pero, ¿aun tienes sentimientos por Samuel?

Suspiro y muevo mi cabeza para mirar a Noel, que me mira con un leve toque de preocupación que intenta ocultar. Después de mi conversación con Freya y pese a que no estoy de acuerdo con muchas cosas que ella dijo, pude entender muchas cosas. Él y yo siempre estuvimos destinados a terminar, pero yo no lo vi, yo puse en los hombros de Samuel mi felicidad y lo hice su obligación, cuando se fue, yo pude seguir adelante pero no lo hice, él me llamó, pero yo decidí atender la llamada e ir a verlo, pese a todo lo que había pasado yo decidí ir a verlo. Ese fue mi error y debo asumir eso. Samuel rompió promesas y mi corazón, pero Freya tenía razón, si él ya no estaba enamorado de mí, lo mejor que pudo hacer es irse.

Poniendo en perspectiva todo lo que había pasado, entendí que no solo sufría porque él se fue, era una acumulación de todo. La presa que mantenía el dolor controlado se desbordó con su partida y no supe cómo manejar todo el dolor que se me vino encima. Pero no he sido ni la primera, ni la última persona que han dejado, las personas se divorcian y la vida sigue. Pero yo no me permití seguir, me aferré al dolor, una vez más Freya tenía razón. Me aferré a eso porque antes de su partida, antes que pidiera el divorcio, él y yo éramos felices, muy felices. Samuel realmente me hizo feliz y cuando todo terminó, aquellos buenos recuerdos me parecían irreales y solo el dolor me parecía real. Así que me aferré a eso para saber que incluso por tiempo limitado, Samuel y yo fuimos felices, al menos por un tiempo yo fui la correcta para él. Al menos por un tiempo Samuel me amó solo a mí.

—Samuel no vino para que revisemos viejos álbumes de fotos y tomemos una copa recordando nuestro amor y yo no estoy interesada en revivir el pasado.

Me levanto de las butacas y Noel hace lo mismo. Tomo mi bolso y mi abrigo para caminar junto a Noel hasta el estacionamiento. 

—Bien, tomaré esa respuesta, aunque no fue lo que yo pregunté.

Evito hablar sobre mis sentimientos por Samuel porque ella no entendería y si soy sincera conmigo, yo tampoco entiendo mis sentimientos ahora.

—¿Noel?

Ella se detiene y me mira expectante.

—Sí.

—¿Qué harías si te dieras cuenta que no eres suficientes para alguien?

—¿Para alguien que yo amo?

—Sí.

—Tratar de ser mejor, creo. Si soy sincera, no me gusta la idea de estar con alguien que no siente que es suficiente para mí, me gustaría tener un compañero que sea mi igual. Ya sabes, alguien con quien pueda formar un equipo.

Me detengo en medio del estacionamiento y pienso en eso.

Noel tiene razón, no deberíamos sentirnos inferiores a la persona con la que estamos, eso es parte de una inseguridad que tarde o temprano podría hacer tambalear la relación.

—¿Por qué lo preguntas, Vivian?

—Freya y Patrick.

Noel se detiene frente a su auto.

—Vivian, conozco a Freya desde hace mucho tiempo y ella puede parecer fuerte e invencible por fuera, pero esta algo rota por dentro. Ella no lo dice, pero en el fondo ella no cree que merece ser feliz. Patrick es adulto, él es responsable de sus decisiones, incluso si esas decisiones lo lastiman. Freya le dijo que no debía enamorarse de ella, ella jamás hizo promesas que no estaba dispuesta a cumplir.

Entiendo lo que Noel me quiere decir, no te entrometas y no lo haré, en este momento tengo mis propios problemas que atender. Me despido de Noel y camino hasta mi auto.

Al llegar a casa me sumerjo en mi rutina diaria, tratando de no sobre analizar demasiada las decisiones que ya he tomado.

—¿Cómo conociste a papá? —me pregunta Alyssa.

Las partituras vacías frente a mí deberían ser en todo lo que debo pensar, necesito escribir la música para aquel comercial de perfume, pero la melodía me está dando demasiados problemas.

—En una fiesta de inicio de clases en mi primer año de universidad —le respondo.

Pongo el lápiz sobre mi oreja y empiezo a presionar algunas teclas del piano. No me gusta el resultado y vuelvo a empezar hasta conseguir la melodía que estoy buscando.

—¿Fue amor a primera vista? —me pregunta Maddie.

La miro de reojo y sonrío ante su expresión, ellas siempre han sido demasiado curiosas.

—¿Amor a primera vista? No lo creo, pero nos llevamos bien después de conocernos y cuando me invitó a salir y yo le dije que no, él insistió y acepté. Casi no voy a la cita, llegué una hora y media tarde, pero su papá seguía esperando, a pesar que estaba lloviendo él estaba ahí esperando por mí.

Alyssa y Madison me miran con sorpresa y veo como su curiosidad crece, es la primera vez que soy tan abierta con ellas sobre su padre. Usualmente siempre evito hablar sobre eso.

—¿Por qué ibas a cancelar tu cita? ¿Acaso no te gustaba nuestro papá?

Yo aliso la arruga que se ha formado en la ceja de Alyssa y ella sonríe ante el gesto.

—Tenía miedo. Fue una buena cita, muy buena y cuando él me invito a salir por segunda vez no llegué tarde. Él siempre hacia cosas especiales para mí.

—¿Papá te amaba? —me pregunta Aly.

¿Él me amaba? Después del divorcio creía que no, que nunca me amó y solo fui alguien que dejó atrás, pero mirando todo lo que pasamos juntos y no solo hacia el final, sí, él me amaba.

—Sí, me amaba, de hecho, él fue quién dijo te amo primero.

—¿Y tú le dijiste te amo después?

—Mucho tiempo después.

—¿Por qué?

Las dos están de pie frente a mi mirándome con esos pequeños y redondos ojos azules llenos de curiosidad.

—No lo sé, tenía miedo.

—¿Pero lo amabas?

—Sí.

Ambas se miran entre ellas y resoplan casi al unísono.

—Pero eso no tiene sentido, si tú amas a alguien decirle eso es fácil. Tú nos dices todo el tiempo que nos amas.

Me giro un poco más hacia ellas, abandonando la tarea de crear la melodía para aquel comercial y paso una mano por mi cabello sin saber cómo explicarles a mis hijas de cinco años lo complicado que es el mundo de los adultos y más aún, lo complicadas que son las relaciones.

—Ahora nos dirás que lo vamos a entender cuando seamos grandes —me dice Maddie.

Ella tiene la mirada de Samuel y a veces me resulta difícil no pensar en él cuando veo los ojos de Maddie.

—O tal vez, mami, tú deberías ser pequeña para entender otra vez el amor —Aly me dice con una sonrisa.

—Tal vez y tengas razón.

—¿Crees que le vamos a gustar a papá?

—¿Por qué no le agradaríamos, Aly? Somos geniales.

Noel tiene razón, las gemelas pueden manejar a su papá, ellas pueden enfrentar esta situación. Quisiera poder protegerlas de todo por siempre, pero eso no es posible, también sé que si les quito ahora la oportunidad de conocer a su papá en algún momento ellas me lo van a reprochar y estarían en todo su derecho.

Cuando el timbre suena ambas corren abrir la puerta y yo les digo que esperen, pero ellas no me esperan porque Ziva les dijo que venía a llevarlas para cenar y ellas adoran a Ziva.

Las gemelas le dicen tía Ziva.

—Tú no eres tía Ziva —dice Maddie.

Y, en efecto, quien está en la puerta no es Ziva. Parado en la puerta de mi casa esta Samuel Graham. Lo veo mirar con curiosidad a las gemelas y ¡Dios! Tiene la misma mirada que tienen ellas.

—¿Qué haces aquí?

Él no responde a mi pregunta y sigue mirando a mis hijas que también son suyas, pero él no lo sabe o ¿acaso él ya lo sabe? ¿Por qué otra razón estaría aquí?

Levo mi mano a mi pecho e intento controlar los erráticos latidos de mi corazón.

—Nosotros te conocemos —le dice con emoción Alyssa.

Aparto mis ojos de Samuel y miro a mis hijas con mucha curiosidad.

—¿Lo conocen? —les pregunto.

Ellas se hacen a un lado y le dicen que puede pasar, yo me quedo congelada en la puerta y es tarde cuando me doy cuenta que Samuel está en la sala de mi casa con mis hijas.

—¿De dónde lo conocen? —pregunto cuando logro encontrar de nuevo mi voz.

Samuel se sienta en el sofá y las gemelas están de pie frente a él. Bien, es verdad que quería decirle a él y a ellas todo, pero no ahora y mucho menos de esta manera.

—Eres el hombre de la foto, mamá llora cuando ve tu foto. ¿Por qué haces llorar a mi mamá?

Si hay algo que mis hijas no tienen es discreción para ciertos temas, en especial Madison.

—Maddie, ten tacto —le regaña Aly.

Madison a su lado hace una ligera mueca en dirección a su hermana.

—Bien. Por favor, señor podría decirme ¿por qué hace llorar a mi mamá?

Mis mejillas empiezan arder y dejo caer mi cabello sobre mis hombros para ocultar mi rostro de Samuel.

—Eso no es verdad, no lloro al ver tu foto —le digo.

Samuel luce apenado y algo incomodo ante la mirada de mis hijas.

—Yo lo siento, no es mi intención hacer llorar a su mamá.

Las gemelas lo miran con los brazos cruzados sobre su pecho, no lucen muy contentas con la respuesta que él les acaba de dar.

—Soy Madison, mis amigos me llaman Maddie.

—Bueno, es un gusto conocerte Maddie.

—Dije que mis amigos me llaman así, tú no eres mi amigo, soy Madison para ti.

Madison le dice eso con un acento británico muy marcado.

—¡Madison!

Ella me mira y se disculpa, pero cualquiera que la conozca un poco sabe que ella no está arrepentida.

—No, está bien, ella tiene razón. Me disculpo contigo, Madison.

—Soy Alyssa, me dicen Aly, tú también me puedes decir así.

En otra vida las cosas pudieron ser diferentes. En otra vida tal vez él y yo seguiríamos juntos, pudimos enfrentar nuestros pasados y nos permitimos amar. En otra vida esta es la familia feliz que hubiéramos tenido. Pero en esta vida no fue así, ellas están de pie frente a su padre, el hombre por él que llevan tiempo preguntando y no lo saben, él tampoco lo sabe y todo es un gran desastre porque no se supone que las cosas deberían ser de esta manera, pero ya debería saberlo yo, las cosas rara vez son como uno las planea.  Las cosas rara vez resultan como uno quiere.

Suelto un suspiro cansado antes de mirar a Samuel.

—¿Por qué estás aquí?

Él les da una sonrisa a las gemelas y busca algo en su chaqueta. Saca un sobre y me lo entrega.

—Sé que no me quieres ver y lo entiendo, te prometo que no te voy a volver a molestar después de hoy, pero necesitaba darte esto y puedes hacer con eso lo que quieras. Solo necesitaba darte la carta.

Tomo el sobre entre mis manos y paso mis dedos por mi nombre que está escrito en una caligrafía casi ilegible.

—Ya veré que hago con esto.

Él se levanta del sofá, pero las gemelas lo detienen.

—¿Ya te vas? Aún no te hemos hecho todas las preguntas que queremos, hombre de la foto.

—Soy, Samuel Graham.

—Bien, esa es una pregunta menos.

Tengo que detener a mis hijas porque las conozco, pueden estar todo el día haciéndole preguntas a Samuel.

—Él ya se tiene que ir —les digo.

—¿Se tiene que ir o quieres que se vaya? —me pregunta Madison y tiene esa mirada en su cara que me da a entender que no voy a poder salir con facilidad de esa pregunta. Alyssa que siempre regaña a su hermana por ser muy directa esta vez se queda callada a la espera de mi respuesta.

Es un poco cuando ambas se unen contra mí.

—Yo me tengo que ir —dice Samuel.

Madison me sigue mirando.

—En realidad, necesito hablar contigo. Ziva vendrá en un momento y podemos hablar sin pequeñas niñas curiosas alrededor.

Ambas sonríen y le dicen a Samuel que se siente y así van a poder conversar.

—¿Cómo conociste a mi mamá?

—En una fiesta.

Las gemelas se miran entre sí y puedo ver como se comunican entre ellas sin decir una palabra. Don de gemelas, les dicen ellas a la habilidad de saber lo que le sucede a la otra sin decir nada. Para mi buena suerte el timbre suena en ese momento y camino hasta la puerta porque ninguna de mis hijas se mueve.

Sonrío aliviada al ver a Ziva.

—Lo invité a salir —me dice ella con emoción a penas abro la puerta—. Lo invité a tomar un café y él dijo que sí. ¿Puedes creerlo? ¡Tengo una cita!

Sé que está hablando de Jaime Pierce sin necesidad que ella diga su nombre. Jaime Pierce, un hombre agradable, un hombre que estoy segura que no va a lastimar el dulce y buen corazón de Ziva.

—Me alegro por ti —le digo y tengo que obligarme a sonreír.

Ziva me cuenta sobre eso y yo escucho como buena amiga. Las gemelas corren hacia ella en ese momento listas para salir a comer. Ziva ve a Samuel sentado en la sala y me dedica una mirada ilegible pero no emite ningún comentario.

Las gemelas le dicen adiós a Samuel y después se despiden de mí para ir con Ziva.

—Bien, llego el momento de la verdad —digo cuando cierro la puerta.

Camino hasta donde está sentado Samuel y me siento en el extremo opuesto del sofá, lo más alejada posible de él. Necesito la distancia para poder mantener mi mente clara para esta conversación.

—¿Sobre qué necesitamos hablar, Vivian?

—Sobre Madison y Alyssa.


Capítulo 10 El sabor del arrepentimiento.




Hay una frase que casi siempre le dicen aquellos que acaban de terminar una relación y están tratando de reparar su corazón: «Es mejor haber amado y perdido que jamás haber amado» y no entiendo cómo se supone que alguien se debe motivar o al menos reconfortar con aquella frase. No es mejor haber amado y perdido, a nadie le gusta perder y no creo que haya alguna persona que diga aquella frase y se sienta mejor al instante. A mí me la dijo mi vecina mientras estaba mudándome del apartamento que compartí con Samuel, ella era una mujer de cincuenta años que se había divorciado dos veces y estaba camino a su tercer matrimonio. Después que ella me dijo aquella frase y desapareció por el pasillo, me quede de pie con una caja vacía en mis manos preguntándome, ¿cómo es mejor haber amado y perdido que nunca haber amado? Si nunca hubiera amado no tendría ese agujero en el pecho, no lloraría en la sala y evitaría los lugares que solíamos visitar.

Cuando nacieron las gemelas lo entendí, aquella frase cobró sentido para mí, tal vez no en el sentido que mi vecina me lo dijo, pero al ver a esas dos pequeñas envueltas en mantas rosas todo el dolor valió la pena y las noches de llanto dejaron de importar. Porque si yo no hubiera conocido a Samuel, no tendría a Maddie y Alyssa.

—¿Por qué quieres que hablemos de tus hijas? ¿Están enfermas?

Muevo mi cabeza y camino hasta un estante en la pared y tomo uno de los álbumes de fotos de cuando las gemelas eran bebés. Abro el álbum de pasta roja y sonrío al ver la primera foto. La foto fue tomada por Ziva, ella fue un gran apoyo para mí en todo ese proceso. A ella fue a quién llamé cuando las gemelas no dejaban de llorar y no sabía que hacer, ella siempre estuvo ahí para mí, al igual que Noel y Freya, no sé qué hubiera hecho sin ellas.

Balanceo a Maddie de un lado a otro, pero ella sigue llorando y ya no tengo idea de qué más puedo hacer.

Ya le cambié el pañal, la alimenté y saque los gases, pero ella sigue llorando y yo llevo días sin poder dormir bien, mi paciencia y estabilidad emocional están llegando a mi limite y no puedo evitar llorar junto con mi hija porque siento que estoy haciendo todo mal, que debería ser capaz de tranquilizar a mi bebé, yo soy su madre y ni siquiera puedo hacer que deje de llorar.

Busco mi teléfono y marco el número de Ziva, su pediatra, porque no se me ocurre a nadie más que pueda llamar.

—No deja de llorar, lo he intentado todo y ella no deja de llorar. No sé qué hacer —le digo a penas y ella atiende la llamada—. Lo siento, seguro estas muy ocupada y yo… es solo que no sé qué más hacer.

Escucho que Ziva se dirige a alguien al otro lado de la línea antes de responder.

—No te preocupes, está bien, puedes hablarme cada vez que lo necesites —me tranquiliza Ziva—. Lo primero que vamos hacer es tranquilizarnos porque los bebés son muy sensibles al he estado de ánimo de quienes lo rodean.

Ziva me ayuda con ejercicios de respiración para que yo me tranquilice y después me dice que lo más seguro es que Maddie tenga cólicos, que es muy normal en los niños y me ayuda a aliviar sus cólicos. También me dice que es normal que los bebés lloren y que a veces no sepamos la razón de su llanto, que nadie nace aprendiendo como ser padre y que estoy haciendo un gran trabajo.

No sabía cuánto necesitaba escuchar que yo he estaba haciendo un gran trabajo con mis hijas, hasta que esa noche, Ziva me lo dijo y es algo por lo que siempre le estaré agradecida.

Miro a Samuel y entrelazo mis manos sobre mis piernas.

—El color favorito de Alyssa es el amarillo, Madison dice que su color favorito es el azul, pero ella cambia de gusto cada cierto tiempo. El libro favorito de ambas es El conejo de terciopelo, Amelia, tu amiga, se los regaló cuando ellas nacieron y es su libro favorito, adoran que se los lea antes de dormir. Aly le gusta el helado de fresa y a Maddie de chocolate. Practican ballet, son muy buenas y también van a clases de francés. Odian las tormentas y ambas duermen conmigo cuando hay una, les gustan las cajas de música, las bailarinas de cerámicas y los peluches. Están aprendiendo andar en bicicleta y quieren ir a Disney para su cumpleaños número seis. En Navidad pidieron solo una cosa y me han estado pidiendo lo mismo desde ese momento, ellas no dejan de hablar de eso.

Ellas pidieron un papá para navidad y me dijeron que se habían portado muy bien, así que Papá Noel debía cumplir con su regalo.

Samuel me mira sin comprender la razón de porque yo le estoy hablando sobre mis hijas y ¡Dios! Esto no es fácil, puedo imaginar cuál será su reacción porque la Vivian que él conoce jamás les hubiera ocultado a sus dos hijas. Pero Samuel a pesar de no entender porque le digo todo esto me está escuchando con atención, asimilando lo que le estoy diciendo sobre las gemelas y eso hace que el decirle la verdad sea aún más difícil.

—Ellas solo quieren conocer a su papá —le digo.

Miro mis manos y tomo aire para darme la valentía de decir lo que estoy a punto de revelar. Su vida va a cambiar con eso y él aún no lo sabe.

—Son tus hijas.

Hay un silencio ensordecedor que nos envuelve después que revelo la verdad.

—Lo siento, Vivian.  ¿Qué acabas de decir? Creo que no te escuché bien. Creí escuchar… pero, no… ¿Puedes repetir lo que acabas de decir?

Él me mira entre molesto y confundido, lo veo mirarme esperando a que yo le dé una explicación, pero yo no sé cómo continuar, no tenía previsto decirle esto ahora.

—La noche que te fui a ver aquel bar, tú y yo estuvimos juntos. Hicimos a las gemelas esa noche.

Samuel se levanta del sofá y se pasa una mano por su cabello, él empieza a caminar alrededor de la sala. Tiene una mano en su nuca y la mirada fija en una foto de las gemelas que esta colgada en la pared.

Lo conozco muy bien para poder comprender la amalgama de emociones que deben estar revoloteando en su interior mientras asimila la noticia que le acabo de dar.

—No, no puede ser cierto, tú no me ocultarías que tengo hijas. Tú no me harías esto. No, no, no.

¿Qué puedo decirle? Lo intento, pero no se me ocurre ningún buen discurso para explicar mis intenciones, porque fui egoísta y disfracé mis decisiones detrás de buenas acciones, pero la verdad es que solo he estaba pensando en mí, en ese momento, ni siquiera pensé en lo que sería mejor para las gemelas, solo en lo que era mejor para mí y eso era no volver a tener contacto con Samuel.

—Lo siento, Samuel.

—Tú... ¡No me dijiste nada! Todo este tiempo y no me lo dijiste.

Se frota la cara con la mano y me esquiva la mirada.

—Lo sé, yo lo sé y lo siento. Me equivoqué, fui egoísta y de verdad lo siento.

Él se acerca a mí y me sostiene la mirada.

Un recuerdo decide aparecer justo en este momento como otra forma de atormentarme.

—No quiero que seamos como ellos, Samuel y sé que es un poco difícil considerando lo poco comunicativa que soy a veces, pero de verdad no quiero ser como ellos.

—¿Cómo quiénes?

—Hablo de esas parejas que no dicen lo que quieren o sienten, que dejan que todo eso se acumule hasta que ya es muy tarde. No seremos como esas personas. ¿Verdad?

—Por supuesto que no, Vivian, nunca seremos así. Jamás permitiré que nada se interponga entre nosotros, te amo demasiado como para dejar que algo así nos suceda.

Aparto el recuerdo de mi mente y me concentro en Samuel.

—¿Por qué? ¿Por qué no me dijiste nada? ¿Acaso fue una especie de venganza?

Aparto la mirada cuando él hace esa pregunta, me siento avergonzada de reconocer que lo fue, fue una venganza por el dolor que él me causó y sé que estuvo mal pero después de verlo en el hospital no lo pude evitar. No estoy orgullosa de eso, actúe por venganza y egoísmo.

—Lo intenté.

—¿Lo intentaste?

Lo hice, llamé y escribí, él no respondió y supuse que no quería saber nada de mí y entonces fui al hospital y lo vi con Rachel, dejé de intentar después de eso y solo me alejé.

Solo quería alejarme lo más rápido que puedo para que nada de mi pasado me pueda alcanzar.

—Sí, lo hice, yo te llamé y jamás respondiste mis llamadas, ahora sé porque, pero en ese momento creí que no querías saber de mí. Yo fui al hospital, te vi con Rachel y la forma en la mirabas, jamás me habías mirado a mí así y creí que hacía lo mejor si no decía nada. Pensé que estaba haciendo lo correcto.

—¿Lo correcto para quién?

Podría decirle que, para las gemelas, pero estaría mintiendo de forma descarada y no voy a utilizar a mis hijas para mentir. Lo hice por mí y porque no soportaba la idea de saber que debería tener que hablar con él, tratar con Samuel y ver a Rachel. Irme me evitaba todo eso y por eso dejé de intentar que él sepa, si él no sabía mi cargo de conciencia disminuía.

—Sabes que es lo peor, que tú sabías lo importante que era para mí la idea de tener hijos y darles la familia y el amor que yo no tuve. Tú mejor que nadie lo sabía y sin embargo no dijiste nada, me viste en el hospital y no dijiste nada. Han pasado casi dos meses desde que llegué aquí y no me habías dicho nada. ¿Por qué? ¿Pensabas decirme alguna vez? Si yo no hubiera venido a Londres, ¿me hubieras dicho alguna vez?

—No.

Y la verdad nos golpea con fuerza a ambos y veo en su mirada un reflejo de lo que fue mi mirada aquel día dónde él me dijo que lo mejor para nosotros era firmar el divorcio. Veo como su corazón se rompe frente a mí, no hay un sonido de aviso o grandes palabras, solo un simple no de alguien qué él creía que jamás lo podría lastimar. Porque hay algo que debo reconocer, Samuel siempre me ha tenido en un pedestal y ahora me acabo de caer de aquel alto pedestal, de golpe y sin aviso.

Lo acabo de lanzar al abismo sin paracaídas y solo me quedo al filo del acantilado viendo como cae sin saber qué más puedo hacer.

—Nunca me hubieras dicho —dice él con incredulidad.

—No.

Sostener su mirada me resulta difícil, pero lo hago. Sería más fácil para mí si él no tuviera la misma mirada de Madison.

—¿Por qué ahora? Es obvio para quien te conoce que no querías decirme. ¿Por qué me lo estas diciendo ahora?

—No, no quería, pero lo hice.

Lo hice porque es lo correcto para las gemelas y debo pensar en ellas.

—Que altruista de tu parte —me dice él copiando las palabras que yo le dije esa noche en el hospital.

Paso una mano por mi cara con cansancio.

—¿Qué vamos hacer ahora? —me pregunta él y la pregunta me sorprende y también que, a pesar de la situación, me pregunte a mí lo que quiero hacer, pero entonces recuerdo que Samuel no es una mala persona, al menos no es alguien que guarde rencor.

Ese siempre fue una de sus más grandes virtudes y también su mayor defecto, porque las personas solían aprovecharse de él.

—Vamos a buscar la mejor manera para decirles —respondo.

Él se sienta en el sofá y yo me siento a su lado.

Ambos guardamos silencio dejando que la verdad se asiente entre los dos.

—Sé que no debió ser fácil para ti, Vivian y menos con dos niñas. Entiendo que le has dado lo mejor, pero yo merecía saber. Yo pude estar ahí, ayudarte, no hubieras tenido que pasar por eso tu sola. Yo debía saber.

Sí, lo sé, porque no podemos retroceder en el tiempo y él jamás tendrá la oportunidad de verlas reír por primera vez, escuchar su risa, ver como salen sus dientes, acompañarlas en sus primeros pasos y primeras palabras. Samuel jamás tendrá esos recuerdos.

Pongo mi mano sobre su hombro.

—Me preocupo por ti, ya sabes, Vivian. Lo hago, no creo que en algún momento dejé de hacerlo. Simplemente no sabía cómo reconciliar eso con nuestro divorcio y todavía no lo sé.

Samuel pone su mano sobre la mía y murmura lo fría que están.

—Pero todo lo que hacemos ahora, las decisiones que tomemos también las afectan a ellas, así que tenemos que pensar bien como decirles.

—No puedo dejar que las hagas pasar por lo que me hiciste pasar. No dejaré que eso suceda, Samuel.

Él retira su mano y yo hago lo mismo. Me siento recta en el sofá y miro hacia adelante, observo la pared blanca y la tensión entre nosotros crece cuando ninguno de los dos dice nada.

—¿Cuándo le dirás?

—Este sábado.

Faltan dos días para eso y me puedo preparar para ese momento. Necesito estos dos días extras antes que todo cambie.

—¿Puedo estar ahí cuando les digas?

—Prefiero que no.

—Bien, lo entiendo.

Veo como se levanta del sofá y toma su abrigo negro que esta sobre el respaldo de este. Me señala el álbum de fotos y yo le digo que se puede quedar con él.

—Te llamaré a penas y les diga la verdad.

—Está bien.

Lo veo abrir la puerta y se detiene en el marco cuando escucha mi voz.

—¿Estarás enojado conmigo por mucho tiempo?

Pregunta estúpida, ya sé la respuesta.

—¿Cómo estarías tú en mi lugar? —me pregunta él, pero yo no respondo—. Buenas noches, Vivian.

Cierro la puerta cuando él se va y recuesto mi espalda en ella. Cierro los ojos con fuerza tratando de mantener alejadas las lágrimas, pero me resulta casi imposible y empiezo a llorar, dejando que las lágrimas se acumulen en mis ojos y me impidan ver.

Llevo mi mano a mi pecho porque me duele tanto que siento que algo dentro de mí se está desgarrando, pero al mirar mi cuerpo, todo sigue igual y entiendo que se debe a que el daño es interno y no puede ser observado por el ojo humano.

—Freya, por favor, ¿puedes venir a mi casa? —le digo a mi amiga por teléfono. Ella no me hace preguntas y solo me dice que vendrá lo antes posible.

Me quedo sentada junto a la puerta con las piernas levantadas y las decisiones egoístas que he tomado bailando cerca de mí recordándome que no soy mejor que él, que también hice cosas para lastimarlo, cosas que un lo siento no puede arreglar. Cuando Freya llega, me lleva hasta el sofá y ella se sirve una copa de vino tinto, me sirve una copa a mí, pero yo la rechazo y le empiezo a contar lo que ha sucedido. Ella me escucha sin hacer comentarios y se bebe la copa de vino mientras yo hablo, cuando yo termino de hablar ella se sirve otra copa.

—Dime algo —le pido.

Ella se recuesta en el sofá y mueve la copa frente a ella antes de darle un pequeño sorbo.

—¿Qué quieres que diga? ¿Algo honesto o algo que te haga sentir mejor?

Sus ojos casi negros me miran esperando una respuesta.

—Nada de eso, dime algo que me haga olvidar esto. Cuéntame algo sobre ti o algo sobre la revista. Distráeme de mis malas decisiones.

Veo como pasa una mano por su cabello y parece pensar antes de darme una sonrisa triste.

—Había una vez, una doncella que bailaba entre ser una villana o una buena samaritana, aquella doncella sabía que jamás sería una princesa, pero estaba bien con eso, ella no quería una corona sobre su cabeza y no le importaba nada de la realeza. Un día, esa doncella conoció un caballero de brillante armadura y quedó cautivada por él, y el caballero también quedó hechizado por la doncella, y seria hermoso que ese sea el final de su historia, pero no lo es, ellos aun no llegan a la parte final. Siguen bailando uno alrededor del otro sin saber cómo continuar, en gran parte porque la doncella cree que el caballero merece una princesa y no una doncella que en cualquier momento podría transformarse en la villana de su amargo cuento de hadas. Y colorín, colorado, su historia aún no ha terminado.

Ella termina de beber su copa de vino y me mira.

—¿Fue mi historia suficientemente para ayudarte a olvidar tus problemas?

—Sí.

—Bien.

Dejamos que el silencio nos envuelva. Nos quedamos sentadas en silencio disfrutando de la compañía de la otra. Miro a Freya y sé que hay algo más, más cosas que oculta que le impiden amar y dejarse amar. Y ella una vez más tenía razón, no soy la única que ha sufrido y entonces respiro, inhalo y exhalo. Todos hemos pasado por cosas malas y no podemos dejar que eso nos defina, no puedo dejar que lo que pasó con Samuel defina mi vida. Eso fue solo un obstáculo en el camino, una muestra que la vida es dura, pero yo también lo soy. Debo dejar de escudarme bajo aquel suceso y empezar asumir mis errores.

El que Samuel me haya lastimado en el pasado, no justifica que yo haga lo mismo. No puedo ir por la vida dañando a las personas y escudarme diciendo que ellos me hicieron lo mismo primero. ¿Qué clase de persona me convierte eso?

—¿Por qué tienes miedo de enamorarte Freya?

—¿Cuándo se volvió esto una conversación sobre mí? Tú eres la que le acaba de confesar a su exesposo que es padre de gemelas de cinco años. Podemos hablar de mí en otro momento.

Ella vuelve a extender una copa de vino hacia mí y esta vez la tomo. No me gusta beber, nunca he sido una buena bebedora, pero creo que ahora podría necesitar una copa.

—Estoy rota, Vivian, estado rota por mucho tiempo y Patrick cree que me puede arreglar, pero a veces algunas cosas se rompen y simplemente no se pueden reparar, jamás volverán a ser igual. Estoy rota y es la razón por la cual no me puedo enamorar. Y Patrick debe entender que la única persona que puede ayudarme, soy yo misma, pero justo ahora, no estoy interesada porque estoy muy cansada y decepcionada. Tal vez mañana sea el día.

Ella choca su copa con la mía y vuelve a llenar mi copa cuando bebo su contenido.

—Creía que Samuel no tenía corazón, pero hoy me di cuenta que sí y lo vi romperse frente a mí. Fue algo difícil de ver. Él no me volverá a ver de la misma manera y no entiendo porque eso me importa, porque me duele tanto.

—¿De verdad no lo sabes? Se debe a que lo amas, es así de sencillo. Pero no es lo que importa, es normal que lo ames, la pregunta es, ¿aún estás enamorada de él? Porque ese sí sería un problema. Un gran problema, ya que ustedes tienen mucho que arreglar como para agregarle algo más.

Bebo el vino que Freya sirvió en mi copa de golpe. Y pienso en lo que ella me acaba de decir, es un tema delicado y realmente no me siento apta ahora para pensar en si sigo amando a mi exesposo justo después de la conversación que acabamos de mantener.

—¿Por qué crees que aún lo amo?

—Porque lo amaste antes y el amor no desaparece, solo se transforma. A veces se transforma en decepción, a veces se transforma en ira, pero debajo de todo eso sigue estando el amor. Dicen que el amor es lo más cercano que hay a la magia y sí, puede ser.

Ambas bebemos otra copa de vino y no sé si sea lo más responsable beber con Freya porque las cosas nunca resultan bien cuando bebemos con ella. Freya parece tener el don de nunca emborracharse o tener resaca, siempre nos preguntamos como la hace, pero los demás si sentimos el estrago de beber. Como yo ahora después de terminarnos la segunda botella de vino. Tal vez debí llamar a Noel.

—¿Alguna vez han roto tu corazón, Freya?

Me recuesto en el sofá porque siento que todo a mi alrededor empieza a girar.

—Sí y jamás logré repararlo.

Suena lejana, su cuerpo está aquí, pero su mente está a años luz de distancia.

—¿Crees que yo podré reparar mi corazón?

Ella pasa una mano por mi cabello con cariño.

—Sí.

—¿Puedo saber quién rompió tu corazón?

Ella suelta una suave risa.

—Nigel Kant, mi prometido, murió y con él mi corazón y ganas de enamorarme de nuevo.

—¿Por qué nunca nos has dicho eso?

Una risa hueca sale de sus labios, dejando un rastro amargo cuando finaliza.

—Solo te lo digo ahora porque mañana no vas a recordar nada de esto.

Cierro los ojos y pienso en lo que ella me dijo sobre mostrar la otra cara de la moneda. La otra parte de la historia. Pero las ideas se vuelven confusas mientras el alcohol me empieza afectar y no logro pensar con claridad.

—Tal vez nunca logre sanar, siento que algo está mal conmigo, tal vez y estoy algo rota.

—Tal vez al igual que yo solo tengas miedo al amor, Vivian. Ahora duerme, ya mañana veremos como empezar a reparar tu corazón y a saber qué hacer con toda la situación sobre Samuel y las gemelas.

—Cántame para dormir —le pido.

—Bien —me dice ella y empieza a cantar.

Somos dos pájaros que vuelan hacia lados contrarios.

Destinados a encontrarnos y también a separarnos.

Pero un día no pude volar de regreso a tu lado.

Mi ala se rompió y quede a medio camino.

Y tú no me esperaste, decidiste cambiar de destino.

Y nunca más nuestros caminos volvieron a ser el mismo.


Capítulo 11 ¿A dónde van los amores perdidos?




Freya Bennet.

Es un sueño, no es más que solo eso, un sueño de lo que pudo ser, de la vida que pude tener y que fue arrebatada de mis manos. Sé que es un sueño por la sensación de felicidad, por el aire de tranquilidad. Sé que es un sueño por la casa donde estoy. Sé que es un sueño y también sé que quiero quedarme aquí, no quiero despertar, me siento a salvo, me siento feliz y no puedo recordar cuando fue la última vez que me sentí de esta manera.

Solo quiero quedarme aquí.

Hush, little baby, don't say a word,
Mama's going to buy you a mockingbird.

And if that mockingbird don't sing,
Mama's going to buy you a diamond ring.

En mi sueño estoy moviendo entre mis brazos un pequeño bulto azul. Sonrió y paso mi dedo con cuidado por las mejillas de aquel bebé. Canto para arrullar al bebé y que duerma a pesar de la tempestad que hay afuera. Un relámpago ilumina la pequeña sala de la casa. La sala de la casa que vivo ahora tiene el doble del tamaño que esta sala, pero daría todo por volver a este lugar. Fui tan feliz aquí. Recuerdo la primera noche aquí, dormimos en un pequeño colchón en el piso de esta sala. No teníamos muebles, no teníamos casi nada y sin embargo éramos tan felices. No faltaban las sonrisas.

And if that dog named Rover won't bark,
Mama's going to buy you a horse and cart.

And if that horse and cart fall down,
You'll still be the sweetest little baby in town.

Unas pisadas me hacen girar y veo al hombre que debió ser mi esposo entrar con aquella sonrisa que siempre adornaba su rostro. Una vez le pregunté porque siempre está feliz y sonriendo y me dijo que es porque yo estoy en su vida. Él sostiene un pequeño ramo de pensamientos y besa mi mejilla. Es un suave roce, sus brazos me envuelven y yo me siento segura en sus brazos. Todo está bien ahora, no importa la terrible tormenta que hay afuera, no importa nada porque yo estoy en sus brazos sosteniendo a nuestro hijo y estamos todos juntos.

—Te amo, Freya Bennet-Kant.

En mi sueño soy su esposa y recuerdo la boda de cuento de hadas que jamás tuvimos, la boda con rosas blancas y lirios azules. La boda con nuestros amigos más cercanos en aquel hermoso lugar a las afueras de la ciudad. Pero es solo un sueño y yo despierto, despierto sintiéndome sola y algo perdida. Despierto queriendo verlo mirándome con aquella sonrisa, despierto queriendo escuchar su risa. Pero a veces incluso me cuesta recordar el sonido de su voz. Llevo mi mano hasta la cadena en mi cuello donde cuelgan los anillos. Sostengo los anillos con fuerza y me aferro a ellos, ellos son mi consuelo, mi salvavidas.

Los anillos me recuerdan que Nigel fue real, que nos amábamos y que pudimos ser muy felices juntos.

—Buenos días, tía Freya —me saluda Maddie.

Me siento en la cama. Anoche después de ayudar a Vivian acostarse en su cama, esperé a que Ziva traiga a las gemelas y con ayuda de Ziva las bañamos y las acostamos a dormir. Aly durmió en la cama con Maddie y yo en la cama de Alyssa.

—Mamá aún esta dormida y tenemos que ir a clases de ballet.

Me levanto de la cama y recojo mi cabello.

—Dejemos que mamá duerma y yo las llevaré a sus clases. Iré por una parada de ropa extra que tengo en mi auto y regreso para hacer el desayuno.

Siempre tengo una parada extra en mi auto, es muy útil cuando me quedo en la casa de Patrick. Nunca duermo con él, después del sexo me levanto de la cama y me siento en el sofá que hay en el balcón de su apartamento. Me quedo ahí mirando las luces de la ciudad. A veces me levanto y me subo a mi auto, deambulo por la ciudad hasta que amanece y voy a casa para arreglarme para el trabajo.

Cuando estamos terminando de desayunar con las gemelas una muy desaliñada Vivian entra en la cocina. A penas y puede abrir un poco los ojos y camina hasta la cafetera.

—Un poco de té no te haría daño —le digo.

—Americana, ¿recuerdas? Amamos el café.

Ella se sirve una enorme taza de café y se sienta despacio en una silla frente a mí. La escucho hablar con las gemelas y pienso en todas las preguntas que ellas le harán cuando les cuente la verdad. Pero no es mi pena que procesar y no puedo decirle qué hacer, solo ser su amiga cuando sus días o noches se oscurecen.

—Vamos niñas, vayan por sus cosas para llevarlas a sus clases.

Ellas saltan de las sillas y salen corriendo.

—¿Recuerdas algo de anoche? —le pregunto a Vivian.

Ella esta con los ojos cerrados y hace una mueca de desagrado.

—Recuerdo el vino, mucho vino y nada más. Creo que es mejor así.

—Créeme es mejor.

—Tuve un extraño sueño —me empieza a decir ella—. Sobre alguien llamado, Nigel o era Miguel, tal vez era Josué. No recuerdo. ¿Sabes qué? Olvídalo, no quiero hablar sobre ayer, corazones rotos u hombres que nos han hecho llorar. Tú tienes suerte, nunca han roto tu corazón o te has enamorado, tienes tanta suerte de no saber qué es eso.

Sonrío y termino de beber mi taza de té.

—Sí, tengo demasiada suerte.

Tengo tanta suerte que mi prometido murió dos semanas antes de la que debió ser nuestra boda y yo me quedé con todo listo y la fiesta que debía organizar se convirtió en un funeral. El vestido blanco perfecto que busqué por meses volvió a su caja y lo guardé dentro del armario y en su lugar saqué un sencillo vestido negro. Las sonrisas se volvieron lágrimas. Los invitados me daban el pésame y sentían pena por mí, pero no debió ser así, ellos tenían que estar felicitándome y celebrando con nosotros, pero ya no había un nosotros, era solo yo y los recuerdos de nuestra historia de amor.

Incluso ahora, después de tantos años, sigo siendo yo y los recuerdos.

—Mucha suerte —repito mientras salgo a la sala para buscar mi abrigo.

Las gemelas ya están listas y se despiden de su mamá. Le doy un beso en la mejilla a Vivian y le digo que descanse.

—¿Te quedarás a ver nuestra clase? —me pregunta Aly.

A veces cuando las vengo a dejar me suelo quedar a ver sus clases, me gusta pasar tiempo con ellas. Todo es más ligero cuando estoy con las gemelas.

—Hoy no, iré a visitar a alguien, es una ocasión especial.

Hoy debió ser nuestra boda, hoy debería ser nuestro aniversario y deberíamos tener reservaciones para cenar o quedarnos en casa y preparar pizza juntos, pero no, estoy caminando en el cementerio con un ramo de pensamientos. Él siempre me llevaba un ramo en mis días malos, en los días buenos me llevaba lirios. No puedo evitar la punzada de dolor en mi pecho cuando me detengo frente a su tumba.

¿Por qué nuestra historia tenía que terminar de esta manera?

—Hola, amor.

No hay nada peor que el dolor de extrañar algo que nunca sucedió y jamás podrá suceder.

—Feliz no aniversario.

Lo conocí cuando tenía diecinueve, en un viejo cine que pasaba solo películas Clásicas. Él estaba sentado unos asientos detrás de mí, había llevado a su vecina al cine por su cumpleaños, me pareció algo muy dulce el que llevará a su vecina de setenta y cinco años ya que el esposo de ella estaba enfermo y no podía. Nos conocimos en aquel cine mientras veíamos el mago de Oz. Yo fui sola. Él se me acerco a la salida del cine y me preguntó porque no sonreía, me pregunto si estaba bien.

El hombre extraño me mira atento esperando a que yo responda. Yo lo miro de reojo mientras abotono mi abrigo blanco.

—Te vi —me dice—, en la sala de cine, no sonreíste en ningún momento de la película, ni siquiera al final.

—¿Eres un acosador?

Pongo mis manos en los bolsillos de mi abrigo y le sostengo la mirada aquel hombre extraño que hace demasiadas preguntas.

—No —me dice él con una sonrisa—. Solo estoy preocupado por ti.

—¿Por qué lo estarías? No me conoces.

Él se encoge de hombros.

—Soy Nigel Kant.

Lo veo extender su mano hacia mí, yo miro su mano antes de mirarlo a los ojos y tomar su mano entre la mía.

—Freya Bennet.

Siempre me he sentido orgullosa de mi sexto sentido a la hora de juzgar a las personas, a lo largo de los años me ayudado alejarme de muchas malas compañías. Mi sexto sentido me dijo que confíe en Nigel Kant aquella vez que lo conocí y no me equivoqué. Él tampoco se equivocó, dijo que estaríamos juntos y seríamos muy felices. Lo fuimos, mientras estuvimos juntos fuimos felices, los años que pasé a su lado fueron los más felices de mi vida. Él dijo que me haría sonreír todos los días porque yo no sonreía aquella vez que nos conocimos y él lo hizo, siempre, sin importar qué, él lograba hacerme sonreír.

Me hizo sonreír todos los días hasta que murió y olvidé como ser feliz. Porque cuando se tiene un amor así de bueno, puro y desinteresado, un amor que te hace creer en los finales felices, no es algo que se pueda olvidar o superar. Él fue mi primer amor y cuando se fue... Duele, cuando una persona se va, no importa la razón, siempre duele perder alguien y a veces te destruye completamente.

—No me voy a acostar contigo a menos que me prometas una cosa.

—¿Qué cosa?

—Qué serás el único hombre con el que me voy acostar, que me prometas que nunca me dejaras.

—Lo prometo.

Pero no pudiste mantener tu promesa.

—No tienes idea de cuánto te extraño, Nigel y lo peor es que no te lo puedo decir. Eso me molesta, estoy molesta contigo y eso ayuda que algunas veces te extrañe un poco menos, pero eso no dura mucho y te vuelvo a extrañar con cada parte de mí y no te lo puedo decir porque ya no estás a mi lado.

Él era bombero, amaba su trabajo y ayudar a los demás. Mis padres jamás lo aceptaron, no era de nuestra misma clase social y decían que solo estaba conmigo por mi dinero, me quitaron todo cuando decidí irme a vivir con él y no me importó porque por primera vez en mi vida era amada y feliz. Pero entonces sucedió. Un día me desperté creyendo que sería un día normal, no tenía idea que ese día cambiaría mi vida. Nunca olvidaré la voz de la enfermera que me llamó, jamás olvidaré la cara del doctor que me dijo que él había muerto, que hicieron todo lo posible pero no pudieron salvarlo. Nigel murió cuando un edificio en llamas colapsó.

—Nunca dejará de doler —deseo poder ofrecerme una mayor comodidad, pero tengo suficiente experiencia y conocimiento sobre el duelo junto con un corazón adolorido que no estoy segura de que realmente logre sanar—. Algunos días no lo noto tanto. Algunos días pienso que estoy bien de nuevo. Y luego conozco a una persona que me derriba solo porque puede hacerlo, o puedo escuchar un comentario muy casual de alguien que no sabe lo que pasó y me recuerda lo que sucedió y luego me vuelve a lastimar.

Es insoportable, pero en esos momentos donde todo se vuelve demasiado abrumador y caótico me encuentro corriendo hacia Patrick. A veces ni siquiera lo pienso, solo corro hacia su puerta y cuando él abre, me refugio en sus brazos por que en su compañía el dolor se vuelve soportable y las pesadillas no me molestan. Es egoísta de mi parte correr hacia él solo cuando lo necesito, pero no puedo evitarlo, él aleja mi soledad y por un momento siento que todas las piezas de mi corazón están en su debido lugar. Yo voy y vengo de su vida y Patrick abre la puerta siempre, me pregunto, ¿cuánto más va a durar? En algún momento él se va a cansar y va a cerrar la puerta para mí y la abrirá para alguien más y eso está bien. Él merece algo mejor, alguien que no haya tenido un gran amor como yo, alguien que solo piense en él y no tengo los recuerdos de un doloroso pasado sobre sus hombros.

Una suave llovizna empieza a caer y antes que la lluvia me moje alguien se para a mi lado y sostiene un paraguas sobre mi cabeza.

—Vamos por un café, Freya, llevas dos horas y media de pie frente a su tumba.

Tyler, pasa una mano sobre mis hombros y yo me apoyo en él. Él estuvo a mi lado cuando me enteré de la muerte de Nigel, él ha estado conmigo siempre. Cuando decidí mudarme aquí lo hice para mantenerme alejada de todo lo que me recordaba a Nigel y porque no quería que nadie me pregunte por él.

Cuando Tyler empezó a trabajar en el hospital me prometió no decirle a nadie lo que había pasado.

—Odio que duela tanto —le digo mientras dejo las flores frente a su tumba y paso mis dedos por su foto.

Empezamos a caminar hasta dónde está mi auto.

—Es completamente soportable si no tienes que manejar todo esto sola y por suerte, tú no estás sola, yo estoy aquí contigo. Somos amigos, puedes apoyarte en mí cuando las cosas se vuelvan difíciles de sobrellevar.

Él me da un beso en mi frente y abre la puerta de mi auto, conduzco hasta una cafetería que queda cerca del hospital. Cuando llegamos la lluvia ha parado.

—¿Cómo sabías que iba a estar ahí?

—Te conozco —me dice mientras abre la puerta de la cafetería.

Una media sonrisa asoma mis labios y desaparece cuando veo a Vivian y Jaime Pierce sentados en una mesa frente a la pared de vidrio. Podría no ser nada, pero yo conozco muy bien esa mirada y la forma que Jaime Pierce le sonríe a Vivian, también la conozco a ella y sé que hay algo ahí. No puedo evitar pensar en Ziva, dulce y amable Ziva que estaba emocionada con su cita, emocionada por todo esto. ¡Por Dios! La mujer salva bebés, niños y si hay alguien que merece ser feliz esa es Ziva.

Tomo del brazo a Tyler y mientras lo llevo lejos de la cafetería me doy cuenta que él también lo vio y también veo la preocupación en su mirada. Ziva es una muy buena amiga para él y Tyler siempre ha sentido la necesidad de protegerla. Él dice que el mundo puede ser demasiado cruel para alguien como ella que siempre ve lo mejor en todos.

—¿Crees que debería decir algo? —le pregunto.

Nos detenemos frente a mi auto.

—No lo sé, Freya.

Lamentablemente yo tampoco sé. Lo único que sé con certeza es que un corazón se volverá a romper.

—Oye, ¿qué te parece Samuel Graham?

Él me mira confundido por mi abrupto cambio de tema.

—Es agradable, buen doctor, se preocupa por sus pacientes y eso es bueno. Me agrada.

—Bien.

Si él va a formar parte de la vida de las gemelas le conviene ser un buen sujeto, no voy a dejar que lastime aquellas niñas o a Vivian, ella también ha sufrido demasiado.

—Tengo que ir al hospital. Si necesitas hablar con alguien o si simplemente necesitas compañía, llámame. Te quiero.

Él me da un beso en la mejilla y se marcha.

Paso mi día dando vueltas por la ciudad y cuando llega la noche solo hay un lugar donde quiero estar, solo una persona a la que quiero ver y vuelvo a correr hacía él.

Toco su puerta y espero que él abra, a veces me preocupa que no lo haga. Pero mis preocupaciones se desvanecen cuando él abre la puerta con una sonrisa.

—¿Qué te trae hasta mí?

—La soledad.

Entro en su casa y me quito mi abrigo. Él me sirve un vaso de whisky.

Es una rutina que tenemos y que nos gusta seguir.

—¿Estas bien? Parece que hay algo mal contigo hoy.

¿Acaso hoy soy tan obvia?

—Hay demasiadas cosas mal conmigo, Patrick y no, antes que lo digas la respuesta es no. No me puedes arreglar, solo yo puedo hacerlo. Así que deja de intentarlo, deja de intentar repararme.

—¿Qué puedo hacer?

—Hacerme compañía esta noche.

Él me envuelve entre sus brazos y yo me relajo. Estoy en sus brazos, estoy bien o lo estoy hasta que escucho los latidos de Patrick y pienso en sus sentimientos hacia mí.

—Te dije que no debías enamorarte de mí, te dije que yo no te puedo amar.

Besa mi cabello y pasa sus manos por mi espalda de forma lenta.

—Bueno, si en algún momento decides volver a enamorarte, piensa en mí.

—Te voy a decepcionar, Patrick.

—Está bien por mí, Freya, mi amor hacía ti lo puede soportar.

¿Qué tanto puede soportar el amor? Pero él tal vez no entiende que no es el amor el problema, soy yo y el miedo de saber que todos los hombres que he amado han muerto.

—Te voy a decepcionar, pero trataré de hacerlo lentamente.

En sus brazos le digo que soy suya, le miento y le digo que siempre seré suya y él se miente y finge que me cree. Ambos nos mentimos ahora porque es todo lo que nos podemos dar en este momento.

Incluso si al final no somos nada, me alegra tenerlo en mi vida.


Capítulo 12 Gracias por los recuerdos.




Desde que somos pequeños nos enseñan que mentir está mal, nosotros lo sabemos y entendemos que no debemos mentir, pero hay algo extraño y retorcidamente fascinante sobre las mentiras, de alguna forma, incluso aunque lo intentes, no las puedes evitar. A veces te las dicen a ti o tú se las dices a alguien más, pero están ahí, giran a tu alrededor y puedes repetirte que no mientes, que fue solo una pequeña mentira blanca y, ¿a quién puede lastimar? Es solo una mentira blanca y ya. Pero también está la mentira por omisión, esa que usamos con mucha frecuencia porque si no lo sabe, no le puede doler. Esa pequeña mentira por omisión puede parecer inofensiva al principio, pero la mentira crece y tienes que decir una mentira blanca para ocultar eso de lo que no quieres hablar y una mentira blanca se vuelve algo más y llegas a un punto donde no puedes parar y terminas lastimando aquella persona que no pretendías lastimar en primer lugar.

Las mentiras son peligrosas, un arma de doble filo con las que se debe tener mucho cuidado. Lo sé, lo supe todo este tiempo mientras mis hijas me preguntaban sobre su papá y yo les decía que no sabía dónde él estaba, pero yo lo sabía y mentí. Ellas aún son muy pequeñas para entender la razón de mis mentiras o tal vez nunca lo entiendan, tal vez siempre van a estar molestas conmigo por no ser honesta con ellas.

—Mami, puedes hablar ahora, has estado callada por mucho tiempo.

Maddie no es alguien muy paciente. Alyssa me mira con una sonrisa y Maddie inclina levemente su cabeza hacia la izquierda mientras me hace una seña para que hable. La veo mover su boca de forma exagerada como si formara palabras y ella me señala su boca con su dedo, enseñándome como hablar porque está perdiendo la poca paciencia que tiene.

—Esto no es fácil y solo quiero pedirles que me escuchen hasta el final antes de empezar con sus preguntas.

—Bien —murmuran las dos al mismo tiempo.

Y ellas pueden creer eso, pero yo sé que no van a evitar hacer algunas preguntas una vez que les revele la verdad.

—Hablo en serio, gemelas, nada de interrupciones.

—Bien, mami —vuelven a decir las dos.

Eso es lo mejor que puedo obtener de ellas y sé que harán lo mejor que puedo por quedarse quietas y escuchar. Pero lo que no sé es si ellas van a lograr comprender que a veces hacemos cosas que parecen malas solo para proteger a quienes amamos, ellas son inteligentes, pero hay cosas que solo con la edad y las lecciones que aprendemos a lo largo de nuestra vida, logramos entender.

—Cuando su papá y yo nos conocimos éramos muy jóvenes, ambos estábamos en la Universidad. Nos casamos de forma inesperada, pero en ese momento se sintió bien, creíamos que era lo correcto porque nos amábamos y nos amamos por algunos años, fuimos muy felices por algún tiempo. Pero entonces sucedió que queríamos cosas diferentes y nos divorciamos, decidimos separarnos para evitar lastimarnos. Entonces yo perdí contacto con su papá hasta que una noche él llamó y ahí fue donde quedé embarazada de ustedes, pero lamentablemente cuando yo llamé a su papá aquel número para decirle que estaba embarazada, no contestó por que él había perdido su teléfono y ahora tenía un nuevo número y yo no lo sabía. También estaba trabajando en un nuevo hospital y tenía otro correo, algo que yo tampoco sabía, así que él jamás recibió mis mensajes. Él no supo de ustedes hasta hace solo unos días.

Ellas abren sus redondos ojos azules y me miran formando una pequeña o con sus labios.

Casi de forma inconsciente empiezan a dar pequeños saltos mientras se sientan un poco más al filo tratando de no abrir sus labios para dejar salir la cascada de preguntas que descansa en sus lenguas.

—Su papá se llama, Samuel Graham y es doctor, trabaja en el hospital con su tía Ziva. Llegó aquí hace unos meses y yo le conté sobre ustedes hace unos días. Él está feliz de saber de ustedes y emocionado por conocerlas.

Sus ojos brillan ante el reconocimiento del nombre.

—Es el hombre que vino ese día a darte esa carta, ¿por qué no nos dijiste que era nuestro papá?

Me muevo en la silla ante la fija mirada de Madison.

—No era el momento adecuado.

—¿Por qué?

—No es algo que pueda decir así sin más, Madison, necesitaba hablar con él primero.

—¿Por qué no se lo dijiste hace meses? Sabías que queríamos conocer a papá.

Ahí está la pregunta que hubiera querido que ninguna de las dos hiciera, es obvio que es Madison quien está hablando, Alyssa solo sé dedica a mirarnos. El carácter impulsivo de Maddie sale a la luz cuando se levanta de la silla y me mira molesta. Alyssa se queda sentada y mira a su hermana, pero no le dice nada. Tiene cinco años, ¿cómo le explico por qué no dije nada? Podría decir una pequeña mentira, pero sé que, a la larga, aquella mentira explotaría en mi cara.

Intento tomarla entre mis brazos, pero ella se aleja.

—No se lo dijiste porque estabas enojada con él. ¿Verdad, mamá?

Aparece ese brillo en su mirada que tiene cada vez que sabe que está en lo correcto. Alyssa se levanta de la silla en ese momento y camina hasta su hermana. Toma una de las manos de Maddie y le da una mirada significativa, se comunican entre ellas sin decir una palabra.

Maddie parece relajarse y Alyssa le da una media sonrisa.

—Lo siento, mamá —me dice Maddie—, lamento lo que dije. No quería hacerte sentir mal.

Dejo salir el aire que estaba conteniendo y ellas se vuelven a sentar donde estaban hace un momento.

Paso mis manos por mi cara y pienso en como continuar. Esto no debería ser tan difícil. Creí que hacía lo correcto, tanto para ellas como para mí y me equivoqué, fui egoísta y estuvo mal. Las personas se equivocan a veces. Todos cometemos errores.

—No puedo cambiar el pasado, niñas, ni eliminar todos los errores que cometí, pero puedo tratar de crear un mejor futuro para ustedes. Puedo darles un mejor presente, es lo que puedo hacer y haré.

Ellas me sonríen.

—Lo sabemos, estamos orgullosas de ti mamá y muy felices que seas nuestra mamá —me dice Alyssa—. No estamos enojadas contigo, eres nuestra mami y te amamos.

Alyssa siempre es la más callada, también es algo tímida, no le molesta que sea su hermana quien tome el control de la situación y lidere el camino. Pero Alyssa no puede evitar correr ayudar a alguien, ella siempre encuentra las palabras correctas que decir para hacer sentir bien a quien lo necesita.

Madison es otra historia.

—¿Qué va a pasar ahora?

Pongo las manos sobre la mesa.

—Van a conocer a su papá, él está igual de emocionado que ustedes. Quería primero hablar con ustedes y aclarar sus dudas, responder sus preguntas. Él vendrá aquí en la tarde.

Aquellas palabras desatan una avalancha de preguntas.

—¿Papá está casado ahora? ¿Tiene otros hijos? ¿Cuál es su color favorito? ¿Por qué le pusieron Samuel?

Tengo que detenerlas antes que ellas me sigan llenando con tantas preguntas.

—No está casado. No tiene hijos. Su color favorito es el café y le pusieron Samuel por su abuelo.

Ambas se miran antes de hacer la siguiente pregunta.

—¿Van a volver a estar juntos? —suenan esperanzadas al hacer aquella pregunta.

Me duele tener que romper aquella ilusión de tener una familia igual a la de sus amigos, les explicado que hay diferentes tipos de familia y que todas están bien, ellas entienden eso, pero también sé que quieren y yo no les puedo dar eso, no las puedo llenar de falsas ilusiones. Es difícil decirles que no mientras ellas me miran de aquella manera.

—No, hijas, las cosas no funcionaron antes.

La capilla está demasiado iluminada y la música suena demasiado alta, pero yo no puedo dejar de sonreír ante la emoción.

Samuel toma mi mano y entrelaza nuestros dedos.

—Seré el hombre más afortunado al poder ser tu esposo, Vivian.

Antes de conocer a Samuel yo tenía miedo a estar en una relación o solo intentar conocer a alguien, porque experiencias del pasado me dijeron que no era una buena idea, que entregar mi confianza en algún extraño no era algo seguro. Que, si mis progenitores no lograron quererme, ¿qué me hace creer que un extraño lo hará? Tenía miedo de confiar en alguien, abrirme y amarlo, solo para que, con el tiempo, igual que sucedió con mi papá, esa persona se dé cuenta que no es feliz a mi lado y se vaya de mi vida sin si quiera detenerse a pensar en el dolor que me va a causar.

Pero Samuel no se dejó amedrentar por mis miedos y luchó contra ellos, y yo me permití confiar en él, me permití amarlo y dejar que él me ame. Porque Samuel era una buena persona, un soñador idealista que logró inyectar en mí, algo de su forma soñadora de ver la vida. Por lo que yo me vi soñando con una vida donde hay alguien esperando por mí al final de un largo día, donde no paso mi cumpleaños tocando el piano en la soledad de mi apartamento, donde estoy acompañada en navidad y otras celebraciones especiales. Él me hizo soñar con una vida donde la soledad era solo una vieja amiga, y los silencios eran llenados con risas y alegría.

—Pero tal vez pueda funcionar ahora, ya saben lo que hicieron mal antes y no lo deben volver a repetir.

Es difícil explicarles que aquello que hice mal en el pasado fue casarme o al menos eso pensaba antes, ahora me permito ver lo bueno que me dejó ese matrimonio y esa relación. Y debo admitir, pese a todo, que no me arrepiento de estar casada con él, fui feliz y me quedé con buenos recuerdos.

Además, aquel matrimonio me dejó dos hermosas hijas que amo con todo mi corazón.

—No funciona así, gemelas.

—Entonces, ¿cómo funciona?

Es una buena pregunta, ¿cómo funciona? No lo sé, sé que él estaba enamorado de mí y en algún momento ya no y yo quería gritarle por hacerme perder años de mi vida para nada, quería gritarle por haberme mentido y hacer promesas que no pensaba cumplir. Pero ahora me permito ver la situación desde otra perspectiva. Él no mintió, cuando me dijo que me amaba, lo dijo porque era lo que sentía en ese momento y cuando dejó de sentirlo, también lo dijo. El problema fie que Samuel dejó de amarme, pero yo todavía lo amaba en el momento de firmar el divorcio, por eso todo me resultó más difícil.

A veces el amor dura por siempre y otras veces, se acaba y es algo que debemos aceptar para poder continuar.

—¿Cómo funciona, mami?

¿Cómo funciona? No tengo idea, sé que Samuel me sacó de mi zona de confort, sé que me hizo sentir por primera vez que yo le importaba a alguien, que si yo me perdía él se daría cuenta. Yo solía decirle que antes de conocerlo sabía cómo sería mi vida, tenía un plan, entonces él llegó y lo cambio todo. Samuel me hizo sentir que merecía ser amada, que merecía aquella felicidad. Pero yo siempre sentí que eso no iba a durar, estaba condenada por los fantasmas de mi pasado, y eso era algo que me detenía, algo que me gritaba que todo era demasiado perfecto y era esa voz en mi cabeza quien no me dejaba decirle que lo amo, que me hacía alejarme a veces de él y encerrarme en mi propio mundo.

Era esa sensación que todo era demasiado perfecto y que no iba a durar, me costó entender que yo no me amaba lo suficiente como para dejar que Samuel me amara, que eso no era algo que él pudiera solucionar, solo yo podía hacerlo y no vi el problema en ese momento. Lo veo ahora y estoy trabajando en eso, antes creía que no podía vivir sin él o sin alguien que me ame y ahora sé que puedo, sé que no necesito a nadie. Pero al final de todo, al menos puedo decir que sé cómo es amar a alguien y ser amado porque incluso si al final no estuvimos juntos por siempre, me alegra que Samuel fuera parte de mi vida.

—No sé cómo funciona o si alguna persona lo sabe, pero a veces intentas reparar algo, algo que fue bueno y hermoso en su momento, pero aquello no se puede comparar con la cosa hermosa que está esperando para ser construida si tan solo dejamos ir el pasado.

Ellas parecen comprender lo que les estoy diciendo y asienten con la cabeza. Me siguen haciendo preguntas. Yo trato de ser honestas en todas mis respuestas y cuando el timbre suena ellas empiezan a dar brincos de alegría, hablan tan rápido entre ellas que apenas y puedo entender, les digo que se tranquilicen y me esperen en la sala, ellas hacen lo que les pido y yo voy abrir la puerta.

Samuel luce igual de nervioso y entusiasmado que las gemelas, me sorprendo al ver un ramo de lirios en su mano y dos bolsas de osos de goma en la otra. Me hago a un lado en la puerta y le hago una seña con la mano para que entre. Cuando cierro la puerta me da el ramo.

—¿Aún recuerdas que amo los lirios? Gracias, Samuel.

Camino a buscar un jarrón, lo lleno con un poco de agua para poner las flores y dejo el jarrón en la entrada de la casa.

—Algunas cosas no se olvidan —me dice él.

—¿Ositos de goma?

Samuel mira la bolsa y veo que luce inseguro e incómodo. Debe ser difícil para él, yo tuve nueve meses para adaptarme a la idea que sería madre, él ha tenido dos días para asimilar todo esto. Asimilar el hecho que se perdió momentos con ellas que jamás podrán regresar, como su primer día de jardín o el poder contarles historias antes de dormir.

Él se ha perdido demasiadas cosas y debe ser algo difícil de asimilar.

—Las gemelas los aman, en especial porque veo que te has tomado la molestia de escoger solo los rojos. Estarán encantadas y no te preocupes están emocionadas por conocerte.

Sin decir nada más lo llevo hasta la sala y lo que sucede a continuación me conmueve de una forma que no esperaba. Las gemelas chillan de emoción y pequeñas lágrimas se juntan en sus ojos antes de salir corriendo hacia Samuel, él se arrodilla y las recibe con los brazos abiertos. Yo me quedo de pie, algo alejada de ellos y me dedico a contemplar la escena, porque este es su momento y no quiero interferir.

Ellos se abrazan por un largo momento y entonces ellas empiezan hablar. Lo jalan hasta el sillón y le empiezan a contar a él todo sobre ellas. Samuel luce fascinado escuchándolas hablar y de vez en cuando hace o responde alguna pregunta que una de ellas les hace, pero en su mayoría son ellas las que hablan.

Mi teléfono vibra en el bolsillo de mi pantalón y camino hasta la cocina para atender. Es Freya quien llama.

—Hola amiga ingrata —me saluda ella.

Sonrío.

—Hola, Freya.

—Qué fría, la Antártida es más cálida que tú.

—¿A qué debo tu llamada?

Ella hace un chasquido con la lengua y escucho que alguien le habla sobre tonos y diseños. Ella se disculpa un momento y asumo que está trabajando a pesar de ser sábado, pero no sería la primera vez que ella trabaja un sábado.

Freya suele sumergirse en el trabajo para evitar sus problemas.

—Hoy es la cita de Ziva y Jaime —me dice ella después de un largo momento.

—Lo sé.

—¿No le dirás nada?

Su pregunta me toma por sorpresa.

—¿Qué se supone que le debo decir?

—No lo sé, tal vez que puede que te guste Jaime y que tienes citas para tomar café con él. Ziva es nuestra amiga, por favor, no dejes que salga herida.

¿De dónde saca ella eso? Nunca me ha visto interactuar con él.

—No me gusta Jaime y no son citas para el café, solo disfruto hablar con él. Es agradable.

—Querida amiga, yo he estado en tu situación, créeme. Pero no confundas las cosas, a veces es fácil malinterpretar ciertas emociones, en especial cuando esa persona funciona para nosotras como apio para dolores del pasado.

Lo he visto tres veces, una vez en el hospital, otra en aquel bar y otra en aquella cafetería y Freya ya está hablando sobre malinterpretar emociones. Pero para mí Jaime es solo alguien con quien me gusta hablar porque me distrae de todo lo demás.

No pienso en Jaime de forma romántica. Ni siquiera me gusta.

—No me gusta él, Freya

—Es bueno que tengas eso en claro porque no me gustaría que vuelvas a salir lastimada y tampoco quiero que Ziva lo haga. Ninguna de las dos lo merece.

Ella deja de hablar conmigo y la escucho gritar órdenes en italiano y murmura algo sobre la semana de la moda en Milán y quién no va a ir por incompetente.

—Lo digo en serio, no me gusta, Jaime.

—¿Aún estas confundida sobre Samuel? Te doy un consejo que no has pedido, aclara tus sentimientos antes que sea tarde. Alguien saldrá herido, Vivian y si no pones en orden tus emociones, las heridas serán fatales.

Ella no dice nada más, se despide de mí y corta la llamada. Yo me quedo mirando el teléfono repasando la conversación que acabamos de tener en mi cabeza. ¿Cómo puede decir que aún tengo sentimientos por Samuel? No, eso no es verdad y no voy a darle pie a ninguno de esos pensamientos. No soy alguien que está buscando amor en este momento.

Yo estaba enamorada de Samuel en el pasado, ya no, ahora solo estoy tratando de saber cómo manejar el volverlo a tener en mi vida.

A veces el amor dura y el nuestro hace años que se acabó.


Capítulo 13 No puedo amarte.




"Si amas algo, déjalo libre. Si vuelve es tuyo, si no, nunca lo fue".




La frase en aquel libro parece gritar en mi cara, siento que es un mensaje oculto de aquel libro para mí, pero eso es absurdo, toda esta situación no tiene sentido. Dije que no iba a pensar en eso y aquí estoy, pensando en lo que dijo Freya. Mi mente traicionera piensa en Samuel y en nuestros años juntos, pero no debería estar pensando en él. Repaso la frase y mi mente vuelve aquel hombre.

He pasado casi dos semanas así, dos semanas donde Samuel y nuestra historia pasada ha dado vueltas en mi cabeza y ha sido difícil para mí, en especial ahora que tengo que ver y hablar con Samuel casi a diario. Él está intentado en recuperar el tiempo perdido con sus hijas, está tratando de ser un buen padre. Una parte de mí siempre supo que sería buen papá, porque él siempre hablaba de como quería ser mejor que su padre, de como quería darles a sus hijos el amor y las cosas que él no tuvo. Las gemelas están encantadas con él.

Y a Jaime solo lo he visto dos veces, algo que me sirvió para corroborar que tal y como le dije a Freya, no tengo sentimientos románticos hacia él. Lo veo solo como alguien que podría llegar a ser un buen amigo. Ziva habló conmigo sobre su cita con él y ella me contó lo feliz que estaba porque aquella cita salió muy bien, salió tan bien que ayer tuvieron su segunda cita. Y yo me alegro por ambos.

—Ojalá les vaya bien, ambos merecen ser felices —digo en voz alta.

Me alegró saber que su cita con Jaime salió bien, porque sé las historias pasadas de ambos y eso solo me hace pensar en lo buenos que son el uno para el otro y en lo mucho que ambos merecen ser felices. Yo quiero que Ziva sea feliz, lo merece. Ella es buena y siempre me ha apoyado en mis malos y terribles momentos. Ella se merece ser feliz y Jaime la hace feliz, a él también le gusta ella, lo puedo ver. Pero me pregunto si aquel gusto se transformará en algo más. Ojalá y así sea.

El timbre suena y me saca de mis pensamientos, algo que agradezco. Me levanto del sofá y casi corro abrir la puerta al saber que son las gemelas.

—Mami, mami, mami —gritan las gemelas de emoción cuando abro la puerta para recibirlas.

Ellas se abrazan a mis piernas y yo sonrío. Samuel sonríe mientras ve a las gemelas.

Ellas me hablan sobre su increíble día, en palabras de ellas y de todo lo que hicieron. Samuel y ellas compraron helado para comer conmigo porque ellas me extrañaban y saben lo mucho que me gusta el helado.

Yo les ayudo a servir el helado y nos sentamos en la mesa.

—¿Estas bien, mami? —me pregunta Alyssa.

Muevo mi cabeza y llevo una cucharada de helado a mi boca.

—Un mal día, eso es todo, pero sí, estoy bien.

Las gemelas se miran entre ellas, pero no dicen nada.

—¿Recuerdas la música ojos de océano? —me pregunta Samuel.

Levanto la mirada hacía él y no puedo evitar sonreír mientras recuerdo aquella música.

—¡Dios! La música ojos de océano, la recuerdo, ¿cómo podría olvidarla? La peor canción que existe.

Él se ríe y finge estar ofendido.

Recuerdo la primera vez que la cantó para mí, estaba sorprendida al escuchar aquella música y me empecé a reír cuando él terminó de cantar la primera estrofa, pero él no se detuvo y siguió cantando e incluso bailó a mi alrededor. Me dijo que la escribió para mí y así animarme un poco después que me rechazaron en aquel programa de música. Samuel había llenado nuestro apartamento de lirios y cuando yo entré él empezó a cantar. Es un buen recuerdo.

—Siempre te hacía sonreír.

Sí, las cosas eran tan sencillas en aquella época, tanto así, que el peor de nuestros problemas se arreglaba cantando una música que no tenía mucho sentido, pero si demasiado significado.

—Por lo mala que era.

De nuevo, él finge estar ofendido y yo pongo los ojos en blanco por su gesto dramático.

—¿Qué música es esa? —pregunta Madison.

Ella toma una cucharada y se la mete en la boca manchando sus comisuras con helado.

—Su papá compuso una música para mí y mis días malos. La cantaba cada vez que estaba triste o enojada, era tan mala que no podía evitar reírme después de escucharla.

—No es tan mala, pudo ser un gran éxito musical.

—Créeme, Samu, es mala.

Pero no era una mala música, no hubiera sido un hit, pero era buena y siempre me hacía sonreír. No había pensado en aquella música en mucho tiempo.

Ojos de océano y labios de miel...

—Eso suena muy romántico —murmura Alyssa con la boca llena de helado.

—Su padre era un hombre detallista, desde los pequeños detalles como llevarme el desayuno a la cama o dejarme notas de motivación hasta aprender a tocar la guitarra para cantar en mi cumpleaños, hasta trabajar horas extras y fines de semana para pagar mis clases privadas de Chelo.

Aunque él sabía que no me gustaba el Chelo, él pagó mis clases porque yo quería aprender y así agregar eso a mi currículum, yo creía que eso ayudaría a ingresar aquel programa de música y lo hizo, él me ayudo en eso.

Samuel siempre creyó en mí y en mi talento.

—Cuando empezamos a salir él solía escribirme cartas, aunque también solía darme cartas después de casados. ¿Lo recuerdas?

—Sí. ¿Cómo podría olvidarlo, Vivian?

No guardo ninguna carta, pero omito decir eso. No viene al caso decir que boté todas las cartas después del divorció.

Incluso boté el libro de poemas que él me regaló, pero lo que no pude desechar fueron todos los recuerdos de las veces que recitó los poemas de ese libro para mí.

—¿Tú también le escribías cartas?

—No, yo cantaba para él. Me sentaba frente al piano y cantaba para él cuando tenía días malos.

Samuel decía que mi voz era todo lo que necesitaba para sentirse mejor.

—También me hacía tarta de manzana.

—Sí, también hacia eso.

—Amo la tarta de manzana —murmura Samuel.

—Eres un hombre fácil de complacer.

Y me doy cuenta lo que estamos haciendo, el coqueteo fácil, el caer en recuerdos, el caer en lo doméstico. Es un terreno peligroso, así que debo detenerme antes que las cosas se salgan de control y no podamos dar vuelta atrás. Pero es lo que sucede cuando estas cerca de alguien con quien compartes tantas cosas en común, podemos tratar de ignorar aquellos recuerdos, pero de alguna manera ellos consiguen filtrarse de nuevo. Fuimos felices juntos pero las cosas cambiaron, los sentimientos entre nosotros cambiaron y dejamos de ser aquellas personas que se conocieron en esa fiesta. Nos lastimamos mutuamente y nuestra relación colapsó en el proceso y si volvemos a estar juntos sucederá lo mismo.

¿No es ese el significado de locura? Hacer lo mismo una y otra vez esperando diferentes resultados.

Necesito sanar y todo eso antes de si quiera pensar en empezar algo con alguien y ése alguien no puede ser mi exesposo. Volver con él sería la clara definición de locura. Además, estoy cansada, cansada de las relaciones, del romance y de terminar con mi corazón destrozado. Freya tiene razón, puedo ser muy dramática a veces. Tal vez debería considerar su idea e ir a terapia. La terapia suena a una buena idea.

—Las gemelas ya están dormidas —me dice Samuel.

Cuando él no está de guardia en el hospital se queda y les lee un cuento antes de dormir. Usualmente yo me quedo en la habitación mientras él les lee, pero hoy no tuve la voluntad de hacerlo.

—¿Vivian?

—Sí.

—¿Te arrepientes de haberte casado conmigo?

Él está de pie cerca del umbral que separa la sala y el recibidor. Me mira y a pesar de los años que lo conocí, no puedo leer su expresión. Samuel no me pregunta si me arrepiento de haberlo conocido por qué sabe que mi respuesta sería no, sin él no existirán las gemelas y todo vale la pena por ellas. Samuel me pregunta sobre nuestro matrimonio, pero la respuesta es más sencilla de lo que él piensa.

—No, ¿tú te arrepientes?

Veo como sus hombros se relajan. Pero es la verdad, hay muchas cosas en mi vida que me gustaría deshacer, pero mi matrimonio no es una de esas cosas, aprendí mucho y también me quedaron algunas lecciones. Parte de la persona que soy ahora es gracias aquel matrimonio y los años que pasé con él.

—No, por supuesto que no, fuiste una parte fundamental en mi vida. El cirujano que soy ahora te lo debo a ti, no creo que sin ti lo hubiera conseguido.

Y yo siento lo mismo respecto a la música y dar clases en aquel prestigioso conservatorio.

—Sabes, si incluso alguien me hubiera advertido sobre como terminaría nuestro matrimonio, todavía te hubiera elegido. De todas formas, me hubiera casado con usted, Dr. Graham.

Incluso con el final que tuvimos, me atrevo a contar nuestro matrimonio como una de las épocas más felices de mi vida.

—Aquellos años contigo valieron la pena —me dice él— Yo también te habría elegido a ti. Siempre.

Nos miramos a los ojos y ninguno de los dos está dispuesto a romper la conexión. Pero yo tengo que poner una distancia entre mi persona, él y todo el desastre que esto podría ser. Tengo que pensar con claridad y no puedo hacerlo si él me sigue mirando de esa manera.

—Buenas noches, Vivian.

—Buenas noches, Samuel.

Él se marcha y yo doy la bienvenida a una noche de insomnio.

Las gemelas se van con Noel en la mañana, aquel parque de diversiones que a ellas tanto les gusta. Lo que me deja sola y sin planes un domingo. Si ellas estuvieran aquí estaría ocupada con sus preguntas o hubiéramos ido algún lado, pero ellas no están y lo único que hago es dar vueltas en la casa con mis pensamientos sobre Samuel.

¿Por qué tienes que complicar tanto mi vida, Samuel Graham?

Siento que no puedo seguir dando vueltas en la sala de mi casa pensando en él. Tomo mi abrigo, bolso y salgo de la casa. Conduzco hasta la casa de la culpable de esos pensamientos, hasta la mujer que puso esas ideas en mi cabeza. Cuando llego a su casa entro con mi llave de emergencia y la veo sentada en su sofá riéndose con Tyler mientras beben té.

—Todo es tu culpa, Freya, tenías que venir y poner esas ideas en mi cabeza. Yo estaba bien pero no, Freya tenía que venir y abrir su boca para perturbar mi tranquilidad y ahora no puedo dejar de pensar en eso. Todo es tu culpa.

Tiro mi abrigo en el armario y dejo mi bolso en la mesita junto a la puerta.

—¿Quieres té? —me pregunta Freya mientras levanta su taza en mi dirección.

—¿Eso es todo lo que vas a decir? ¿En serio?

—Bien, también tengo pastelitos.

Veo que Tyler intenta esconder su sonrisa detrás de la taza mientras Freya levanta la bandeja con pastelitos en mi dirección.

—¡Freya!

—¡Vivian!

Levanto los brazos hacia el techo y resoplo algo frustrada.

—Eres imposible, mujer.

Camino hasta la sala y me dejo caer sobre el sofá individual.

—Entonces, ¿nada de té o pastelitos?

La miro molesta y ella se ríe.

—¿Puedo saber qué es lo que sucede aquí? —pregunta Tyler.

Freya le da un resumen a su estilo de lo que está pasando.

—Soy un desastre.

—Todos lo somos —me responde Freya—. Sabes que estoy asistiendo a terapia. Me está ayudando, ya te dije que deberías intentarlo. Paso a paso.

Terapia. La idea suena bien y me sorprende que Freya este asistiendo.

—¿Lo estás haciendo por Patrick?

Ella me tira uno de los cojines.

—No, lo estoy haciendo por mí. Porque necesito sanar, tú deberías hacer lo mismo. Me importa muy poco Samuel, pero si me importas tú, mi buena amiga con muchas cosas que a atormentan

Freya toma uno de los pastelitos que están frente a ella, es una escena muy británica y cuando recién llegué me parecía extraño que ellos casi siempre preferían el té, pero con el tiempo me he acostumbrado.

—El problema es que crees que necesitas a alguien para sonreír, alguien que ponga una sonrisa en tu cara y aleje tus problemas. Pero solo tú puedes hacerte feliz. No esperes a un caballero con brillante armadura que venga al rescate, no lo necesitas, nunca lo necesitaste, Vivian.

Antes de amar a alguien tengo que aprender amarme. En teoría suena algo fácil, pero me he dado cuenta que no lo es, que de alguna forma siempre alejo a las personas o pongo poca fe en ellos y en lo que sienten hacía mí, son errores que no me había dado cuenta que cometía hasta que realicé un examen de conciencia.

Si mi madre siguiera viva, estaría feliz de saber que los traumas que ella creó en mi infancia, siguen vigentes hasta mi edad adulta y que se han ido fortaleciendo con los años.

—¿Tú no vas a decir nada? —le pregunto a Tyler.

Tyler me da esa mirada que utiliza a veces con Freya cuando ella está a punto de hacer alguna locura.

—Si alguien dice que te ama, y demuestra que lo hace, no lo contradigas o creas que no eres suficiente para esa persona. Por qué podrías perder a esa persona, ya que es difícil amar a alguien que no se ama así mismo.

Pero ese es mi miedo, no ser suficiente. Ese ha sido mi miedo desde que tengo memoria.

—¿Por qué me dices eso? —le pregunto a Tyler.

—Bueno, es la síntesis de tu miedo, y los miedos se enfrentan porque si lo ignoras, solo consigues que sigan creciendo. La idea es aprender a lidiar con ellos y no dejar que te dominen —me responde Taylor, y guarda silencio mientras se sirve un poco más de té—. He tenido el gusto de trabajar tanto con Samuel y confía en mí, es un gran doctor y una buena persona, pero eso ya lo sabes porque lo conociste por muchos años. Esperaba que Samuel sea un monstruo egoísta por lo que me había contado Freya, pero no lo es. Y si tú no dejas tus inseguridades a un lado, no importa lo bueno que sea o lo mucho que te ame, lo vas alejar y te vas a encerrar en tu mundo. Como ya hiciste en el pasado.

Taylor tiene una forma calmada y suave de hablar, Freya siempre lo molesta diciendo que él nos hipnotiza con la voz.

Y Tyler también tiene razón en lo que me acaba de decir.

—No sabía que ahora eras terapeuta. ¿Cuándo conseguiste tu título?

—Vamos, Freya, solo estás celosa porque doy mejores consejos que tú.

—No es una competencia.

—No una reñida, al menos.

Sonrió al ver a Freya y Tyler pelear como niños, me gusta su amistad y la relación de hermanos que tienen. Tyler dice que Freya es la hermana que nunca tuvo.

Al final decido tomar algo de té con ellos y converso de otros temas. Tyler se va cuando su teléfono suena y yo me voy para llegar a casa hacer la cena. Decido pasar por un café y ya sea por casualidad o destino me encuentro a Jaime en el mostrador pidiendo un café.

—Creo que podría asumir que me estas acosando —le digo en tono burlón.

Él toma su café y se hace a un lado para dejarme pedir a mí y muy amablemente paga mi café.

—Creo que el acosado sería yo, llegué primero.

Nunca he sido de tener muchos amigos o alguien que hace amigos con facilidad. Me cuesta mucho abrirme a las personas, aunque con Samuel jamás me resultó difícil entablar un dialogo, con él, yo podía hablar durante horas. Freya, Noel y Patrick fueron con quienes primero entablé amistad cuando llegué aquí e incluso ellos tuvieron que luchar para acercarse a mí. Ziva y Tyler tuvieron que luchar durante meses para que seamos amigos.

Samuel solía decir que valió la pena, que aquel frío exterior es solo para proteger mi gran corazón. Por eso me resultó extraño que yo haya podido entablar una amistad casual con Jaime, tal vez porque él también ha pasado una desilusión similar a la mía, no lo sé.

—¿Quieres dar un paseo? —le pregunto.

Él me dice que si y le sugiero caminar hacia el parque que queda cerca de aquí. Empezamos hablar y la conversación fluye. Mi amistad con él es algo fresco y nuevo. Jaime conoce el dolor de perder a alguien que se ama y me da sonrisas cálidas cuando algunos recuerdos me hacen sentir nostalgia.

—No sonríes mucho —me dice él cuando nos sentamos en una banca—. No sonrisas genuinas, sonríes, pero tu mirada suele ser triste.

No le respondo, Jaime no hizo una pregunta y yo no quiero decir nada. En parte porque él tiene razón y, además, no quiero hablar sobre la razón de porque mis sonrisas no son genuinas, ya que no tengo esa clase de amistad profunda con Jaime, si fuera Freya o Patrick quienes me hubieran hecho esa pregunta, no dudaría mucho en responder.

Aun no me siento en confianza con Jaime como para contarle ciertos temas, en especial los que incluyen a Samuel.

—Luces como si cargaras el peso del mundo en tus hombros.

—A veces se siente así, Jaime.

No siento que cargo el peso del mundo, solo mucha confusión y eso me molesta porque una parte de mí creía que todo el asunto de Samuel ya era algo del pasado y saber que no es del todo así, me desequilibra.

—Te pueden suceder las peores cosas del mundo, te puedes romper un poco en el proceso, pero créeme puedes superar eso. Todo lo que tienes que hacer es sobrevivir un día a la vez.

Cierro los ojos con fuerza porque no esperaba esa clase de consejo, no el mismo día que Tyler me dio un consejo igual de bueno y significativo, porque todo se siente incluso cien veces más complicado que antes.

—Estoy tratando de hacerlo —le digo.

Veo genuina preocupación en su mirada.

—Estoy aquí si necesitas algo.

Cuando levanto la cara nuestras miradas se encuentran. Estamos tan cerca y de pronto nuestros labios se juntan. Es suave al principio, un breve roce, algo delicado. No podría decir quien lo inició, pero ambos sabemos que está mal y, sin embargo, ninguno de los dos se detiene.

Y el final siempre logra sorprendernos, incluso al estar escrito desde el principio.


Capítulo 14 Teníamos oportunidades infinitas.




Estamos discutiendo y no deberíamos hacerlo porque todo empezó con una estúpida cosa sin sentido que ya ni siquiera logro recordar. ¿Fue por el termostato? ¿Las partituras mojadas? No lo recuerdo, pero sé que es algo que tiene solución, pero no me detengo, incluso cuando él se queda callado yo sigo hablando. Samuel dice que debemos tomar un respiro y calmarnos, pero yo no lo escucho.

Tengo la conversación con mi mamá dando vueltas en mi cabeza en este momento. Incluso estando lejos tengo la necesidad de tratar de impresionarla, de hacer que se sienta orgullosa de mí. Pero entonces no entré en aquel programa de música y ella me llama para hablar sobre mi falta de talento y como desperdicié mi tiempo y dinero estudiando música.

—¿Por qué estás tan enojada, Viv? Te conozco y sé que no es solo porque crees que perdí aquellas partituras, lo cual no hice. ¿Qué sucede?

¿Por eso es la pelea? ¿Las partituras perdidas? ni siquiera son importantes, pero me dieron una excusa para sacar parte de la frustración que tengo. Mi madre tiene ese don de sacar lo peor de mí.

—No quiero hablar sobre el tema.

—Vivian.

—¡No tengo nada! Mírame, no tengo nada.

Es tan abrumador el sentimiento amargo de la decepción que siento hacia mí misma después de la llamada de mi madre donde me recordó mi falta de talento y como debí escucharla hace algunos años atrás.

Samuel se acerca un paso hacía mí y yo le hago una seña para que se quede donde esta.

—Eso no es verdad, me tienes a mí, siempre me tendrás a mí y a mi amor por ti.

—Eso no es suficiente para mí, Samuel. Esta vida suena como un premio de consolación y yo quería ganar, por una vez quería ganar y demostrarle a mi mamá que puedo hacerlo.

Y no es lo que quise decir o dar a entender, pero veo como mis palabras lo lastiman, él mueve la cabeza y me sonríe tratando de no mostrar que mis palabras lo han lastimado, pero incluso aunque lo intenta yo veo el dolor brillar en sus amables ojos.

—Lo siento, no quise decir eso. Lo siento.

—Está bien, Viv, ¿qué es lo que quieres? ¿Qué te haría feliz? —me pregunta él.

—Entrar a ese programa de música. Quiero tomar clases de Chelo.

—Entonces lo harás.

—No podemos pagarlas.

Samuel se acerca a mí y esta vez no lo detengo. Dejo que me envuelva en sus brazos.

—No te preocupes por eso, quieres esas clases y las vas a tener.

—Samuel.

—Si clases privadas de Chelo te harán feliz, entonces las tendrás. Ahora ponte un abrigo, vamos a dar un paseo.

Él me hace una seña mientras desaparece hacia nuestra habitación y sale cambiado y listo para salir, yo miro el reloj sin entender a donde podríamos ir a esta hora. Pero no pregunto y me pongo mi abrigo. En la puerta él saca un par de guantes de su bolsillo y los pone en mis manos. Siempre olvido los guantes.

Cuando llegamos al lugar a las afueras de la ciudad él toma mi mano y me guía por una senda hasta un pequeño puente de madera.

—¿Qué se supone que hay aquí? —le pregunto.

—Espera —me responde él con una sonrisa.

Y después de un momento todo nuestro alrededor se empieza a iluminar con pequeñas luces.

—Son luciérnagas —le digo con emoción.

Giro a mi alrededor y las veo. Me detengo frente a él y sostengo sus manos antes de inclinarme y besar sus labios.

Como en nuestra segunda cita.

—Luciérnagas —repite él, todavía sosteniendo mis manos—. No se quedan en este lugar por mucho tiempo, pero cuando lo hacen, el área se ilumina. Podrás ver cosas que normalmente no podrías ver. Es como mirar un grupo de infinitas posibilidades.

Infinitas posibilidades.

Las imágenes pronto aparecen ante mis ojos, posibilidades de un futuro que aún podría suceder. Podríamos enamorarnos por siempre, terminar con dos hermosos niños que tienen los ojos de su padre, pero mi cabello rubio. Mi corazón se acelera ante esa posibilidad y cuanto más me pregunto, más se sienta real. Viviríamos en una casa de ladrillos, lo suficientemente grande como para pasar los fines de semana imaginando cómo sería ser piratas o caballeros en una tierra de fantasía. Nuestros hijos podrían pasar los domingos saltando a nuestra cama, despertándonos y deseando nada más que meterse debajo de la manta para acurrucarse.

Todo eso podría ser nuestro porque tenemos infinitas posibilidades.

—Olvida las clases de Chelo, esto es todo lo que necesito, a ti junto a mí.

Pero sé que Samuel de todas formas va a pagar aquellas clases, él es así. Trabajará sin descansar para que yo tenga mis clases privadas de Chelo. Trabajará sin parar solo para que yo tenga aquello que quiero.

—Entonces, ¿qué piensas de las luces, Vivian?

Me doy cuenta que es un error incluso antes de alejarme de Jaime y abrir los ojos, no lo puedo mirar y me levanto abruptamente de la banca. Como si su sola cercanía me quemara y en parte lo hace, me lastima saber y ser consciente de lo que acabo de hacer. Egoísta. Ni siquiera sé que decir ahora.

—Esto fue un error —le digo sin mirarlo.

Y eso es solo un eufemismo. Veo de reojo que él cubre su cara con sus manos y mueve la cabeza.

—No puedo hacer esto, no puedo ser esa persona —me dice él, suena algo roto, como si estuviera recordando aquella época con su exesposa y su hermano—. Mi exesposa me engañó y yo no puedo hacer lo mismo que ella, debo decirle a Ziva lo que acaba de pasar.

—¡No! —grito y veo algunas personas mirarme.

Recuerdo que estamos en un parque y trato de recobrar la compostura.

—No puedes decirle.

Me siento tan avergonzada conmigo por lo que acabo de hacer. Tomo aire y reúno valor para mirar a Jaime a los ojos. Es más difícil de lo que pensé porqué él luce abatido y también puedo ver la determinación en su mirada, él quiere decirle a Ziva y entiendo por qué. Él mejor que nadie entiende el sentimiento de saber que alguien en quien confías te traicione.

—Vivian, no puedo mentirle a Ziva.

—Por favor, no le digas.

Levanto mi mano para tomar su brazo, pero la aparto en medio camino y muevo mi mano como tratando de alejar el impulso de sujetarlo y pedirle que no le diga nada a mi amiga. Porque besarlo fue un error, porque no significó nada, lo cual, en el fondo yo sé, que hace que todo se sienta peor.

—Debo hacerlo.

—No.

¡Dios! Soy una terrible amiga. Si existiera un premio para la peor amiga del año estoy seguro que yo lo ganaría.

—Me gusta Ziva, es como una brisa fresca en medio de mi tormenta. Fue la primera persona en hacerme reír, pero reír en serio y ella ni siquiera es consciente de lo increíble que es. Ella no se merece que le mienta.

Ziva tampoco se merece a una amiga como yo.

—Esto fue un error y no volverá a suceder, Jaime, pero si le dices, no solo la perderé a ella, también a Noel.

Ziva probablemente me perdone porque ella es así, pero me rompería el corazón ser la causante de ver sus ojos tristes. ¿Qué clase de monstruo lastima alguien como Ziva? Además, Noel estaría decepcionada de mí y también Tyler. Ellos me perdonarían con el tiempo porque son buenas personas, pero nada sería igual.

Algunas cosas se rompen y no se pueden arreglar.

—Mira, sé que está mal y créeme, nadie me odia más que yo en este momento, pero no quiero perder a Ziva.

No puedo creer que le esté pidiendo a alguien que ha sido engañado que mienta y engañe a la persona con quien está saliendo y lo peor es que esa persona es mi amiga, una de mis amigas más cercanas. ¿Qué clase de persona soy? Quizás lo mejor sería decirle a Ziva y dejar que lo que tenga que suceder, suceda...

—Bien, no le diré.

Es todo lo que él dice antes de girarse y alejarse. La amistad que estábamos construyendo cae en pedazos frente a mí. No me puedo quejar, yo tengo gran parte de la culpa por lo que sucedió. Porque yo no siento nada por él y lo único que quería al besarlo es dejar de pensar en Samuel, apagar mi cerebro de los recuerdos de mi ex. Lo cual suena aún peor de lo que ya es. No estuvo bien besar a Jaime por la simple razón de mi confusión a causa de Samuel, más que nada porque Jaime está empezando algo con Ziva, mi amiga.

¿En qué clase de persona me he convertido?

Cuando llego a casa tengo un mensaje de voz en mi teléfono de las gemelas pidiéndome permiso para quedarse con Noel, me ruegan porque mañana tienen escuela, pero sé que tienen un uniforme cada una donde Noel por alguna emergencia y acepto que se queden donde ella. Les mando un mensaje diciéndoles que sí y sostengo el teléfono frente a mí.

Necesito hablar de esto con alguien. No puedo hablar con Noel por que Ziva es su hermana, , Tyler ve a Ziva como una hermana y tampoco es una buena opción. Me quedan Patrick y Freya, Patrick sería más agradable que Freya, pero sé que tiene una cirugía en Dublín. Mi única opción es Freya.

—Freya, hice algo malo.

Ella es la amiga que llamaría si tuviera que matar a alguien, ella me ayudaría a enterrar el cuerpo sin cuestionarme. Claro, me regañaría antes, pero al final estaría ahí conmigo apoyándome. Sé que ahora no será diferente.

—Besé a Jaime.

—Voy en camino.

Dejo el teléfono a un lado y me quedo mirando a la nada esperando a que llegue Freya.

—Ella estará muy enojada.

La puerta se abre y el peculiar sonido de sus tacones me hace pararme del sofá. Sus pisadas son lentas y firmes, un depredador en busca de su presa, suele bromear Patrick y en parte tiene razón. Cuando la veo, ella está moviendo su bolso negro y tiene sus ojos oscuros fijos en mí. Su rostro luce inexpresivo, pero sé que está tratando de contener su enojo.

—Eres una gran persona, te amo como a una hermana, pero en este momento no te golpeo con mi bolso porque sería una ofensa a mi cartera Chanel.

—Freya...

Ella levanta la mano.

—¿Por qué? Es Ziva, Vivian, tu amiga quien te apoyó cuando tuviste a las gemelas y no tenías idea que hacer con ellas. Y si no fuera ella de todas formas lo que hiciste no está bien. Uno no va por ahí besando a la persona que le gusta a su amiga, sin importar la edad, sin importar nada.

—Lo sé, yo entiendo, sé lo que duele una traición.

Freya deja el bolso en el sofá y se quita despacio su abrigo mientras la veo pensar en lo siguiente que me va a decir.

—Cariño, te quiero y esto va a doler, pero no son situaciones iguales. Y te lo voy a plantear de esta manera sencilla, Samuel, ¿besó a Rachel mientras estaba contigo? No. ¿La vio fuera del hospital? No. ¿Coqueteó con ella mientras aún estaban casados o en los trámites de divorcio? No, la respuesta es no. Él y tú se divorciaron, él era libre de estar con quien le dé la puta gana y conoció a Rachel cuando ustedes ya no estaban casados, no fue una traición. Vivian, tú besaste al hombre que le gusta a tu amiga y ni siquiera sabes por qué lo hiciste. ¿Entiendes lo mal que esta eso?

Yo lo entiendo, lo entiendo mejor de lo que ella cree. Esta mal en tantos niveles, mal porque ella no es una mala persona y si lo fuera, el simple hecho de besar a alguien que esta con otra persona, no me hace a mí precisamente buena. Pero de todas las personas que conozco, Ziva es quien menos se merece algo así. Ziva que ha sufrido y siempre pone a los demás antes que a ella, Ziva que siempre ve lo mejor en todos y trata que todos sean felices.

—¿Por qué lo hiciste?

Porque estaba huyendo del pasado, tal vez porque tengo miedo de enfrentar mis sentimientos por Samuel. No estoy segura.

—No lo sé.

Ella luce triste y algo decepcionada, oculta la decepción con una mueca mientras mueve su cabeza, pero yo la conozco. Esa no es la respuesta que esperaba.

—No, no me digas eso. Dime que lo hiciste porque necesitabas hacerlo, dime que sentías que morirías si no lo besabas, que besarlo te volvió a la vida. Dime algo que justifique que hayas besado al hombre que le gusta a tu amiga.

Pero ella sabe que no es así, Freya sabe que yo no siento nada por Jaime y que jamás lo he visto de forma romántica, que no tenía razón para besarlo más allá del autosabotaje.

—Pero no importa, ¿verdad? No importa lo que yo diga porque nada justifica lo que hice, sobre todo porque Ziva jamás me haría algo así.

Y no importa la razón que dé, sería solo una mentira, la verdad es que no lo sé, no sé por qué lo besé. Tal vez porque me siento agobiada por todas las cosas que están pasando, tal vez porque necesitaba algo de contacto humano. No me gusta Jaime y no voy a mentir diciendo que lo besé para saber si me gustaba, porque ni siquiera me siento confunda al respecto. CPM Samuel, yo supe al instante que me gustaba, no hubo dudas y de ahí venía mi miedo aceptar salir con él. Yo lo sabía con él.

Entierro mi rostro entre mis manos y contengo un grito de desesperación que araña mi garganta pidiendo salir.

—No, no importa, el daño ya está hecho. Ahora solo queda pensar en un control de daños.

Ziva lleva enamorada de él desde que lo conoció y a Jaime también le gusta ella, sonríe de una forma peculiar cuando habla de Ziva, sus ojos brillan cuando dice su nombre. Ellos serian la pareja perfecta, ambos son amables y compasivos. Sacarían lo mejor del otro y… yo jamás debí besarlo, Jaime no debió devolverme el beso y yo no debí pedirle a Jaime que no le diga la verdad a Ziva porque ella es mi amiga.

Freya toma mi brazo y me acerca a ella para un abrazo.

—Todos cometemos errores y también creo que hay personas que merecen una segunda oportunidad. ¿Qué vas hacer ahora?

Me encojo de hombros y me siento en el sofá. Ella se sienta a mi lado. Recuesto mi cabeza en su hombro. Sé que a pesar de todo siempre puedo contar con Freya.

—Estoy aquí para lo que decidas hacer.

Le cuento a Freya lo que hablé con Jaime y que no quiero contarle lo que pasó a Ziva. Que entiendo que fue un error y no volverá a suceder.

—Querida amiga, te repito, te adoro, pero estas tomando una mala decisión tras otra, no puedes ocultarle eso a Ziva, debes decirle. Y tampoco es correcto que dejes que Jaime cargue con eso.

Como es de esperar, ella tiene razón. No puedo venir y justificar lo que hice, no fue correcto.

—Deja de darte golpes de pecho, Vivian. No hay buenos o malos en esta vida. Solo personas que hacen cosas buenas o malas, al final solo quedan esperar y ver de qué lado se inclina la balanza. Y mira, las cosas no son tan malas, fue solo un beso, Ziva entenderá.

No es tan fácil como suena. No puedo recordar la última vez que no me di golpes de pecho. Tal vez fue cuando estaba con Samuel, él solía darse los golpes de pecho por mí. Pero todo era más fácil en aquella época, mi corazón no estaba roto y mi única preocupación era la música. La vida era sencilla y sin mayores preocupaciones, una buena época donde creía que tenía posibilidades infinitas y la felicidad en la palma de mi mano.

A veces quisiera cerrar los ojos y volver aquella época, donde estaba en sus brazos rodeada de luciérnagas. Ya no hay luciérnagas en mi vida o posibilidades infinitas y todas las luces se están apagando.

—Estoy aquí, Vivian, no estás sola.

—Lo sé.

El timbre suena y me sorprendo. ¿Quién puede ser a esta hora? Sé que no es Samuel porque sabe que las gemelas se van a quedar a dormir donde Noel y él tiene guardia en el hospital.

Me levanto y camino hasta la puerta. Paso mi mano por mi cabello para peinarlo un poco antes de abrir. Cuando abro la puerta un jadeo de sorpresa sale de mis labios. De todas las personas que pudieron ser, no esperaba verla a ella.

—Hola, ha pasado un tiempo desde la última vez que nos vimos. ¿Me extrañaste?


Capítulo 15 Algo rojo en esta oscuridad.




Muevo mi pierna de forma nerviosa mientras espero a que aquella chica que me atendió me diga que puedo pasar. Miro mis manos sin saber exactamente que mirar. Siento que no debería estar aquí, pero en realidad este es el único lugar donde se supone tengo que estar.

—Puede pasar —me indica con una amable sonrisa la chica y me hace una seña con la mano hacia la oficina.

Me levanto despacio y mis piernas tiemblan un poco mientras camino. Abro con cuidado la puerta y la veo de pie frente a una pared de vidrio con unos papeles en la mano. Cuando escucha el sonido de mis pisadas levanta la mirada de los papeles y sus ojos verdes me estudian antes de darme una sonrisa. Su cabello rojo está peinado hacía un lado y ella luce como salida de una revista. Pero su mirada me transmite confianza, no es la persona que esperaba.

—Buenas tardes, Vivian Blake, es un gusto conocerte. Soy Amelia Clarke-Mayer. Por favor, toma asiento.

Me siento donde ella me indica y la veo colocar aquellos papeles con cuidado sobre el escritorio. Pasa una mano por su cabello y la veo revisar los papeles antes de mirarme.

—¿Te importa si lo llamo Samuel? ¿O quieres que seamos estrictamente profesionales y me dirija a él solo como Señor Graham? Lo que sea mejor para ti.

El esposo de Amelia y Samuel han sido amigos por algunos años, lo conozco a él, pero jamás la llegué a conocer a ella. Samuel habló de ella y él fue quien sugirió que sea ella quien trámite nuestro divorcio. Es la mejor, es lo que dice Samuel y varios periódicos.

—Señor Graham.

Quiero mantener todo esto lo más frío posible y así hacer más fácil toda esta situación.

—Bien, tengo entendido que no hablado con el señor Graham desde que él solicitó el divorcio.

No es como si quedara mucho por hablar. ¿Qué más nos queda por decirnos? Ya lo que se tenía que decir se dijo e incluso nos dimos la despedida final, lo demás sale sobrando.

—No, no hemos hablado desde ese día.

Ya no hay nada que hablar —me digo en mi mente con tristeza.

¿Qué más me puede decir? No vi el sentido de responder sus llamadas, devolver sus mensajes o escuchar los correos que él me dejó.

—El señor Graham habló conmigo y me dio especificaciones sobre el divorcio. En esas especificaciones esta que usted se quede con todo: apartamento, cuantas comunes, auto y demás posesiones de valor, también incluye una pensión mensual para que usted pueda seguir con sus clases de música.

Ella me entrega los papeles que ha redactado y yo les doy una rápida mirada. Mi mano tiembla mientras sostengo aquel papel y muerdo mi labio para reprimir el impulso de llorar. No aquí, no ahora. Ya lloraré cuando esté sola en aquel que fue nuestro hogar. Veo que ella mira mis manos y sus ojos se fijan en los anillos que aún llevo en mi dedo anular. Sé que debería haberlos quitado, no tiene sentido que aún los tenga puesto, pero aún no tengo el valor para quitarlos. Lo haré cuando finalice el divorcio.

¿Qué hare con los anillos cuando me los quite? No me gusta la idea de conservarlos porque no veo sentido a guardar algo que me recuerda solo otro de mis fracasos.

—Nunca es fácil —murmura ella—. Firmar y poner fin a una parte de tu vida, una parte que nunca creías que llegaría a su fin. Pero no veas esto como un final, míralo como el inicio de algo nuevo, tal vez incluso algo mejor. La vida no se acaba por que un hombre se va de tu lado. Debes resurgir de la tristeza y volar tan alto que lo hagas maldecir el momento en que él decidió dejarte.

Me pregunto a cuantas personas le habrá dicho lo mismo. El discurso motivador de alguien que esta felizmente casada. ¿Cómo lo hace ella? Sentarse ahí y ver como los matrimonios llegan a su fin, escuchar los engaños, las mentiras, escuchar que ya no hay amor, escuchar que aman a alguien más. ¿Cómo no pierde su fe en el amor? Yo la perdería, si tuviera que sentarme y poner fin a tantos matrimonios como ella, ya hubiera perdido mi fe en el amor.

Pero su matrimonio está bien, entonces tal vez soy yo el problema.

—No eres tú —responde ella a una pregunta que no he hecho en voz alta—. No puedes culparte por esto, no es tu culpa. Puedes culparlo a él si eso te hace sentir mejor, puedes incluso insultarlo o a mí, lo que haga este proceso más llevadero. Por mí está bien, tienes derecho a estar enojada, debes sentir y expresar esa emoción o de lo contrario se quedará atorada en tu pecho.

Gritar, eso es lo que quiero hacer, pero no tengo fuerzas para hacerlo. Incluso hablar requiere un esfuerzo para mí estos días. Porque estoy enojada con Samuel y también conmigo, estoy enojada con todos y todo, y el enojo es algo desgastante y estoy cansada.

Me pregunto si dejará de doler en poco tiempo.

—Solo quiero que esto termine pronto.

Entiendo que no voy a olvidar a Samuel de un momento a otro, que no voy a dejar de extrañarlo pronto, pero sé que llegará un momento donde todo esto será solo un recuerdo, donde él y todo lo que vivimos juntos dejará de doler. Pero mientras eso sucede, necesito un tiempo fuera, una pausa para todo este dolor que me ha golpeado con fuerza y sin reservas.

—Bien, puedo ayudarte en eso. Lee los papeles y dime si hay algo que quieras que cambie o agregue. Haré los cambios correspondientes y los citaré para que firmen y todo terminará.

Leo los papeles y me parece casi irreal que estoy haciendo esto, pero en el fondo, una parte de mí lo esperaba.

—No quiero la pensión.

—Entiendo.

—En realidad no quiero nada de él, solo el divorcio.

Dentro de muchos años, contaremos que así fue como empezó nuestra historia —me dijo Samuel cuando salimos de la capilla en las Vegas.

Dejo aquel recuerdo a un lado y miro a mi alrededor pensando que sí, que era muy pronto para que él diga eso. Que me siento herida y molesta, porque se supone que él me conocía, yo le conté sobre mis miedos e inseguridades, en como las personas nunca me ponen primero y nunca se esfuerzan por mantenerme en su vida y yo creía que él sería diferente, que él no me lastimaría.

—Él quiere que tengas todo.

Yo solo lo quiero a él y la vida feliz que pudimos tener.

Cierro los ojos y los aprieto con fuerza, al abrirlos veo como mi agarre sobre los papeles los arrugado un poco y los dejo sobre el escritorio para poder alisarlo.

—Pero si no quieres nada, el proceso se alarga un poco más, los tengo que citar para división de bienes y hablar sobre sus activos comunes, así como de deudas adquiridas dentro del matrimonio. Si aceptas, tú te quedas con todo y él acepta pagar las deudas. Es un buen trato y te permite un divorcio rápido. ¿Qué deseas hacer?

Y entonces no puedo seguir conteniendo las lágrimas y empiezo a llorar, al principio me siento mal por llorar frente a una persona extraña, pero ella es abogada de divorcios, dudo que yo sea la única persona que ha llorado en esta oficina o frente a ella. Además, tengo derecho a llorar, mi matrimonio está llegando a su fin.

Me sorprendo cuando ella está de pie a mi lado y me tiende un pañuelo blanco de tela que tiene bordado en letras doradas y cursivas N.M. Ella pone una mano en mi hombro y me dice que todo estará bien, que no tengo que hacer esto sola.

—Los días malos terminan y el sol siempre vuelve a salir —me dice ella.

Ella está de pie frente a mí con su característica pose llena de arrogancia, tiene una mano en su cintura y su otra mano sujeta un bolso negro. Su cabello rojo se mueve por el viento y en su mirada esta aquel fuego que no tenía la última vez que la vi.

—¿Puedo saber a quién mataste? —me pregunta Amelia Clarke-Mayer—. Y no trates de negar tu crimen, tu cara de cordero degollado lo dice todo.

Abre sus brazos hacía mí y no puedo evitar abrazarla de vuelta, incluso con todo lo que está pasando me alegra tenerla aquí. Cuando entra en la casa y se quita su gabardina negra muestra un elegante vestido color ciruela que me deja ver su barriga de unos seis meses de embarazo.

Ella se pasa una mano por su vientre y sonríe.

—Tengo veintiocho semanas —me dice ella—. Es una niña.

La vuelvo abrazar y la felicito. Sabía de su embarazo, pero no que iba a tener otra niña.

—¿Qué te trae por aquí?

—Un divorcio en el Parlamento, la esposa es americana y solicitó mi asesoría, quieren que todo sea rápido y en silencio. ¿Dónde están las hermosas gemelas?

—En casa de una amiga mía, Noel, creo que te hablé de ella.

—Sí, la hermana de Ziva quien es pediatra de las niñas. Las recuerdo.

Caminamos hasta la sala y Freya levanta la mirada hacía Amelia.

—Amelia, esta es Freya Bennet, Freya esta es Amelia Clarke-Mayer.

Ambas mujeres se acercan y se saludan de manera cortés, veo Amelia estudiar a Freya de pies a cabezas, sin disimularlo.

—Y bien, ¿me vas a decir lo que sucede?

Ella se acomoda en el sofá individual y sus ojos verdes me miran esperando a que yo empiece hablar. Me siento y miro algo resignada a Amelia, la conozco y sé que no va a dejar pasar esto así que trato de pensar en una forma de decirle. Miro a Freya que se está sirviendo una copa de vino, ella me ofrece, pero yo niego con la cabeza.

—Besó a Jaime Pierce, quien está saliendo con Ziva, pero no siente nada por él —le dice Freya—. También esta confundida sobre sus sentimientos sobre Samuel.

Freya recuesta su espalda en el sofá y cruza sus piernas mientras le da un sorbo al vino.

La veo encogerse de hombros ante mi mirada.

—¿Qué? Alguien tenía que decirlo.

—Interesante. Sabes, tú también perteneces al club de las amantes e infieles, ahora. Felicidades.

Amelia me da una sonrisa después de decir eso y no sé cómo tomarlo.

—El club crece y crece, Nicolás pertenece a ese club, después de engañarme con su secretaria. El hermano de Jaime y su exesposa, también pertenecen al club.

En otras circunstancias me reiría de la forma despreocupada y ligera con la que Amelia cuenta las cosas.

—¿Tu esposo te engañó? —le pregunta Freya y los ojos de Freya van hacia los anillos en los dedos de Amelia.

—Sí, por eso vine aquí hace años. Él besó a su secretaria, un beso que casi lo arruina todo o nos salvó, depende de la forma que lo mires.

Ella estuvo a punto de divorciarse por que su esposo besó a su secretaria y ella lo dejó y también dejó Boston. Se quedó en Londres por ocho meses y fue decidida a divorciarse, pero eso nunca sucedió. Arreglaron sus problemas y ahora están mejor que nunca.

Hicieron funcionar las cosas entre ellos porque se amaban.

—Soy un caos ahora, Amelia y no tengo idea que hacer. Este sería un buen momento para darme un consejo.

Ella me da una sonrisa comprensiva y no me juzga con la mirada como usualmente suele hacer con las personas.

—¿Qué quieres que diga, Vivian?

—Un consejo general sobre mi vida amorosa.

—¿Sabes lo que me dijo Samuel el día que firmó los papeles de divorcio? —me pregunta ella y yo muevo mi cabeza. No puedo evitar sentir curiosidad por lo que va a decir—. No puedes amar a alguien que no quiere ser amado y aquella frase me hizo entender muchas cosas. A veces podemos dar nuestro mejor esfuerzo y no es suficiente. No importa lo mucho que él te pudo amar, tú no querías ser amada. Entonces fue algo nuevo para él cuando tiempo después del divorcio conoció a Rachel, porque las cosas con ella eran diferentes. Tú eras luz y querías un final feliz, pero no luchabas por un final feliz, esperabas que alguien más luche por ti. Rachel solo trataba de sobrevivir un día a la vez. Él se fue con ella porque era más sencillo y tú besaste a Jaime por la misma razón, es ligero estar con Jaime. Pero eso no importa porque cuando las cosas se pongan difíciles no importa cuando él te ame, vas a repetir la misma historia. No vas a luchar por él o por alguien más. La razón principal, es que no puedes empezar una relación, si aun cargas traumas del pasado, porque eso no te dejará avanzar.

Quiero decirle que se equivoca, que yo si luché, que me quedé cuando las cosas se pusieron difíciles, que lo intenté, pero, ¿yo de verdad luché o solo me conformé? Recibo un golpe de realidad al entender que no luché por lo que quería porque tenía miedo de conseguirlo y perderlo.

Miedo, miedo y más maldito miedo.

—Vivian, sabes lo que quieres, pero no haces nada para conseguirlo y eso no sería un problema, sí no hubiera terceros involucrados. Tampoco sería un problema sí en lugar de seguir dando vueltas en la misma situación, hicieras algo para ya no repetir los errores. Tú crees que ir a terapia es malo porque eso es lo que tú mamá te hizo creer, pero no es malo, es lo que necesitas. ¿De qué otra manera puedes solucionar tus problemas? ¿De qué otra manera podrías vencer tus miedos?

Freya le ofrece a Amelia una taza de chocolate y ella la toma con una sonrisa. Amelia le da un sorbo a su chocolate y murmura lo delicioso que esta.

—No puedo decirte que hacer, esta no es mi historia. Solo tú sabes lo que quieres. Soluciona tus problemas personales, empieza por eso y después trata de solucionar lo demás. No conozco a Ziva, pero estoy segura que ella te va a entender.

Paso una mano por mi cara y quiero gritar, correr y desaparecer un momento. Regresar el tiempo a una época más fácil. Regresar aquel prado lleno de luciérnagas.

Estoy perdida en mis pensamientos que no me doy cuenta que Freya y Amelia están conversando sobre la infidelidad del esposo de Amelia, mi situación y mi beso con Jaime, mezclando todo y creando similitudes entre las situaciones. Freya le pregunta a Amelia sobre su opinión sobre los divorcios algo que divierte a Amelia.

—Estoy a favor, después de todo, pagan mis deudas, pero creo que si ya se hizo todo lo que se pudo y ya el amor no es suficiente para mantener las cosas funcionando, si ya no se es feliz con esa relación lo mejor es pedir el divorcio y que cada uno pueda encontrar la felicidad que han perdido. Al menos, claro, que quisieras a una persona que sea infeliz a tu lado solo porque tienes miedo a la soledad, y dada la forma en que actúan muchas personas, no dudo que sea así, un ejemplo es Vivian—tanto Freya como yo miramos algo horrorizadas a Amelia por lo que acaba de decir—. Oh vamos, me llaman la hija de Satán. ¿Cómo creen que me gané ese apodo? Además, no dije nada malo.

—¿En serio crees eso? Qué quiero a alguien a mí lado porque tengo miedo a la soledad.

—Viv, ¿qué importa lo que yo crea? Soy abogada de divorcios, no terapeuta. Solo hice un comentario, debes de dejar de darle tanta importancia a las cosas que te dicen los demás. Ves, por eso y más deberías ir a terapia. ¿Sabes qué? Sí decides ir en el plazo de un mes, la terapia corre por mi cuenta, piénsalo. Es una oferta abierta.

Ella me guiña un ojo y recuerdo cuando después del divorció ella sugirió acompañarme a golpear a Samuel diciendo que era un imbécil y se lo merecía. Además, ella dijo que me sentiría mejor, pero yo no quería eso.

Freya hace algunas preguntas y Amelia le contesta con franqueza, y de alguna manera, terminamos hablando de Samuel.

—Suena como si Samuel tuviera la culpa de enamorarse de alguien más. Él no quería lastimarla, pero uno no elige de quién se enamora. Ella tiene que dejar ir esos sentimientos hacia él —le dice Freya.

Veo a Amelia adoptar aquella postura de abogada del diablo.

—Si un hombre conduce su auto y por accidente provoca la muerte de alguien, ¿debería ir a la cárcel? Mató a una persona, pero no tenía intención de hacerlo. ¿Es acaso inocente? No, no lo es. Samuel no quería lastimar a Vivian, pero eso es irrelevante porque lo hizo, de la misma forma que Vivian no quería lastimar a Samuel al ocultarle sobre las gemelas, pero, de nuevo, ella también hizo eso. no se debe minimizar el dolor de ninguno de los dos, solo aprender a lidiar con él.

—Olvidé que eres abogada, te pagan por discutir y tener la razón —le dice Freya.

Ella termina de beber su chocolate con una sonrisa triunfante.

—Mañana desayunaré con Samuel, no te preocupes, le diré lo imbécil que es y tal vez lo golpee un poco en tu nombre —ella mira su reloj y se levanta—. Tengo que irme, mañana tengo un día difícil.

Se despide de Freya y empieza a caminar hasta el armario para tomar su abrigo.

—Si no pones en orden tus sentimientos, vendrá de nuevo alguien con menos amor que tú y te quitará aquello que quieres —Amelia se pone su abrigo mientras me habla—. Él te amaba y lo tenías en tus manos, tal vez y hay hombres mejores que Samuel, pero tú lo tenías y ni siquiera ahora eras consciente de eso ni de lo mucho que te amaba.

Ella me da un beso en mi mejilla.

—Aunque a veces es mejor estar sola y tranquila, que mal acompañada y confundida —agrega antes de girar hacia la puerta.

La veo abrir la puerta y antes que salga la llamo.

—Amelia.

Ella se gira y me mira.

—¿Sí?

—¿Crees en las segundas oportunidades?

Pasa con cuidado una mano por su cabello rojo y suelta una suave risa.

—Yo creo en las probabilidades, y las probabilidades dicen que todo lo que tiene que suceder eventualmente sucederá en algún momento, y yo realmente lo creo.

—¿Eventualmente sucederá?

—Sí, solo hay que ser pacientes y luchar.

Me gusta como suena.


Capítulo 16 Dolorosa duda.




Samuel Graham.

El suave clip de sus tacones resuena contra el pavimento del parque. Ella camina junto a mí con las manos dentro de los bolsillos de su abrigo negro, lleva una boina del mismo color y el cabello rojo detrás de sus orejas. Esta seria y pensativa. Ha estado así desde que nos encontramos esta mañana. Entiendo que la razón de su silencio es el encuentro que tuvo ayer con Vivian.

—Una flor por tus pensamientos —le digo.

Amelia levanta la mirada del suelo y muerde su labio inferior. Me mira dudosa entre decir lo que quiere y callar, algo no muy común en ella que siempre dice lo que piensa.

—Estoy pensando, en ti, en Vivian, en todo esto. Solo pensando.

Pero ella no está solo pensando, los engranajes en su cabeza dan vueltas, girando y pensando si aquello fue lo mejor. Si decirle aquello a Vivian fue lo más adecuado en esta situación. ¿Pero qué más quedaba por hacer?

—¿Estas así por qué te hice mentir? —le pregunto.

Ella mueve su cabeza. Su mirada esta fija en sus pies mientras da suaves pisadas. Caminamos a paso lento disfrutando de la mañana y de la compañía del otro. Había extrañado mucho esto, tener un amigo, alguien con quien hablar. Después del divorcio, fue Vivian quien se quedó con nuestros amigos en común, yo ya le había quitado tanto al pedirle el divorcio y no podía quitarle nada más. Esa fue la razón de querer que ella se quede con todo. Saber que ella seguiría teniendo donde estar, que ella seguiría cumpliendo su sueño sobre la música.

Después del divorcio solo me quedé con algunos colegas del hospital, pero no eran amigos, solo colegas. Nicolas, el esposo de Amelia, fue uno de los pocos amigos que me quedaron porque incluso Amelia no me habló por varios meses, molesta conmigo por lastimar a alguien como Vivian.

—Me pagan por mentir —me dice ella—. Las mentiras son parte de lo que hago, aunque esto lo hice gratis. Solo tengo una duda, ¿por qué querías que le dijera aquello? No lo entiendo.

Yo también guardo las manos en mis bolsillos y miro hacia adelante.

—Ella se merece algo mejor, lo sabes y también sabes que yo lo intenté, hice todo para hacerla feliz y que se sienta amada pero mis mejores intentos no fueron suficientes. Ella no podía decirme te amo sin dudar, sin ese miedo en la mirada. No podía ser ella el problema. ¿Verdad? El problema tenía que ser yo, debía ser yo y no podía permitir que ella siga así, ella tiene que encontrar a alguien que le pueda decir te amo sin dudarlo, sin miedo y jamás iba a conseguirlo si seguía a mi lado. Jamás va a conseguirlo si tiene dudas sobre mí.

Amelia no dice nada y me señala una banca con el mentón. Nos sentamos y la veo pasar una mano por el bulto de su vientre.

¿Cómo se veía Vivian embarazada? He querido preguntar sobre fotos de cuando estaba embarazada, pero no sé cómo se sentiría ella al respecto, así que he preferido quedarme con la duda que causarle alguna incomodidad o dolor. También me quedo con la duda de cuáles fueron sus antojos, de la primera vez que escuchó los latidos de sus corazones, aquel instante donde supo que serían dos niñas.

Me hubiera gustado tanto estar ahí, compartir ese momento con ella.

—Pudiste intentarlo más —me dice Amelia—. Pero entiendo, te recuerdo que yo también estoy casada, sé lo difícil que puede ser el matrimonio, la convivencia y sacar todo a flote. Casarse es fácil, decir los votos, todo eso es sencillo, lo difícil viene después, cuando hay que cumplir tales promesas. Lo difícil viene cuando las dudas tocan la puerta y la costumbre la deja entrar, cuando nuestros miedos duermen junto a nosotros y todo se vuelve difícil de sobrellevar. Ni tú, ni ella pudieron con eso, ambos dejaron que el miedo les gane y cuando el miedo ganó, romper las promesas fue fácil y todo colapsó.

Cobarde, fue la única palabra que ella me dijo por mucho tiempo. Sé por Nicolás que a veces es inevitable para ella no involucrarse en los divorcios, no sentir pena por el dolor de sus clientes. Ella se sintió muy mal por Vivian y por todo lo que ella estaba pasando.

Amelia me reprochó por tomar la decisión por Vivian, me dijo que debía consultarlo con ella, que debía expresar de forma más abierta mis preocupaciones, que intente comunicarme más. Y sí, el tiempo me permitió ver que tomar la decisión de divorciarnos sin antes consultarlo con Vivian no estuvo bien, pero en ese momento de nuestro matrimonio no supe que más hacer.

—Sé qué crees que todo es mi culpa y también sabes que te doy la razón con eso. Soy consciente de mi culpa y de mis errores, Amelia.

Pero ella mueve su cabeza.

—Te equivocas, no pienso eso. Un matrimonio es de dos, créeme que también me costó entenderlo. Por mucho tiempo culpé a Nicolás por todo lo malo que nos pasó, pero también fue mi culpa. Si nos centramos solo en aquella noche donde él besó a Rose —ella no oculta el desagrado que siente sobre aquella mujer—, sí, fue su culpa, pero al mirar todo el panorama, yo también fallé y mucho. Yo también lo lastimé, no de manera intencional, pero la herida sangra de todas formas. Me costó ver eso, ver mis errores. Tú aún estas aprendiendo a ver los tuyos y Vivian aún no ve los de ella, eso es lo que me preocupa, que ella no consiga ser feliz. Quiero que ella sea feliz.

Yo quiero lo mismo, me gustaría que sonría más, que deje de darle importancia a las opiniones de los demás, que busque sanar las heridas que le dejó su mamá y que tanto daño le han hecho a lo largo de los años.

Fue Patrick quién me comentó en la cafetería del hospital que a Vivian le gusta salir a tomar café con Jaime Pierce. He conocido poco al doctor Pierce, pero sé que es una buena persona, sé que es amable y también sé que ha sufrido en el pasado. Pensé que él podía hacerla feliz, tal vez sea él a quién ella le diga te amo sin dudas. Los dos podían ayudarse y sanar mutuamente. Pero entonces también me enteré que Ziva estaba saliendo con él y Ziva ha sido muy amable conmigo. También fue Patrick quien me comentó que a Vivian no le gusta Jaime, no de forma romántica, que solo lo ve como un prospecto para amigo, y me comentó de las dudas de Vivan sobre mí.

—¿Por qué crees eso, Amelia?

Cuando Nicolás me dijo que Amelia venía a Londres fue perfecto. Ella llegó como caída del cielo y la llamé en la tarde para hablar con ella y contarle lo que está pasando. Ella ya me ha ayudado antes, aunque me costó convencerla ahora.

—Sigue creyendo que hay cosas que cuando se rompen no se vuelven arreglar. De forma inconsciente aun lucha con la idea de ser amada.

Y las palabras que Amelia me dijo aquella noche en ese bar vuelven a mi mente. No puedes amar a alguien que no quiere ser amado, Nicolas. Sé que si ella le decía a Vivian que fui yo quien dijo aquella frase, Vivian empezará a dejar de sentir dudas hacía mí. Ella tiene que dejar de sentir dudas y seguir adelante, dejarse de atar al pasado porque no hay otra manera de avanzar.

—¿Por qué nunca le dijiste todo lo que hiciste por ella? ¿Por qué no le dijiste que nunca la dejaste de amar?

Vivian, no necesitaba saber que yo seguí pagando sus clases de música o que la ayudé con aquel trabajó. El divorció la afectó y no podía dejar que ella renuncie a sus sueños. Así que con ayuda de Nicolás creamos aquella beca falsa que le permitió a ella seguir estudiando.

—A veces lo mejor es que tu mano derecha no sepa lo que hace tu mano izquierda, Amelia.

Me alegra tanto que ella no haya abandonado su sueño de estudiar música y estoy tan orgulloso por todo lo que ella ha logrado.

—Aún da vueltas en el auto sufrimiento y no sé cómo ayudarla, Samuel, no sé qué decirle. Quiero pegarle y gritarle que dejé de sentir pena y se concentre en todo lo bueno que tiene. Tiene un trabajo que ama, dos hijas fantásticas y amigos que la quieren, ella tiene más de lo que muchos sueñan y no lo ve. Y quiero llevarla con una terapeuta, pero...

—Piensas que no servirá de mucha sí ella no acepta que necesita ayuda.

—Exacto. Quiero que ella vea eso, quiero que lo entienda y no sé cómo. Solo estaré aquí hasta mañana en la mañana, volveré a mi vida, a mi historia y no quiero que Vivian siga estancada. Quiero que ella luche por ser feliz.

Pero cada persona es diferente y cada persona sobrelleva todo a su propia manera. Siempre le insistí a Vivian sobre buscar ayuda con un terapeuta, ella siempre se negó, dijo que estaba bien. Ella no lo estaba, lo que hace es guardarse cada mala emoción y hacer como que no existe y la deja en un rincón de su mente hasta que le resulta difícil de ocultar.

—Besó a Jaime —me dice Amelia y la veo medir mi reacción, no puedo evitar la sorpresa al escuchar aquello. Vivian dio el primer pasó y eso es algo nuevo—, pero no siente nada por él y se siente mal por Ziva.

Yo también me siento mal por Ziva, pero la vida no es justa y rara vez uno obtiene lo que se merece y si hay alguien que no se merece sufrir aparte de Vivian, esa es Ziva. Es lamentable que haya quedado en medio de aquello.

—¿En serio crees que seguirle mintiendo es lo mejor para ella? —me pregunta Amelia.

Veo la duda brillar en sus ojos verdes.

—De todas formas, no importa, Samuel porque ella va a volver a cometer los mismos errores del pasado.

Nos sumergimos en un agradable silencio pensando en Vivian, en mí y todo lo que está pasando, al igual que Amelia hace un momento.

—¿Vas a guardar mi secreto? —le pregunto.

—¿Cuál?

La miro a los ojos y ella lo entiende.

—No prometo nada con el secreto de la frase porque también es mío, aquel otro secreto, bueno ese te pertenece solo a ti, Samuel, no está en mí contarlo, pero las manecillas avanzan y el tiempo se agota. Deberías decirle.

No, es mejor de esta manera.

—Siempre cuidando de ella en secreto, siempre velando por su seguridad en las sombras.

—Y nunca me dijiste sobre las gemelas.

Ella me da una enigmática sonrisa y enarca una ceja antes de responder.

—Tienes suerte que no te castrara después de saber que pasó esa noche. Eres un imbécil — me dice ella antes de golpear mi brazo—. Lo sabes ¿Verdad?

—¡Creía que era un sueño! Estaba borracho y creía que lo estaba imaginando todo. Te recuerdo que una vez te emborrachaste y golpeaste a Nicolás en la cabeza con una botella porque lo confundiste con alguien más.

Ella suelta una risa y mueve la cabeza hacia un costado. Cuando se vaya volveré a estar solo, es agradable tener Amelia aquí, tener un amigo, alguien que me escuche.

—¿Me podrías hacer un favor, Amelia?

—¿Quieres que vuelva a mentir?

—No, ¿podrías llevarle flores a Rachel por mí?

—Por supuesto, le llevaré un hermoso ramo y le haré compañía un rato.

Ella se levanta de la banca y me tiende su mano. Me levanto y volvemos a caminar por el parque, dice que es hora de ir por algo de comer, pero no aligeramos el paso. Ambos caminamos con las manos en los bolsillos de nuestros abrigos sumidos en nuestros pensamientos.

—Samuel.

—¿Sí?

—Ya no estamos en edad de tener amores mediocres —murmura con una media sonrisa—. No lo olvides.

Vivian Blake

Me levanto sobresaltada de la cama cuando escucho el sonido del timbre, veo el reloj junto a mi cama que marca las cinco y media de la mañana. ¿Quién puede ser a esta hora? Me pongo mi bata y bajo abrir la puerta.

—Amelia. ¿Está todo bien? —me sorprendo al verla en mi puerta tan temprano.

Sé que su vuelo sale hoy en la mañana y ayer ya no tuvimos oportunidad de vernos, pero me pregunto que puede ser tan importante que la trae hasta aquí tan temprano. Ella entra en la casa, pero no se quita el abrigo o se acomoda en la sala. Solo me mira de pie en el umbral.

—Fui yo, quien dijo aquella frase fui yo. No te conocía y lo único que podía ver era a mi amigo borracho en una barra, llorando sin saber cómo hacer para que su esposa se sienta amada, que más hacer para que ella le diga te amo sin miedo en los ojos. Él me miró y me preguntó que debía hacer, que más podía hacer y yo le dije que no se puede amar a alguien que no quiere ser amado.

La famosa frase que se supone Samuel dijo cuando firmó los papales, la famosa frase que me ha mantenido sin poder dormir pensando que fue lo mejor alejarme de él. Pero él no lo dijo, fue ella y ella vino aquí y me mintió de forma descarada.

—¿Por qué le dijiste eso? ¡Claro que quiero ser amada! Mira todo el dolor que me causaron tus palabras. Si tú no hubieras dicho eso...

Ella da unos pasos hacia a mí y me mira a los ojos como desafiándome con la mirada.

—Vivian, he sido abogada de divorcios por años, no son la primera pareja que vienen en aquellas circunstancias y no serán la última. Y sé que nada hubiera cambiado entre ustedes, mis palabras no hicieron la diferencia. Ustedes ya estaban en ruinas, pero tú no lo veías.

Ella dijo eso y dos meses después él me pidió el divorcio, recuerdo esa noche. Fue Nicolás quien lo subió al apartamento y ella esperó en el auto. Seguramente sin ganas de ver a la mujer que estaba "rompiendo" el corazón de su amigo.

—¿Qué fue lo que pasó ese día?

No necesito aclarar sobre a qué día estoy hablando.

Ella pone una mano en su cadera y golpea el piso con la punta de su zapato.

—¿Quieres la verdad? ¿Quieres saber que pasó ese día? Bien, estuvo sentado en mi oficina por casi dos horas sin poder firmar aquellos papeles preguntándose si era lo correcto. Yo no soy terapeuta matrimonial, ¿qué se supone que debía decir? En mi experiencia si una de las partes no puede decir te amo sin miedo, algo no está bien. He visto a parejas que se han divorciado por menos, porque a veces eso es lo mejor —ella dice en un tono calmado, muy diferente a la forma en que me está mirando—. He divorciado a parejas que aún se aman porque a veces el amor no es suficiente, debería serlo, pero no lo es porque dejamos todo en manos del amor y creemos que el amor nos puede sostener. Cuando él me preguntó que debía hacer, yo no te conocía o su historia, solo tenía estadísticas sobre los divorcios en las Vegas, sobre los divorcios en sí. Así que no dije nada y lo dejé solo en mi oficina para que él decidiera que hacer. Porque en ese momento yo no era su amiga, era su abogada y debía actuar como tal.

Yo recuerdo ese día, recuerdo la ropa que estaba usando y la música que sonaba en la radio camino a la oficina de Amelia. Recuerdo la ropa que usaba ella y la forma amable con la que me entregó los papeles del divorcio y me pregunto si necesitaba tiempo para pensar o un momento a solas y yo dije que no. Tomé los papeles y firmé, necesitaba que todo eso terminé rápido. Necesitaba que eso acabará. Recuerdo que firmé y me fui sin dejar que ella diga nada. Su secretaria me contacto después para aclarar algunas cosas.

—¿Por qué me dices esto ahora? ¿Él te pidió que lo hicieras?

Ella suelta una risa carente de humor y mueve la cabeza.

—No, él no sabe que te estoy diciendo esto y él prefiere que no lo sepas, Samuel cree que es mejor de esa manera, pero yo no, yo creo que debes saber que mentí y yo dije aquella frase. ¿Tú quieres saber qué hacer? Pero, Vivian, nadie más que tú tiene esa respuesta, porque al final del día, eres tú quien deberá lidiar con las consecuencias de tus decisiones. —sus ojos verdes se clavan en los míos— Ahora sabes y que tu exesposo también tuvo dudas, te estoy dando todas las cartas a tu favor y queda en ti saberlas utilizar.

Ella sigue de pie frente a mí y no se mueve. Está esperando algo, me mira y veo como espera a que yo diga algo y cuando yo no reaccionó se pasa la mano por su cabello y exclama en un idioma que no entiendo.

—¿Por qué Samuel te pidió que me mientas? No entiendo, por favor, ayúdame a comprender.

Ella muerde su labio y mueve la cabeza.

—No puedo responder a esa pregunta, Vivian, ni siquiera debería decirte esto ahora, pero me voy en unas horas y no quería irme sin saber que vas hacer algo.

—¿Algo?

—Todos tenemos conductas que no son buenas, que nos lastiman, yo tengo el mal hábito de suponer y actuar según mis suposiciones. Tú tienes la conducta autodestructiva de no aprender de tus errores y no poder soltar el pasado. Estas estancada en algo que sucedió hace casi siete años.

¿Ha pasado tanto tiempo? No se siente así, se siente como si fue hace solo unos meses, pero ya han pasado años desde eso, desde el divorcio. Las parejas se divorcian todo el tiempo y el mundo no se detiene por eso, la vida continúa, pero yo no lo hice, me estanqué. Me detuve y no supe que hacer, nacieron las gemelas y no tuve tiempo de pensar en mí y en cómo debía sanar, solo pensé en ellas y en cómo darles lo mejor. Creo que ya es tiempo que piense en mí y en sanar, necesito hacerlo o voy a colapsar.

—Te quiero y sabes que siempre vas a poder contar conmigo, Vivian, pero...

—Lo sé, necesito hacer algo y te prometo que lo haré.

Ella me da una enorme sonrisa.

—Bien, porque la tristeza se supera y hay una vida después del divorció, llevará tiempo, pero vas a sanar y entender que tal vez firmar aquellos papeles fue lo mejor.

—¿Y si me doy cuenta que no fue lo mejor?

Me sonríe con cariño y pone una mano en mi hombro.

—Eventualmente lo que tiene que suceder, sucede y siempre nos quedan las segundas oportunidades. Pero recuerda, ya no estamos en edad de tener amores mediocres.

No, ya no estamos edad de tener amores mediocres.


Capítulo 17 Bailando lejos de la oscuridad.




Entonces un día sucede, te despiertas y necesitas un cambio. Necesitas dejar aquellas cosas malas que has venido arrastrando. Necesitas respirar sin sentir aquella opresión en el pecho. Fue difícil de verlo, difícil de entender que yo me sumergí en este abismo y solo yo tengo el poder de sacarme de aquí. A veces nos cuesta ver nuestras fallas, incluso aunque otros nos la dicen y señalan, es difícil ver, pero cuando lo haces, cuando las miras directamente, es en todo lo que puedes pensar. En eso y en cómo puedes solucionar aquello que uno mismo causó. Aquellos errores que hemos cometido, buscar soluciones y no centrarme en lo malo. Tratar de dejar todo el rencor a un lado.

Es cansado, todo este tiempo ha sido cansado para mí cargar todo eso en mis manos. Cargando con dolores y culpas del pasado en mis hombros, se adhirieron a mí y cuando los quise soltar me resultó difícil y casi imposible. Pedir ayuda no ha sido fácil, en parte porque jamás lo consideré. Creía que podía sola con todo lo que había pasado porque eso fue lo que me enseñaron, pero no estaba haciendo nada para salir de aquel abismo, solo daba vueltas en círculos y cuando las cosas se ponían difíciles me encerraba en mí y alejaba a los demás, creía que era mejor de esa manera, que equivocada estaba y cuanto daño me estaba haciendo.

—¿Cómo estás hoy, Vivian? —la mujer que ha sido mi terapeuta por más de dos meses me sonríe de forma amigable mientras hace aquella pregunta.

He dejado de pensar en la respuesta. La segunda vez venía preparando una respuesta en mi mente, pero esta vez no, pensé que respondería según como me sienta en el momento de escuchar la pregunta.

—Algo cansada.

Ella parece interesada en mi respuesta, como siempre.

—¿Tienes alguna idea de que te produce ese cansancio?

—Todo.

Mi terapeuta inclina la cabeza ligeramente. Y me hace una seña para que continúe. Y yo medito un momento mi respuesta pensando en cómo abordar aquel tema. Me he dado cuenta que ese también es otro de mis problemas, siempre pienso demasiado en todo y eso me agobia. Me ahogó en un vaso con agua. Debería poder nadar aquí o tomarme el agua del vaso, quebrar el vidrio y salir, pero no, me ahogo y estoy cansada de eso.

Tomo un poco de aire antes de empezar hablar.

—Siempre quise complacer a mi mamá, me digo que no, pero solo me estaba mintiendo. Mi vida a girado en torno a necesitar su aprobación. A ella nunca le gustó, Samuel y yo en el fondo sentía que él no era suficientemente bueno para mí. Que no me amaba realmente y sentí eso porque a mi madre no le gustaba él. —guardo silencio cuando las emociones me agobian e intento mantener las lágrimas bajo control para poder seguir hablando— Mi madre decía que Samuel se iba a ir, tal y como lo hizo papá, yo decía que no, pero en mi mente solo esperaba el momento en que él se iría. Y cuando se fue, sentí y creí que todo lo que me había dicho mi madre era verdad, que ella tenía razón, no solo sobre Samuel, si no, sobre todo. No fue Samuel quién me hizo sentir que no era suficiente, que no merecía ser amada, fue mi mamá, pero yo no la podía culpar a ella, yo quería complacerla y entonces llevé y lo culpé a él por todo. Pero fue ella quién me dijo que nadie nunca me iba amar, fue ella quién me culpó porque papá se fue. Y yo la dejé, yo permití que aquello que ella me había dicho guiará mi vida. Permití que sus palabras se hundieran en mí y causarán tales heridas.

Es la primera vez que hablo de ella de esta manera, que no justifico su actitud, diciendo que solo estaba haciendo lo mejor para mí y siento que me quito un peso de encima que no me dejaba respirar. No me había dado cuenta lo pesada que era aquella carga hasta este momento donde he decidido soltarla. Soltar el pasado sonaba tan difícil, pero no lo es, yo quería verlo así porqué me asustaba dejarlo ir, he vivido tanto tiempo aferrándome a el que soltarlo me asustaba por que no sabía que pasaría después.

—El divorcio fue lo mejor, no estaba lista para amar a alguien, ni siquiera podía amarme a mí. Yo tenía miedo a la soledad y él me hacía compañía. En realidad, no quería que me amaran, no de forma consciente de todas formas, solo no quería estar sola y terminar como mi madre. Ese es mi temor, por eso me dolió cuando él pidió el divorcio, no porque me dejó, sentí que estaba siguiendo los pasos de mi mamá y no quería terminar como ella.

Ahora me resulta sencillo hablar del tema, es como si el filtro que mantenía todos esos sentimientos en control y en un rincón de mi mente, ahora no existe.

Me siento algo molesta conmigo por no escuchar a los demás y hacer esto antes, pero también siento que ahora es el momento adecuado. Ya no siento que estoy corriendo, ya no siento que estoy huyendo del pasado y con miedo a que en cualquier momento me alcance.

—¿Aún le tienes miedo a la soledad?

—Sí y por mucho tiempo he tenido un sueño recurrente los días donde me siento sola. Ella está corriendo, una versión mía de cuando era niña, corre y yo trato de alcanzarla, pero ella solo se aleja más y más, no me mira, nunca lo hace. En mi sueño yo sé que hay un abismo cerca y sé que ella también lo sabe, pero no nos detenemos, seguimos corriendo hasta que vemos el abismo y ella se detiene.

Dejo mis manos sobre mis rodillas, las he movido todo el tiempo mientras hablaba. Pero ahora las dejo quietas sobre mis piernas.

—¿Qué hace cuando se detiene?

—Me sonríe, y la veo mover sus labios, pero no puedo escucharla. Trato de alcanzarla, pero no me puedo mover. Entonces la escucho, ella dice que está bien, que estará bien y que no necesito correr tras ella. Entonces ella se gira y se lanza al abismo, yo la veo caer desde el borde del abismo y me siento perdida y confundida.

Mi terapeuta anota eso en su libreta, después la veo analizar sus notas mientras golpea la libreta con su lapicero. La habitación se queda en silencio mientras ella analiza todo lo que hemos hablado hoy y yo me recuesto en el mullido sofá verde mientras espero a que ella termine con su análisis.

—Ansiedad —finalmente me dice.

—¿Está segura?

—Sí, es ansiedad.

Ella empieza hablar sobre como debo sobrellevar el tema, sobre mejorar mi alimentación, eliminar algunos hábitos de mi rutina y ejercicios para relajarme. Me da consejos y cuando nuestra hora termina me siento mejor, más ligera y tranquila. No recuerdo la última vez que me sentí de esta manera.

Saco mi teléfono y cálculo que hora es allá antes de marcar. El teléfono suena varias veces antes que ella responda.

—Hola, Vivian. ¿Está todo bien? —su tono es amable y suena algo preocupada.

Sostengo el teléfono contra mi oreja mientras camino por la acera hasta mi auto.

—Sí, en realidad todo está mejor que nunca. Aunque tus métodos fueron algo extremos, me abrieron los ojos, Amelia.

Ella se ríe al otro lado de la línea.

—Puedes decirlo, fui algo cruel la última vez que nos vimos.

No puedo evitar reírme y busco las llaves de mi auto en mi bolsillo.

—Pero funcionó.

—Me di cuenta que no necesitabas una amiga que te de palmadas en el hombro y te diga que todo va a estar bien. Tienes a Freya, Ziva y Noel para eso. Necesitabas una amiga que te dé un golpe de realidad.

—Y te lo agradezco.

—No tienes que hacerlo, eres mi amiga, me preocupo por ti y es bueno saber que estas bien.

Escucho una música infantil de fondo y la voz de una pequeña niña. Debe ser Harper, la hija de Amelia. Debo estar interrumpiendo un momento madre e hija y sé que Amelia atesora esos momentos porque su trabajo la mantiene muy ocupada, pero de todas formas ella contestó el teléfono.

—¿Recuerdas lo que te dije cuando me hablaste de Rachel? —me pregunta Amelia.

—Me dijiste que no debía sentir celos de ella.

—Exacto, no puedes sentir celos de ella o de nadie, mírate, eres una maldita galaxia. Tú eres como una galaxia y eres imparable. Recuerda eso, que no necesitas la luz de nadie para brillar o el ritmo de alguien más para bailar. Baila con el ritmo de tu corazón, y no dejes que nadie, ni siquiera tú, te impida ser feliz.

—Soy imparable.

—Una imparable fuerza de la naturaleza —concuerda Amelia conmigo.

Ella tiene razón, no me he sentido así, pero lo soy, soy una imparable fuerza y nadie me puede detener.

—Te tengo que dejar, mi hija está esperando por mí para que cante las músicas de la Sirenita con ella —me dice Amelia—. Te quiero y llámame si necesitas algo.

Me despido de ella y guardo el teléfono en mi bolso. Arranco mi auto y conduzco hasta la escuela de ballet de las gemelas. Ellas pronto tendrán un recital y están muy emocionadas. Han hecho que Samuel practique las coreografías con ellas. Cuando recojo a las gemelas de sus clases de ballet no deja de hablar sobre el recital y su ropa. Al llegar a casa veo a Samuel esperando afuera. Las gemelas chillan de emoción cuando lo ven y saltan en sus asientos para niños.

Samuel saluda a las gemelas y cuando levanta la mano, algo brillante en su muñeca llama mi atención. Él está usando el reloj.

Samuel me da un beso en mi cabello y sigue colocando los adornos que le pedí sobre la chimenea mientras yo decoro el árbol con esferas rojas y doradas. Cuando terminamos de arreglar y antes de la cena, Samuel me susurra en mi oído que lo acompañe al balcón. Es una noche muy fría y tiemblo ligeramente cuando el aire helado golpea mis mejillas. El nueve sus manos con guantes negros sobre mis mejillas y me sonríe de aquella forma que tanto me gusta.

—Esta es nuestra primera Navidad juntos y quería darte algo especial, quiero que dentro de diez años al pensar en este día nos traiga buenos recuerdos y una sonrisa. No pude hacer la cena como quería, lo intenté y sé que vas a decir que aprecias mi esfuerzo, pero quiero darte algo bueno, algo que sea memorable pero no sabía que darte. Así que me puse a pensar, ¿qué le puedo dar Vivian?

Saca una caja cuadrada del bolsillo de su abrigo.

—¿Me vas a proponer matrimonio? —le pregunto y no puedo ocultar el pánico en mi voz.

—No, eso tendrás que hacerlo tú —me dice él mientras sostiene la caja entre sus manos.

—Espera abre mi regalo primero —le hago una seña para que me espere y entro en la casa para conseguir su regalo. Le entrego la bolsa plateada y él la toma con curiosidad.

Él abre la bolsa y mira el reloj de platino.

—Vivian, no puedo aceptar esto.

—Puedes y debes, un buen doctor necesita un buen reloj. Utilízalo como amuleto de la suerte.

Tomo la caja y saco el reloj con cuidado. Sonrió mientras le muestro la inscripción en el reloj.

—Tenemos infinitas posibilidades —lee él la inscripción del reloj y se empieza a reír.

Lo miro confundida.

—Las grandes mentes piensan iguales —me dice mientras de su bolsillo saca la pequeña caja y me la enseña. Dentro de la caja hay un anillo de oro con un zafiro en un tallado delicado. Es hermoso y tiene inscrita la misma frase—. Quería darte este anillo en símbolo del amor que siento por ti y prometer que siempre voy a buscar la manera que seas feliz.

Yo le pongo el reloj y él pone el anillo en mi dedo.

—Baila conmigo en la oscuridad.

—No hay música.

—No la necesitamos.

Él me toma entre sus brazos y nos empezamos a balancear con suavidad en la fría noche de Navidad. Nuestra primera Navidad de muchas.

Volviendo al presente dejo a las gemelas en la sala con Samuel y camino a la cocina para preparar la cena. Las gemelas insisten en que él se quede a cenar y yo no pongo objeción, mi relación con Samuel es mucho mejor que antes y me sentiría mal diciéndole que no a las gemelas después de todo el tiempo que estuvieron sin su papá.

Cuando la cena esta casi lista voy a decirles a las gemelas que pongan la mesa y sonrío al verlas bailando y cantando Hooke on a feeling mientras Samuel toca la música en mi piano. Las gemelas me ven y toman mis manos, me hacen girar con ellas mientras me dicen que cante. Lo hago, canto y bailo con ellas sintiendo una felicidad que no creí que podría llegar a sentir. No puedo evitar estar feliz al escucharlas a ellas reír de esa manera.

—Había olvidado que tocas el piano —le digo a Samuel mientras él termina de lavar los platos.

Él dijo que como yo hice la cena lo justo es que él lave los platos. Yo le dije que sí y me serví una copa de vino mientras me recostaba sobre el mesón.

—Un talento oculto, Viv.

—Que yo recuerde solo sabías tocar feliz cumpleaños y Heart and soul —agrego un poco después.

Samuel sonríe y se seca las manos con un pañuelo. Tomo una copa vacía y la coloco frente a él antes de servirle un poco de vino.

—¿Un mal día? —le pregunto.

Él toma la copa y concentra su mirada en el líquido rojo. Sus hombros están caídos y luce cansado. Pasa una mano por su frente antes de darle un sorbo al vino.

—Sí.

Sé lo que eso significa, alguien murió en su quirófano y eso nunca es algo sencillo con lo que lidiar.

—¿Tú cómo estás? —pregunta para cambiar de tema.

—Puse mis miedos en la basura y mis inseguridades sobre la mesa, estoy buscando la manera de sacar las mentiras y dejar todo afuera. Estoy buscando la manera de sacarlo todo, sé que tomará algo de tiempo, pero también sé que lo voy a conseguir porque soy una fuerza imparable de la naturaleza.

—Es bueno saber eso —me dice.

Mi mirada va de nuevo al reloj en su muñeca, el reloj que yo le regalé.

Tomo una gran bocanada de aire y mis recuerdos de las sesiones de terapia, del pasado y el presente se reproducen como una extraña película con una secuencia no lineal, pero que de alguna manera tiene todo el significado para el actor y el espectador.

—Te perdono por todo —le digo—. Y brindo por los buenos recuerdos, por aprender de los errores y por un nuevo comienzo entre los dos.

Él choca su copa con la mía.

—Por los recuerdos y los nuevos comienzos. Salud.

Estábamos condenados desde el principio, tan jóvenes y llenos de sueños. No era el momento, no era lugar, no era nuestro tiempo y sin embargo decidimos intentarlo. Fallamos porque siempre fuimos una apuesta perdida. Pero no lo quisimos ver así, él necesitaba alguien a quien amar y yo necesitaba alguien que me amara, alguien que alejara la soledad. Nos complementamos en aquel momento, nos dimos consuelo y fingimos que todo estaba bien, fingir se nos daba muy bien. Yo fingía que no me afectaban los comentarios de mi madre y él fingía que ya no tenía pesadillas sobre sus padres. Pero no se puede fingir por siempre y cuando dejamos de fingir se abrieron las grietas del pasado y aquellos que fingimos ignorar nos alcanzó.

—Por las segundas oportunidades —agrega varios minutos después.

—Y por las infinitas posibilidades que aún tenemos.

No hay culpables aquí, ninguno hizo algo mal, un día nos despertamos, sintiendo el frío intenso que ha reemplazado el calor que una vez tuvimos entre nosotros. La relación que teníamos se marchitó lentamente mientras nos rendíamos en silencio el uno del otro, pensando que este es el final de lo que parecía ser una relación perfecta. Pero no había una relación perfecta, solo una relación imperfecta remendada con amor y cuidado. Entonces las luces simplemente se apagaron...

Y cuando las luces se apagaron, nuestros corazones y sentimientos también se apagaron por completo y todo colapsó.


Capítulo 18 ¿No lo teníamos todo?




Estamos las cuatro reunidas en la sala de mi casa bebiendo vino y hablando sobre nuestras vidas. Freya está contando una anécdota del trabajo y todas nos reímos. Hace mucho tiempo que no hacemos esto, hace mucho que no nos reunimos las cuatro a conversar. Es bueno poder dejar los problemas a un lado y reír un momento con buenas amigas como ellas.

Tengo mucha suerte de tenerlas en mi vida.

—Voy a romper mi compromiso con Scott —dice de pronto Noel con la mirada sería y perdida en sus pensamientos.

Las risas se detienen y todos miramos a Noel sin saber si lo que acaba de decir es una broma o lo dice en serio, pero la expresión de su cara nos da a entender que ella habla en serio, muy en serio.

—¿Por qué? —le pregunta Ziva a su hermana.

Noel levanta la mirada y nos da una triste sonrisa antes de llevar sus dedos hasta aquel anillo de compromiso que hace meses ella nos enseñó con ilusión. La vemos dar vueltas aquel anillo en su dedo, finalmente ella se lo quita y lo deja sobre la mesa frente a nosotras.

—Quería que fuera él, lo deseaba tanto y me aferré a esa idea por tanto tiempo, pero el otro día lo besé y no sentí nada. Creía que era Scott, deseaba que fuera él y darme cuenta que no es, duele, es frustrante saber lo que pudimos ser y no podremos porque mi corazón no lo quiere a él. Y a mi corazón no le importa lo bueno que es o lo bien que me trata y me hace sentir, mi corazón no lo quiere y no puedo obligar a mi corazón a que lo ame. Me siento mal porque sé que lo voy a lastimar, pero no puedo seguir con él, no puedo estar a su lado si ya no estoy enamorada. Él merece encontrar alguien que lo ame como yo jamás podré y yo merezco encontrar al indicado. Si ya no queda amor de mi parte hacia él, lo mejor que puedo hacer es decirle adiós y desearle lo mejor.

La habitación se sume en silencio y contemplamos nuestras copas pensando en que decir a continuación.

Es duro al crecer y darnos cuenta que la vida no es como en los cuentos de hadas, nadie va a venir a salvarnos, solo queda levantar la cabeza y salvarnos nosotras mismas. La vida no es como aquellos cuentos con finales felices, eres afortunado si consigues un buen final, a veces solo hay finales y nada más. Es esa necesidad de querer encontrar al hombre perfecto lo que nos lleva a estar con personas que no amamos, pero nos aferramos a ellos porque la idea de estar solo nos aterra.

¿Por qué nos asusta tanto la soledad?

—Tienes razón —digo y rompo el silencio en el que estábamos—. Es lo mejor, tal vez él no lo vea así ahora y te odie un poco, incluso sus amigos te van a odiar un poco, pero es lo mejor. Nadie merece amores a medias y tú no te puedes obligarte amarlo.

—No quiero lastimarlo y me duele saber que de todas formas lo voy a lastimar —ella mira el anillo que acaba de dejar sobre la mesa—. Pero ya no puedo seguir a su lado y yo en serio lo amo, lo amo mucho pero ya no estoy enamorada de él y no sé cuándo pasó o si nunca lo estuve y solo amaba lo mucho que él me amaba, o tal vez confundí otros sentimientos con amor, no lo sé. Solo sé que cuando le decía te amo, jamás lo decía de la forma en que él me lo decía, nunca lo sentí de la forma en que él lo sintió y creí que eso iba a cambiar, creí que un día iba a despertar y amarlo como él me amaba a mí, pero eso no sucedió.

Es extraño escucharla decir eso porque todo parecía estar bien entre ellos, parecían felices y muy enamorados, pero ahora me doy cuenta que era solo una imagen, algo falso. Debimos prestar más atención, he estado tan sumergida en mis propios problemas que me olvidé de preguntar por ella y como estaba. Esto debe tener tiempo y la debe haber estado consumiendo por dentro.

Pobre Noel, ella no es una mala persona, es humana y lamentablemente en los sentimientos no se manda. Estoy segura que si fuera por ella, Noel elegiría a Scott, porque él es bueno, pero no depende de ella, el corazón quiere lo que el corazón quiere y el corazón de Noel ya no quiere a Scott.

—Hablaré con él esta noche porque ya no quiero seguir alargando esto. No quiero, pero necesito hacerlo. Se acabó, esto se acabó hace tiempo y no he podido ser valiente y enfrentar la situación.

Noel entierra su cara en sus manos y grita llena de frustración. Ziva pasa una mano por la espalda de su hermana en un vago intento de reconfortarla.

—Es mi mejor amigo, ¿cómo le puedo hacer esto a mi mejor amigo? No quiero perderlo, pero tampoco puedo ser egoísta y decirle que quedemos como amigos. ¿Qué clase de persona hace eso? Me duele lastimarlo y daría lo que fuera para evitarle ese dolor.

Al escucharla decir eso no puedo evitar regresar aquel momento donde Samuel habló conmigo sobre finalizar nuestro matrimonio. Pero a diferencia de Noel, Samuel nunca titubeó sobre su amor hacía mí, jamás dudó que él me amaba. No había duda ni en sus palabras, ni en su mirada. Tal vez Noel tenga razón y solo confundió esos sentimientos con amor, he visto que les sucede a muchas personas. A Scott le tocó ser el incorrecto, el beso equivocado.

Pobre Scott, pero ya vendrá un nuevo amor, ya vendrá la correcta y él no la podrá encontrar si sigue con Noel, pero él no lo verá así. Lo único que podrá ver él ahora es el dolor y la traición, después viene la ira, el creer que ella va a volver, la negación de la situación porque es más fácil de esa manera. De la negación viene la tristeza, esa dura un tiempo y por último la aceptación. Igual que las etapas de duelo, es igual porque estas perdiendo a alguien que amas, le estas diciendo adiós a la vida que creías que ibas a tener, adiós a los sueños. Cada etapa tiene una duración diferente para cada persona, a mí me costó llegar hasta la aceptación, espero que a Scott no le lleve mucho tiempo.

—Patrick y yo tenemos sexo —dice de repente Freya.

Todas nos miramos las caras. Es algo que ya sabíamos, pero fingimos que no, esta es la primera vez que ella lo admite en voz alta y nos sorprende que lo haga. Ella siempre es muy discreta con su vida sentimental o la falta de esta. Le gusta hablar de sus relaciones casuales, pero jamás da nombres, aunque todas sabemos que ella solo tiene sexo con Patrick. Es el único hombre que ella lleva a su casa.

—¿Aquí es donde fingimos sorpresa? —le pregunta Noel— Es un interesante cambio de tema, poco sutil, pero efectivo y lo agradezco porque necesito pensar en otra cosa ahora, ya suficiente tengo con saber que en unas horas romperé mi compromiso.

Freya mueve la cabeza y veo como deja caer la máscara de seguridad y muestra lo afectada que esta por lo que sea que está pasando con Patrick. Esto es algo nuevo para nosotras porque ella siempre luce muy segura y confiada en todo. Siempre parece que tiene todas las respuestas y ahora parece algo perdida.

—Patrick fue la primera persona que me hizo reír después de... —ella duda entre hablar o callar—. Nigel, él era mi prometido y murió poco antes de nuestra boda. Quedé devastada, sentía que todo giraba a mi alrededor, yo no me podía mover y solo me hundía en el dolor y la amargura. Creí que jamás volvería a reír o a sentirme feliz hasta que llegó Patrick y todo se pintó de colores de nuevo. Pero cada vez que lo veo, cada que estoy con él siempre pienso, ¿y si lo pierdo? ¿Qué pasará si él también muere? No puedo volver a pasar por eso, no podría soportarlo. Y sé lo que siento, pero tengo tanto miedo de admitirlo en voz alta y hacerlo real, porque si es real... Podría perderlo y no quiero perderlo.

Es demasiada información que manejar. He sido amiga de ella por años y no tenía idea de lo que pasaba, de su lucha interna. De aquel dolor que guardaba muy dentro de ella. Freya no es de las personas que van de puerta en puerta contando sus problemas, no, ella no es así y sé que requiere de un gran esfuerzo de su parte estar hablando sobre eso ahora.

—Yo rompo su corazón todo el tiempo, cada vez que me levanto y me voy, cada que vez que digo que no somos nada. Yo lo lastimo todo el tiempo y él sigue ahí, tratando de hacer que yo lo ame, tratando de hacerme feliz y me da miedo la idea de ser feliz porque cada vez que he sido feliz esa persona muere. Todos los hombres que he amado han muerto, a veces creo que estoy maldita. Quiero que él se aleje de mí y al mismo tiempo no quiero porque no podría soportarlo. Quiero decirle que él es exactamente lo que quiero y necesito, que él me hace feliz y...

Las cosas duras también se rompen.

Su voz se quiebra y ya no puede seguir hablando, empieza a llorar y yo me acerco a ella. La sostengo con fuerza y le digo que todo estará bien, aunque no tengo idea de cómo van a resultar las cosas, o aquello que va a pasar mañana o como ella podrá solucionar eso, pero tengo fe en Freya y en lo fuerte que ella es. Y sé que ahora no necesita ser fuerte, ella es fuerte todo el tiempo y también merece un momento de debilidad así que la dejo llorar y le digo que estoy aquí para ella, que todas la vamos apoyar. Ella llora por un largo rato y después levanta la cabeza y se limpia las lágrimas, suspira y dice que se ha quitado un peso de encima. A veces es bueno llorar y sacar aquellas emociones que nos asfixian. Noel nos sirve un poco de vino a todas y Freya bebe un poco antes de volver hablar.

—Le dije que no se debía enamorar de mí, porque yo sabía que iba a romper su corazón y ahora puedo sentir como se está cansado de esto y quiere más. Sé que me ama, no dudo de eso, pero también sé qué está cansado de dar amor y no recibir lo mismo a cambio. Todos nos cansamos, lo entiendo. Nos cansamos de la tristeza y decimos, ya no puedo llorar más, he llorado lo suficiente, debo parar. Nos cansamos de odiar porque el odio es agotador y decimos que ya ha sido suficiente y decimos seguir adelante. También nos cansamos del amor cuando nos damos cuenta que estamos amando a alguien...

—Que no quiere ser amado —termino por ella.

Ella le da otro sorbo al vino y asiente con la cabeza.

—Sí, exacto. Porque es algo tóxico y dañino estar ahí dando amor a alguien que ni siquiera puede admitir lo que siente en voz alta. Y veo que él ya está cansado y solo espero el momento donde me diga que se acabó.

Sé que ella está luchando con sus fantasmas del pasado, tuvo la iniciativa de ir a terapia y empezar a tratar sus problemas, tanto por ella como para no lastimar a Patrick, pero al escucharla, también me doy cuenta que al igual que yo, ella tiene un largo camino que recorrer para lograr sanar y me puedo dar cuenta que Freya no nos está contando todo aquello que la atormenta. Pero ella es así, no le gusta hablar con otros sobre sus problemas.

—Siento que es mi turno para hablar —dice Ziva.

—Sí, por favor, pasemos a otro tema que no sea yo —murmura Freya.

Ziva nos mira con aquellos enormes ojos dulces, siempre le he dicho que me recuerda a un cervatillo, ella solo sonríe y se ríe moviendo su coleta. La sonrisa no llega a sus ojos esta vez.

—El otro día estaba viendo una seria donde una de las protagonistas hablaba sobre que nunca es la correcta y yo me sentí identificada con ella —empieza a contarnos ella—. Entendí lo que quiso decir, lo que es siempre estar sentada sola en un rincón mirando como todos bailan en pareja, porque nunca soy la que eligen y entonces él me eligió a mí, por alguna extraña razón él dijo que sí cuando lo invité a salir y ni siquiera sé por qué. Pero él dijo que sí y realmente sentí que quería salir conmigo, que yo le gustaba y me permití soñar, me permití creer que por alguna extraña razón ese increíble hombre quería estar conmigo, pero hace una semana algo pasó, esta distante y no me mira, antes solía mirarme casi todo el tiempo, pero ahora dejó de hacerlo. Me pregunté si hice algo mal y pensé que tal vez solo se dio cuenta que no soy yo, siempre sucede así, no debí creer que está vez sería diferente, no debí creer que por alguna razón alguien me iba a elegir.

Ziva nos da una sonrisa mientras lágrimas salen de sus hermosos ojos. Ella se limpia las lágrimas y sigue sonriendo, es la sonrisa más triste que he visto y ella dice que está bien, pero todas sabemos que no es así, que ella está sufriendo. Y yo sé la razón por la que él está de esa manera con ella, no es porque él no está interesado, no, Jaime Pierce está muy interesado en Ziva. La razón es que él se siente mal por ocultarle aquel beso a ella porque Ziva no se merece construir una relación a base de mentiras. Jaime quería decirle, pero yo le pedí tiempo, necesitaba más tiempo para tratar de buscar la mejor manera de decirle, pero la verdad es que solo tengo miedo de decirle. Miedo a su reacción, miedo a lo que pasará.

—Pero voy a estar bien, en serio voy a estar bien, no es como si fuera la primera vez que me pasa. ¿Verdad? Ya debería estar acostumbrada. Ya debería estar acostumbrada a no ser la correcta, a nunca ser la indicada.

¿Quién se puede acostumbrar a eso? La sensación de rechazo siempre duele, sin importar la edad que tengas o las veces que hayas pasado por esa situación. Ziva no debería sentirse así, alguien tan bueno como ella que siempre se preocupa por los demás antes qué por ella, no debería irse a dormir preguntándose que está mal con ella y por qué no es la correcta. Yo debo decirle y terminar con su sufrimiento, yo debo decirle lo que pasó.

—Vine a esta reunión con ustedes y esta deliciosa botella de vino para reír un rato, contar algunos chismes y pasarla bien. Pero terminé hablando de mis problemas, llorando y con una crisis existencial —nos dice Freya—. Y es tal vez la mejor reunión que hemos tenido. No sabía cuánto necesitaba esto hasta que este momento llegó.

Ella tiene razón, no sabía que necesitaba esta reunión hasta que sucedió y se siente bien poder compartir con ellas. Hablar de esta manera y saber que pase lo que pase siempre nos tendremos la una a la otra.

—La única que no hablado es Vivian —dice Noel y levanta su copa casi vacía en mi dirección—. Pero se lo vamos a dejar pasar porque por fin ha dejado ese aire melancólico que tenía y ha empezado a brillar.

Ellas se ríen y brindan por mí. Terminamos la botella de vino y le digo a Ziva que necesito hablar con ella y ella me sonríe, dice que sí y sugiera beber un café mañana.

El día pasa casi en un borrón, he pasado todo el día pensando en cómo voy a decirle a Ziva, pero sé que no hay una buena manera, debo ir directo al asunto. Quitar la curita y ver lo que pasa.

Samuel sale a cenar con las gemelas y yo conduzco hasta la cafetería para esperarla, habíamos quedado en la mañana, pero ella tuvo una operación que no pudo cancelar, así que lo pasamos a esta hora. Cuando llego a la cafetería ella ya está ahí esperándome con dos tazas de café y dos panecillos.

—Un panecillo de mora para ti y el café que te gusta —me dice ella cuando llego a la mesa—. Hola, Vivian, es bueno verte.

Y ella en realidad luce feliz de verme, lo que hace toda esta situación aún más difícil de lo que ya es.

—Hay algo que necesito decirte.

—Sí, por supuesto, te escucho.

Esto es más difícil de lo que pensé y antes que pueda decir algo, nuestros teléfonos empiezan a sonar, ella toma el suyo y mira si es una emergencia del hospital, pero no, es Freya que necesita vernos.

—Ziva, necesito decirte esto ahora.

—¿No puede esperar?

—No.

—Bien, te escucho.

Es hora de poner la verdad sobre la mesa.


Capítulo 19 Antes que te vayas.




Freya Bennet

Siempre me han gustado los musicales, todo parece resolverse fácilmente con una canción y siempre se obtiene un final feliz, al menos en los que yo he visto. Solía haber música y colores en mi vida, gracias a Nigel. Y entonces cuando él se fue, se llevó todo, no me quedó nada. No había alegría o colores, risas o enojo, no había nada. La soledad me invadía y yo quería un abrazo, pero solo estaba la tristeza a mi lado así que abrí mis brazos hacia ella y dejé que me abrace. Abracé la tristeza porque era todo lo que me quedaba.

Estoy enamorada de mi dolor

Aferrándome a él y alejándome del amor

Pero entonces llegó Patrick, alguien nuevo que me intentaba hacer sonreír, alguien que pintaba mi vida de colores brillantes. Alguien que estaba ahí y me abrazaba en mis noches de soledad. Y Patrick sabía que yo estaba rota, él siempre lo supo y yo en ese momento no quería ayuda, solo algo de compañía. Yo simplemente no quería ninguna ayuda por el momento. Incluso si lo que estaba haciendo estaba mal, incluso si al negarme a mí misma mis propios sentimientos hacia ese hombre me destrozada día a día, no quería ayuda. Solo quería y necesitaba su compañía porque lo que siento por él es demasiado confuso, a veces es claro y estoy segura de lo que siento y otras veces me tambaleo hacía nuevos sentimientos.

Tal vez sea hoy el día en que él me va a dejar.

Tal vez será mañana o pasado, o el día siguiente...

Tal vez uno de esos días me voy a romper por completo y él se alejará. A veces me pregunto porque no lo ha hecho todavía. ¿Por qué él sigue aquí? Y entonces recuerdo que Patrick me ama y es extraño porque no muchas personas me han amado y a veces dudo de eso. A veces creo que uno de estos días voy a estallar llorando y terminaré con sus brazos sobre mí y él diciéndome que está allí y que me ama. Igual que en aquellas películas románticas. O tal vez nunca haré eso, porque soy demasiado orgullosa. Quizás ese tipo de ideas románticas, como en las películas o musicales, solo vivan en mi imaginación porque mi vida real está muy lejos de ser así.

—Hola —me dice con esa brillante sonrisa cuando abro la puerta.

Las luces de la casa están apagadas excepto por una pequeña lámpara que hay en la sala, pero puedo ver con claridad su sonrisa y no importa lo que suceda mañana o después, él está aquí esta noche y es todo lo que quiero.

Ya cuando se vaya, lidiaré con su partida, ahora disfrutaré de tenerlo a mi lado.

—¿Cómo estuvo tú noche? —me pregunta Patrick después de quitarse su abrigo y colgarlo en el armario.

—Bien, tomamos vino, hablamos. Fue una buena noche.

Él se sienta a mi lado en el sofá y lucho con mantener alejados esos sentimientos que siempre quieren salir cuando estoy con él, si salen no sabría qué hacer.

Sí, las emociones son desordenadas y estoy haciendo todo lo posible para escapar de ellas todo el tiempo que pueda y en el camino estoy tratando de no arrastrar a muchos inocentes conmigo.

—Noel va a romper su compromiso con Scott —le cuento.

Patrick me mira, interesado en lo que acabo de decir y le empiezo a contar un poco de lo que hablamos esta noche. Me levanto del sofá y me siento ahorcadas sobre él. Paso mis dedos por su cabello y desciendo por sus mejillas hasta su cuello y le sonrío antes de acercar mis labios a su oído.

—Creo que ha sido suficiente plática por esta noche.

Él reacciona tan rápido que cuando ahueca mi rostro y estrella sus labios contra los míos, me quedo quieta un momento, sorprendida por su acción repentina, pero luego no siento nada más que anhelo y deseo. Estar con Patrick me hace sentir como si hasta ahora hubiera he estado muriendo en un desierto y él es esa agua clara que yo tanto ansío.

—Llevemos esto al dormitorio —le digo.

Él me levanta en sus brazos y me lleva hasta mi habitación, cierra la puerta con su pie antes de dejarme en la cama y empezar a desnudarme. Lo hace de forma lenta, se toma su tiempo mientras acaricia y besa mi piel como si fuera la primera y la última vez, tal vez porque nunca sabremos cuando será la última vez entre nosotros.

—Basta de juegos, te necesito ahora —le digo cuando ambos ya estamos desnudos en mi cama.

Incluso en este momento no me permito ser emocional. Incluso ahora no dejo que ningún sentimiento nuble mi juicio, manteniéndolo todo mecánico, físico. Solo una liberación de tensión, pero de repente me encuentro con tanta necesidad después de tantos años de ser privada de esto. No lo pienso, solo lo hago, dejo que mi deseo se haga cargo, el deseo es fácil de manejar, fácil de liberar, las demás emociones son el problema.

Me niego a reflexionar sobre el hecho que antes que apareciera Patrick, no había deseado volver a estar con nadie. Me había encerrado en un caparazón y no quería saber nada del amor o sentía deseo por algún hombre, pero entonces apareció Patrick Harris en mi vida y puso mi mundo de cabeza y en orden al mismo tiempo. ¿Acaso eso tiene sentido? Todavía no me permito pensar en eso. En el poder que Patrick parece tener sobre mí y como mi vida cambió gracias a él, en como consiguió hacerme reír y alejar mi soledad.

—Más, necesito, más —digo en su oído mientras entierro mis uñas en su espalda arañando con fuerza desde sus hombros hasta su espalda baja.

No me permito pensar en sentimientos ahora, como ya lo he dicho, los sentimientos son desordenados. Todo lo que me permito es follar duro, tomar y dar, morder y agarrar y apretar sus caderas contra las mías mientras me retuerzo debajo de él o al lado de él o por encima de él. Por ahora le estoy dando todo lo que estado escondiendo dentro por tanto tiempo, toda la oscuridad, toda la ira, toda la tensión; todo tenía que salir así que yo lo descargo teniendo sexo con Patrick.

Al principio, cuando todo esto empezó Patrick parecía compartir mis puntos de vista sobre el asunto y también lo trataba esto como solo sexo. Ambos nos estábamos mintiendo, obviamente eso no duró y aunque aún seguimos así, solo teniendo sexo sin implicar las emociones, podemos ver con claridad como eso ya no es posible porque no hablamos del tema, pero lo vemos, lo sentimos.

Hay más entre nosotros que solo sexo.

—Soy tuya —le digo en la oscuridad de mi habitación y él piensa que miento y yo quiero creer que miento, pero no, hace mucho que eso dejó de ser una mentira—. Solo tuya.

Aunque no es tan fácil para mí admitirlo, me lastimé en el pasado y fui despojada de la idea de un felices por siempre. La calidez se fue y sólo sentí frío, pero estuve congelada por tanto tiempo que necesitaba algo de calidez. Mis emociones necesitaban una salida. Y esa salida era Patrick Harris, mi aventura sin emociones.

—Eres todo lo que quiero, Patrick.

Yo sigo diciéndole que vaya más rápido y, finalmente, cuando él cambia el ángulo y golpea ese punto dulce dentro de mí una vez más, yo grito su nombre, clavando las uñas en la piel de su espalda, acercándome poderosamente sobre él y llevándolo sobre el borde. Él me sigue justo después, incapaz de contenerse más, grita mi nombre hasta que se libera dentro de mí y luego nos quedamos juntos, nuestros cuerpos aún entrelazados, sin aliento disfrutando este pequeño momento de felicidad.

—Lo quiero todo —me dice él de repente mientras se sienta en la cama—. Quiero una familia, una esposa, hijos, perros. Lo quiero todo y lo quiero contigo.

—Patrick, no somos nada. Deja de hablar del futuro, ni siquiera sabes si estarás aquí mañana, así que no hagas planes que no vas a poder cumplir.

Él toma mi rostro con delicadeza.

—Quiero eso, pero si no es contigo no quiero nada, ¿aún no te das cuenta? Eres todo lo que quiero y necesito. Solo a ti.

Besa mi frente y por un instante veo aquel futuro brillante a su lado. Pero la imagen se desvanece demasiado rápido para mi gusto, un claro recordatorio que nada en esta vida es eterno y el miedo vuelve a mí. ¿Alguna vez me abandona?

—Patrick, nada de sentimientos, nada de complicaciones. Deja de hacer promesas —he perdido la cuenta de las veces que he dicho esas mismas palabras.

Yo estoy rota, yo lo sé y él también lo sabe. Es consciente de eso mientras está a mi lado, mientras sus dedos recorren mi piel y sus ojos miran los míos. Yo sé que estoy rota, no necesito que nadie me lo diga. Yo no necesito un psiquiatra para contarle esto o terapia para resolver este problema. Yo simplemente no quiero ninguna ayuda por el momento, pero sin embargo voy cada dos semanas a terapia y hablo sobre mis problemas. Hablo y escucho, pero me sigo sintiendo igual, no veo ningún avance o siento alguna diferencia, tal vez estoy más allá de la ayuda, tal vez estoy tan jodida que no tengo solución.

—Creo que será mejor que me vaya —me dice él antes de levantarse de la cama y empezar a vestirse.

—¿Vendrás mañana? —le pregunto.

Lo veo dudar y como evita mirarme a los ojos. Hay una idea girando en su cabeza ahora y no me gusta hacia dónde va esto.

—Sí —es todo lo que él dice antes de irse y yo me quedo sola en mi casa.

Y este es el momento en que dejo de mentirme a mí misma, cuando dejo de posponer lo inevitable, cuando finalmente admito que me preocupo por él de esa manera y mucho. Que yo realmente he desarrollado sentimientos por Patrick y, aunque parece que lo he sabido desde el principio, todavía me siento sorprendida por mi descubrimiento. Estoy profundamente enamorada de él, amo a Patrick Harris con todo mi ser.

El día pasa de forma lenta mientras espero con impaciencia que llegue la noche y asegurarme que de alguna manera él y yo estamos bien. Cuando la noche finalmente llega me siento en el sofá mirando la puerta esperando a que llegue. Él siempre suele llegar a la misma hora casi todos los días. Miro con impaciencia el reloj cuando no llega a la hora usual. Pero entonces escucho el sonido de la llave y veo como la puerta se abre. Me levanto del sofá y camino deprisa hasta dónde él esta. Lo veo dejar la llave y pasar una mano por su cabello.

—Ya no puedo seguir haciendo esto, Freya.

Me detengo en seco y la sonrisa va poco a poco desapareciendo de mi rostro. Mi mirada va hacia la llave que él acaba de dejar, él siempre vuelve a dejar la llave en su bolsillo y lo primero que hace al entrar es besarme, pero no hay beso esta noche.

—¿De qué estás hablando, Patrick?

Yo sé lo que quiere decir con eso, pero ignorar y fingir que no nos damos cuenta es lo que hacemos bien. Además, quiero creer que no habla en serio, quiero seguir creyendo que aún no me está dejando.

Pensé que teníamos más tiempo, al menos unos días más.

—Ya no puedes seguir buscándome cuando te sientas sola. Siempre se trata de ti, de lo que quieres, de lo que necesitas, nunca es sobre mí y ya no puedo seguir así. Se acabó, Freya.

Busco su mirada y lo que encuentro me lastima, yo le hice eso, yo lo lastimé de esa manera. Estaba tan concentrada en no acercarme para no lastimarlo que lo terminé lastimando de todas formas. Quería alejarlo de mi oscuridad y lo llevé a su propio lugar oscuro.

—Pero yo no quiero que esto termine.

Trato de acercar mi mano hacía él, pero Patrick retrocede. Él quiere mantener la distancia, hacerlo frío e informal. Está haciendo esto de la manera que yo siempre quise que sean las cosas entre nosotros.

—¿Y qué se supone que es esto? No somos nada, nunca lo fuimos. Tú mismo lo dijiste, lo dices una y otra vez sin importar lo mucho que eso me lastima. No somos nada, decías y ahora por fin lo entendí.

Hay tanto dolor en sus palabras como si entender eso le está desgarrando el alma y a lo mejor es de esa manera. Debe ser así, el dolor de darse cuenta que el amor que uno da no sirve de nada. Probablemente eso es lo que lo atormenta a él ahora, creer que no es suficiente, pensar que jamás lo podré amar. Pero no podría estar más equivocado con eso, no es que yo no lo ame, lo hago, pero tengo miedo, me asusta reconocer eso en voz alta y perderlo. Pero irónicamente lo estoy perdiendo de todas formas. Al menos de esta manera no hay ilusiones o esperanzas rotas.

—Patrik, no puedo perder a alguien más que... —vamos Freya dilo, él se quedará si lo digo. Se valiente, míralo a los ojos y dile ¡Maldita sea! Lo voy a perder si no lo digo—. Alguien que me importa.

Él se ríe de forma amarga y áspera. Su risa me hiela la sangre.

Paso una mano por mi cara y trato de pensar en algo que pueda decir para poder solucionar esto, pero sé lo único que él quiere escuchar y yo no puedo decirlo. ¿Qué pasa conmigo? Tan jodida estoy que ni siquiera le puedo decir al hombre que amo, lo mucho que me importa.

Estoy aterrada y mi respiración se acelera, no quiero perderlo, pero soy una cobarde.

—Dilo, di que me amas y me quedaré. Di que me amas y seré tuyo.

Yo abro mis labios, pero las palabras que Patrick espera escuchar no salen.

—Ni siquiera puedes decirlo.

Suena tan roto, tan dolido por eso. Veo que una parte de él esperaba que yo lo diga, él siempre ha tenido fe en mí y esta vez no fue la excepción.

—Patrick, nunca he rogado por nada en mi vida, así que no me hagas rogar por ti.

—¿Lo harías? ¿Te tragarías tu orgullo por mí? No lo creo, no te importo tanto como para que hagas eso.

—Patrick...

Él mueve su cabeza en mi dirección y veo que hay determinación en su mirada, nada de lo que yo diga lo hará cambiar de idea.

—¿Aún seremos amigos?

—Nunca hemos sido solo amigos, Freya, he estado enamorado de ti desde que te vi por primera vez, así que no me pidas que sea solo tu amigo, no puedo hacerlo. Ya no puedo seguir con esto, tengo que dejar de correr detrás de ti, te he amado desde siempre pero ya no voy a perseguirte.

Lo estoy perdiendo, él se está alejando de mí por completo.

Y los colores a mi alrededor se empiezan a desvanecer, el frío empieza a invadirme de nuevo, la soledad y la tristeza me están esperando con los brazos abiertos.

—Es momento que empiece a buscar a alguien que quiera lo mismo que yo, Freya. Tú estás enamorada del dolor, te aferras a fantasmas del pasado y yo te amo, pero no puedo seguir con esto.

¿Cuál fue la frase que me dijo Vivian? Amelia también la dijo, pero no puedo recordarla con exactitud. No se puede salvar a alguien que no quiere ser salvado, ni amar a alguien que no quiere ser amado. Y jamás ninguna frase había cobrado tanto sentido para mí. Cuando la escuché por primera vez, no la entendí por completo, pero ahora lo hago, ahora entiendo.

—¿Podríamos al menos tener una última noche? Solo una noche más, es todo lo que pido. ¿Podemos tener eso, Patrick?

Por favor, déjame aférrame a tu luz un poco más, aun no quiero sumergirme en la soledad de mi habitación. Aún no quiero renunciar a los colores con los que pintaste mis días. Aún no quiero renunciar a ti.

—No.

No éramos un juego perdido o una apuesta sin sentido, nosotros pudimos construir una distancia. Pudimos ser tan felices si tan solo nos hubiéramos conocido sin tantas cicatrices del pasado, sin amores perdidos, sin tanto caos.

—Bien.

Quizás en un mundo paralelo, nosotros estamos juntos y felices, tenemos hijos e incluso tenemos un perro. Tal vez en otra vida tuve la valentía de decirle lo que siento porque en esta vida no puedo, no sucedió.

—¿Sabes? Ni siquiera puedo decir que te estoy perdiendo esta noche por que la realidad es que yo nunca te he tenido, Freya.

—Lo hiciste, me tuviste, ambos salimos perdiendo.

Me tienes —quiero gritarle—. Siempre me tendrás. Aunque siempre sea demasiado tiempo.

—No, yo tuve tu cuerpo y tú tuviste mi corazón, mente y alma. Dime, ¿quién de los dos sale perdiendo?

Sin decir nada más, se da media vuelta y se va. Se va y con él se lleva mi felicidad. Todo a mi alrededor se vuelve a sentir frío y vacío, todo se vuelve gris y sin sentido.

Tomo mi teléfono y le escribo a mis amigas porque las necesito ahora.

Después de mandar el mensaje caigo de rodillas frente a la puerta y espero a que las lágrimas lleguen, pero jamás llegan. ¿Así de jodida estoy? ¿Estoy tan rota que ni siquiera puedo llorar? Llorar por la persona que me amaba, me tranquilizaba y me protegía y ahora ya no más.

—Se acabó, porque fui una cobarde que no pudo admitir su amor.

No hubo final feliz o un futuro juntos, no hubo citas o noches sin hacer nada. No hubo largas platicas en la madrugada. No hubo ninguna promesa rota o una promesa de un por siempre. No hubo un nosotros y ya jamás sucederá.

—Algo está roto en mí y soy una persona horrible, hay muchas cosas que están mal conmigo, romperé tu corazón, así que no me ames porque yo no puedo amarte, el amor duele y suele llevarte a los lugares más oscuros que te puedas imaginar. Y tampoco nos hagamos promesas en esta vida donde todo es temporal, seremos solo tú y yo, sin emociones, sin complicaciones. Solo tú y yo, todo lo demás queda atrás. ¿Aceptas?

Patrick me sonríe antes de tomar mi mano entre la suya.

—Acepto.

Esa fue la noche que todo empezó y esta es la noche donde todo llegó a su fin.


Capítulo 20 ¿Crees en el destino?




Vivian Blake.

¿Cómo se puede ocultar algo a quienes amas? Me digo que es para protegerla, para no causarle un dolor innecesario, pero es una mentira, no le digo nada por mí, es mi parte egoísta la que me impedía hablar y dejé que esa bola de nieve crezca y crezca sin pensar en el daño que causaría cuando por fin impactara sobre Ziva. Ella, es tal vez, la única inocente en toda esta historia. Ella jamás es egoísta o se pone antes que alguien, ama de forma desinteresada y siempre ve lo mejor en los demás.

¿Cómo le pude mentir a alguien como Ziva? Y es que yo sé que no soy perfecta, que cometo muchos errores. ¿Hay alguien perfecto? No lo creo, pero eso no es excusa para lastimar a alguien tan bueno como ella. ¿Qué pasará ahora con nuestra amistad? Ella me va a perdonar, lo sé, ella es así, pero la confianza y la relación no será la misma. Ya nada será como antes y yo debí pensar en eso antes de besar a Jaime.

—Vivian, no sé qué es aquello que tienes que decirme, pero no puede ser tan malo. ¿Verdad? Y sea lo que sea, yo estoy aquí, te lo dije antes y te lo vuelto a decir ahora, en mí siempre tendrás un hombro donde llorar y una mano que te sostenga.

Oh, Ziva, no tienes idea.

Ella estuvo a mí lado en mis malos momentos y yo estoy a punto de romper su corazón. Y no es justo, su corazón ha sido roto tantas veces y no merece un dolor más, al menos no de alguien que se hace llamar su amiga.

Mi teléfono vuelve a sonar sobre la mesa y corta mis pensamientos, es un mensaje de Tyler para decirme que Patrick acaba de terminar todo con Freya. Es por eso por lo que Freya estaba llamando.

—Patrick terminó con Freya —le digo a Ziva.

Ella revisa su teléfono y ambas nos ponemos de pie sin decir mucho, la idea de decirle ahora abandona mi mente y solo pienso en Freya. A veces me pregunto cómo es que nuestras vidas llegaron a este punto. Como es que todo se jodió de esta manera, en que parte de nuestro camino nos equivocamos y llegamos a este punto muerto.

Al llegar donde Freya, ella está sentada en su enorme sofá con todas las luces de la casa apagadas. Siempre he sentido curiosidad porque ella siempre tiene las luces apagadas. Es una casa grande y muy bonita con una excelente iluminación, pero ella siempre está sentada en la oscuridad.

Con Ziva nos acercamos haciendo ruido para no asustarla, ella levanta un poco la cabeza en nuestra dirección y cuando ve que somos nosotras nos da una media sonrisa. Tiene las piernas alzadas sobre el sofá y una manta verde sobre ellas. La veo levantar sus piernas y abrazarlas contra su pecho. Enciendo la pequeña lámpara que está en la sala, ella casi siempre enciende esa lámpara así que creo que está bien que la encienda.

—Se acabó —ella dice casi en un susurro.

Ziva se sienta de un lado y yo del otro. Hay un silencio casi asfixiante en la casa y eso es extraño ya que esta casa casi siempre está en silencio. En silencio y a oscuras. Tal vez es solo un reflejo de cómo se siente Freya en su vida.

Genial, ahora estoy psicoanalizando a mi amiga, creo que es un efecto secundario de la terapia. Me pregunto si ella hablará sobre eso con su terapeuta. He aprendido que es fundamental ser honestos en terapia si uno quiere solucionar sus problemas. No debemos mentir en terapia u ocultar las cosas, seguiremos corriendo en círculos si hacemos eso.

—Él terminó con esto y ni siquiera sé que es esto. Solo sé que duele y mucho. Me duele tanto.

Ella oculta la cara entre sus manos, se queda así por un largo momento y cuando se quita las manos de la cara se levanta del sofá y se para frente a nosotras. No nos mira, mira un punto fijo en la pared y suelta una risa carente de humor, carente de todo, es una risa hueca y dolorosa de escuchar. Ella sigue mirando algo en la pared, nadando en recuerdos y sentimientos, tratando de flotar a pesar del dolor que está sintiendo, tratando de no hundirse.

—Tengo miedo todo el tiempo, tengo miedo de todo, tengo miedo a ser feliz porque cada vez que soy feliz algo pasa, tengo miedo a enamorarme, de a amar a alguien porque los hombres que he amado han muerto. Estoy aterrada todo el tiempo. ¿Saben lo que es vivir así? ¿Teniendo miedo a todo? —ella nos pregunta y guarda silencio un momento antes de continuar—. Pero entonces llegó y el miedo se desvanece por momentos, pero entonces recuerdo a Nigel, recuerdo que él estaba conmigo y en menos de un parpadeo se había ido. Sin una despedida, sin un último beso, se fue y ya. Murió, era mi prometido, la única familia que tenía, él era a quien amaba y murió. ¿Saben lo que es eso? ¿Saben lo que es amar con locura a alguien y perderlo? Él salió por la puerta ese día y no volvió, jamás volví a escuchar su voz o a ver sus ojos, jamás me volvió a decir te amo. Y tengo miedo que eso vuelva a suceder, no puedo pasar por eso de nuevo. Por eso lo alejo, por eso no le digo lo que siento.

Ella empieza a caminar en círculos por la sala y con Ziva nos miramos sin saber que decir a continuación porque ninguna de las dos ha pasado por eso, jamás hemos tenido que decir adiós a alguien que hemos amado de la manera en que ella tuvo que despedirse de Nigel. Ella comentó brevemente anoche que aún guarda su vestido de novia en un rincón de su armario y no me imagino lo doloroso que debió ser para ella tener que cancelar todos los planes de su boda y empezar a planear el funeral del hombre que amaba y en días debía convertirse en su esposo. Y ella en ese tiempo no tenía una familia que la respalde o amigos que la acompañen, ella estaba sola y tuvo que pasar por todo eso sin el apoyo de nadie.

Freya no es débil como ella cree ahora, es fuerte, ha tenido que serlo y sé que tiene miedo ahora. ¿Quién no ha tenido miedo en su vida? Pero también sé que ella es fuerte y podrá con eso.

—Las luces estaban dañadas y él prometió que las arreglaría cuando regresará a casa, pero nunca regresó y pasé en aquel apartamento sin luces esperando a que volviera, aunque sabía que jamás iba a regresar. Movía el interruptor de arriba hacia abajo esperando que regrese.

Ella limpia unas cuantas lágrimas de sus mejillas y sigue hablando.

—Entonces me acostumbré a estar a oscuras y de esa manera no veía lo sola que estaba, al menos así sigo sin ver lo sola que estoy. Por eso las luces siempre están apagadas.

Me levanto del sofá y camino hasta el interruptor de luz y enciendo las luces de la sala. Todo el lugar se ilumina y veo a Freya parpadear varias veces para acostumbrarse a la luz. Cuando sus ojos se acostumbran a la luz ella me mira sin entender porque acabo de hacer esto.

—Necesitas ver a tu alrededor y darte cuenta que no estás sola. Yo estoy aquí, Ziva está aquí, estamos aquí para ti y siempre será así. No estás sola.

Ella suelta el aire que parece haber estado conteniendo y se sienta en el sofá. Ziva pasa una mano por su espalda y le dice que todo va a estar bien.

Unas fotos en la repisa llaman mi atención. Cuando vine antes no me había fijado en ellas, la casa siempre está a oscuras y es raro verla ahora. Camino hasta la repisa para poder observar mejor las fotos. No hay ninguna foto de Freya, ni de cuando era niña o sobre su adolescencia, tampoco hay fotos de sus padres o hermano. Son fotos de paisajes, lugares que ella ha visitado, son fotos muy bonitas.

La miro de reojo e imagino lo difícil que debía ser para ella y lo solo que se debe sentir. Hay una foto donde estamos todos juntos en su cumpleaños pasado, otra de ella con las gemelas y una donde esta con Tyler en Navidad, pero eso es todo. No hay más fotos personales. Me pregunto cómo era la casa donde ella vivía con Nigel, la decoración, las fotos. Estoy segura que era muy diferente a esta casa.

—¿Qué pasa si Patrick es mi alma gemela? Ni siquiera creo en eso, pero, ¿qué pasa si es él? Yo lo tenía frente a mí y él me dijo que le diga te amo y yo no pude hacerlo, me quedé congelada y no dije nada. Estaba aterrada de lo que sucedería si le decía te amo, pero lo hago, lo amo y es difícil luchar contra esos sentimientos.

Vuelvo a fijar mi mirada en ella y me siento a su lado.

—Yo creo en el destino —empieza a decir Ziva—. A veces es la persona, pero no es el momento adecuado, pero eventualmente sucederá.

—¿Y si él se enamora de alguien más?

—Puede que eso suceda, pero si están destinados a estar juntos eventualmente el destino encontrará la manera de volverlos a juntar. Que no estén juntos ahora no quiere decir que dentro de unos años no lo estarán. Tal vez un tiempo separado les venga bien y cuando vuelvan a estar juntos será mejor, serán más maduros, habrán sanado y estarán listos para estar el uno con el otro.

Mis ojos están fijos en Ziva y analizo cada una de sus palabras.

—Lo que está destinado a ser, será —digo con una sonrisa.

Las palabras de Ziva se quedan en mi cabeza y pienso en eso. En el destino y las probabilidades, en el tiempo, el lugar y la persona adecuada.

—Que frases tan de romance clichés están diciendo, pero voy a creerles porque me gusta como suenan, me voy a consolar con frases cursis de malas películas románticas. ¿Qué tengo que perder? Mi miedo ya me ha hecho perder lo que más me importaba.

Freya parece sentir consuelo con lo que acaba de decir Ziva, ella tiene ese don de hacer sentir mejor a los demás con sus palabras. Mi teléfono suena, es Samuel para decirme que esta de camino a la casa con las gemelas.

Freya me mira de reojo y reconoce mi expresión.

—No tienen que quedarse, Tyler esta de camino. Estaré bien.

Nos despedimos de Freya y caminamos hasta la puerta, cuando ella cierra la puerta de su casa, no sin antes prometernos que llamará si sucede algo, me detengo en la entrada y tomo el brazo de Ziva y la hago detener. Ella me mira sorprendida.

—Antes no pude decir lo que quería y este tal vez no es el mejor momento o el lugar, pero llegué a la conclusión que no hay un buen momento para esto así que solo voy a decirlo. Besé a Jaime, Ziva y lo siento. Lo siento tanto.

La sonrisa de Ziva se congela en su cara y me mira con confusión y dolor.

Abre sus labios y mueca la cabeza cuando solo salen palabras sin sentidos y un ligero balbuceo ante la inesperada confesión que le acabo de hacer.

—¿Qué? ¿Por qué? ¿Cuándo? Tú… ¿besaste a Jaime?

Ella pasa una mano por su cabello negro y sus enormes ojos de cervatillo me miran esperando una explicación.

Y un lo siento no podrá solucionar esto o hacerla sentir mejor, nada de lo que yo diga hará que ella se sienta mejor. Me duele estarle causando este dolor.

—Lo siento, fue hace tiempo, fue solo un beso y yo realmente lo siento. Daría cualquier cosa para poder regresar el tiempo y evitarte este dolor. Ziva, lo siento tanto.

La veo morder su labio y como sus ojos se llenan de lágrimas, pero ella no llora, ella toma aire y me sonríe. Me da una de sus sonrisas tristes, ella hace mucho eso, va por la vida ocultado su dolor detrás de una sonrisa.

—Debiste decirme, si él te gustaba debiste decirme, yo entiendo, no pasa nada. Yo estoy bien, no estoy enojada contigo. En los sentimientos no se manda. ¿Verdad?

Pero esa es la cuestión aquí, que Jaime no me gusta, jamás me gustó y solo lo besé por el impulso del momento y la desesperación de saber que aún podría tener sentimientos por Samuel.

—Ziva...

—Está bien, Vivian, no pasa nada.

—Lo siento mucho.

Deja caer su cabeza un momento, luce derrotada y cuando la vuelve a levantar, hay lagrimas acumuladas en sus ojos, pero tiene una sonrisa en sus labios.

—Una vez me preguntaste si creía en el destino, Vivian, hace un momento dije que sí, pero ahora entiendo que el destino tal vez funcione para algunas personas, pero no para mí. No tienes que disculparte, sé que no querías lastimarme, tengo que ir al hospital ahora.

Ella empieza a caminar hasta su auto.

—No te sientas mal por mí, Vivian, estas cosas suceden y la vida sigue. Confía en mí, yo voy a seguir adelante.

Me da otra de sus sonrisas tristes antes de subirse a su auto y alejarse. Me quedo de pie un momento pensando en lo que ha pasado y en lo que ella dijo. Quiero subirme en mi auto y conducir hasta el hospital para decirle que lo siento, pero eso no va solucionar nada. Así que me subo a mi auto y conduzco hasta mi casa. Ojalá ella me hubiera gritado, esa sería una reacción mejor de la que ella tuvo porque al reaccionar de esa manera solo me demuestra de nuevo lo buena persona que es y me hace sentir peor por lo que hice. Pero merezco sentirme de esta manera.

Cuando llego a casa, las gemelas aún no llegan así que tengo un momento para recobrar la compostura, no quiero que ellas se preocupen por cosas de adultos. Cuando llegan, corren abrazarme como si llevarán días sin verme y empiezan a contarme a donde fueron, lo que comieron y sobre la increíble heladería donde fueron a comer el postre. Después de eso, suben a bañarse y ponerse su pijama para dormir. Ellas hacen que Samuel les cuente la historia del conejito para dormir.

Me quedo en la puerta mirándolos, disfrutando este momento. Ellas son pequeñas ahora, ajenas a los problemas de los adultos, me preocupa lo rápido que crecen y que no voy a poder protegerlas siempre.

—¿Esta todo bien? —me pregunta Samuel cuando le sirvo una copa de vino.

Se ha vuelto parte de nuestra rutina beber una copa de vino tinto después de hacer dormir a las gemelas.

Compartimos algunas cosas que han pasado en nuestro día, en su mayoría hablamos de las gemelas y cuando terminamos el contenido de nuestras copas, nos despedimos y nos deseamos buenas noches. Se ha vuelto una rutina muy agradable.

—No —le digo y le hago una seña para que me siga hasta la puerta de entrada.

Nos sentamos en el porche, igual a cuando estábamos recién casados. Suspiro antes de empezarle a contar lo que sucedió y me sorprendo brevemente al saber que él conocía parte de la historia, de todas formas, no le doy mucha importancia a eso y sigo hablando.

Siempre me ha resultado tan sencillo hablar con Samuel.

—Así que no te gusta, Jaime —me dice él mirando la copa en su mano—. Me sorprendió cuando me dijeron que tomaste la iniciativa. Chica atrevida.

No puedo evitar sonreír ante eso y chocar mi hombro con el suyo.

Todo es ligero. Fácil. Peligroso. 

—No, lo que vuelve toda esta situación aún peor, creo que, si al menos él me gustara en ese sentido, justificaría porque lo besé. Además, no llamaría a eso tomar la iniciativa, de todos modos.

—¿Cómo lo llamarías?

Samuel no me juzga con la mirada como los demás o hay reproche en su voz, no me sorprende, él siempre ha sido así conmigo.

—Algo estúpido que lastimó a mi amiga.

Ambos nos quedamos un momento en silencio mirando hacia el cielo.

—Ziva es más fuerte de lo que crees, ella va a estar bien —me dice Samuel—. Y tú hace poco me dijiste que eres una fuerza imparable de la naturaleza, no puedes retroceder ahora. Sé que esto te duele, porque conozco tu corazón demasiado bien, pero tienes que perdonarte y dejarlo ir.

Le doy un sorbo al vino.

Varias cosas empiezan a dar vueltas en mi mente, nublando mis pensamientos y acelerando mi corazón.

—Debería gustarme Jaime. ¿Sabes? Es guapo, amable y estoy segura que jamás me lastimaría, debería gustarme, pero estoy segura que incluso sin Ziva en la historia lo mío con él no funcionaría y es una locura. Es decir, él es genial y no tiene una esposa muerta o me lastimó en el pasado, él es increíble pero no lo quiero, no me gusta de esa manera y no tiene sentido, pero no se supone que el amor tenga sentido. Y lastimé a mi amiga por un beso que no significó nada y yo...

—Viv, respira, vamos mírame. Respira —me dice él y entonces me doy cuenta que he estado hablado muy rápido y me olvidado de respirar. Samuel toma con cuidado mi rostro entre sus manos—. Está bien, respira, todo va a estar bien.

Respiro hondo y cierro los ojos un momento. Todo lo que ha pasado hoy parece estar pasándome factura. Él pasa una mano por mi cabello con cuidado y yo le sonrío en señal de agradecimiento.

—Está bien, estoy aquí —me dice él antes de tomar mi mano.

Mis manos están frías, siempre frías, pero su tacto es cálido y logra apartar la frialdad que parece recubrir mi piel.

—Sí, estás aquí.

Nos sentamos juntos en esta noche fría, sonriéndonos suavemente el uno al otro. Hay palabras y acciones suspendidas en el aire entre nosotros, pero ninguno se mueve ni dice nada. Simplemente compartiendo este momento juntos.


Capítulo 21 Un amor no correspondido.




Ziva Benson.

Y ese fue el momento dónde se rompe de nuevo mi corazón.

Lentamente.

Sin un aviso.

Y es doloroso.

No llores, no ahora, no llores. Por favor, no llores... —me repito en mi cabeza.

Tengo que detener el auto porque no puedo controlar las lágrimas que luchan por salir, tampoco puedo hacer nada para curar la herida que se abre en mi pecho. Soy doctora, las heridas son mi especialidad, cocer y suturar es lo mío, pero no puedo hacer nada con las heridas del corazón, no puedo arreglarlas o intentar conocerlas. La herida queda abierta, sangrando y ardiendo profundamente mientras yo solo puedo llorar y esperar a que el tiempo ayude a sanar.

¿Cuánto tiempo va a tardar? Tampoco lo sé, cada herida sana a su manera. Solo me queda esperar. Además, no es como si no hubiera pasado por esto antes, es solo que esta vez, en serio creía que sería diferente. Pensé que era diferente, no debí pensar eso, no debí hacerme ilusiones. No debí creer que alguien como él, querría estar con alguien como yo. ¿Había señales de que él la quería a ella? Si es así yo no las vi, estaba demasiado ocupada en mi momento ideal y feliz como para ver las señales, como para ver que él no me quería a mí.

Me digo en mi mente que no debería doler, porque aún no éramos nada, pero incluso aunque me duela y llore por Jaime, eso no me hace débil. Al menos fui feliz un tiempo, al menos estuve con él un momento, a veces eso es todo lo que podemos conseguir y está bien, la vida es así y no se va a detener solo porque yo tengo roto mi corazón, no, la vida continúa y yo también debo continuar.

Nunca seré la chica, nunca seré la correcta. Nunca nadie me pone primera.

Cuando llego al hospital aparto todos los pensamientos sobre amor, Jaime y aquel beso, me concentro en lo que está sucediendo, en los niños enfermos que me necesitan. En aquellas pequeñas personitas que en este momento se sienten mal. Me dedico a mi trabajo y me quedo de guardia pese a que hoy no tenía que hacerlo, pero no quiero ir a mi casa ahora, si me voy aquel lugar lo único que voy hacer es llorar y sentir pena por mí, no quiero eso, al menos ahora no necesito eso. Así que paso toda la noche evitando a Jaime y tratando de no pensar en lo sucedido.

Los siguientes dos días pasan casi igual.

—Estas evitando a Jaime —me dice Patrick mientras ambos caminamos hacia la cafetería. Después de una larga mañana trabajando.

Hubo un accidente y la sala de emergencias era un caos.

—Sí, lo estoy haciendo.

Ambos nos detenemos en la fila del carrito de café porque necesitamos algo de buena cafeína y no del café que hay en la sala de descanso.

—Porque le estoy dando una salida.

—¿Una salida? No te sigo, mi querida Ziva.

Él paga ambos cafés y después caminamos hasta una mesa para conversar un momento.

—Sí, una salida de mí. Verás, sé que él se quedará con Vivian y se sentirá mal por eso, no quiero que se sienta mal, así que le doy una salida.

—¿Ignorándolo?

—Sí, así no tiene que venir y decirme que no quiere estar conmigo, él no se siente mal por eso y yo no tengo que fingir que no me duele. Ves, si lo ignoro, todos ganamos.

Cuando Vivian me contó de aquel beso muchas piezas cayeron en su lugar y tuve que alejarme porque no podía soportar escuchar sobre los sentimientos de Vivian hacia Jaime, pero poco después de alejarme me sentí mal, soy su amiga, debí escucharla, y me sentí mal por irme, pero no debería sentirme mal por ponerme a mí antes qué a otra persona, por darme el lugar que merezco y el valor que tengo.

Sí yo no lo hago, ¿quién lo hará por mí?

Ellos tal vez son la primera persona del otro, la persona correcta que el otro necesita para sanar, no puedo sostener y hacer sentir mal a ninguno de los dos por eso, pero tampoco voy a quedarme ahí y fingir que no me duele. Me duele mucho porque una parte de mí, había pensado que yo podía ser la persona correcta de Jaime y que él era mi persona correcta.

—Sigo sin entender. ¿Qué se supone que ganas tú? Porque en todo lo que me has dicho no veo lo que estas ganando, solo lo que estas perdiendo y hablando de pérdidas deberías hablar con Vivian, se siente culpable y piensa que estas molesta con ella.

Bebo un sorbo del café.

—¿Por qué ella piensa eso? No estoy molesta con ella, se lo dije esa noche, yo solo necesito un momento alejado de ellos para asimilar todo y volver a poner una sonrisa en mi cara para poder enfrentar la situación. Necesito alejarme para sanar.

—Vivian piensa eso porque cualquier persona normal lo estaría. Ya sabes, es tu amiga y besó al hombre con él que estas saliendo.

Patrick me mira sobre el vaso de café para poder estudiar mi reacción y yo trato de fingir que no me duele. Soy buena en eso, fingir que estoy bien se me da genial. Me he dado cuenta que si pongo una enorme sonrisa en mi cara los demás no preguntan si hay algo mal.

—Exacto, ella es mi amiga, la conozco y sé que jamás haría nada para lastimarme. No voy a negar que lo que hizo me duele y más aún, que me haya ocultado eso por un tiempo y dejara que yo me ilusione. Pero no gano nada sosteniendo esos sentimientos contra ella.

Patrick me da una sonrisa antes de terminar de beber su café.

—Eres una buena persona, Ziva.

Yo solo me encojo de hombros. Cuando ambos terminamos de beber nuestros cafés nos levantamos y cada uno se dirige a su oficina. Antes de llegar a mi oficina veo a Jaime de pie afuera de mi puerta, salgo corriendo y entro en el primer armario de suministros que encuentro.

Me recuesto en la pared y deslizo mi cuerpo hasta quedar sentada en el piso. Estas noches sin dormir y el cansancio del trabajo me empiezan a pasar factura y no puedo seguir conteniendo las lágrimas.

—¿Por qué no soy la primera opción de nadie? Por una vez realmente pensé que sería yo.

La puerta del cuarto de suministros se abre y me sorprendo al ver a Samuel de pie en la puerta. Me limpio la cara con mis manos, pero es tarde, él ya vio las lágrimas y me mira sin decir nada por un largo tiempo. Lo veo tomar gasas, algodón y otros suministros en silencio.

—Está este hombre, él es increíble y me gusta, me gusta mucho, mucho y me hace sentir feliz. Y creía que él se sentía igual por mí, pero no, yo solo me pregunto, ¿qué está mal conmigo? —le pregunto a Samuel, aunque no espero una respuesta de su parte—. Es decir, siempre me pasa lo mismo. Pongo a todos primero, nunca a mí y nadie me pone primero. Duele saber que a nadie realmente le importé lo suficiente. Que nadie me pone en primer lugar, que solo soy el premio de consolación o aquella con la que están hasta que llega la correcta. ¿Por qué no soy la primera opción de alguien? Y solo por una vez, en serio quería ser la correcta, porque siento que él es el correcto y yo puedo hacerlo feliz, de la misma forma que él me hace feliz a mí.

No espero que Samuel diga algo o me consuele, solo necesitaba decirle eso a alguien y él está aquí y lo conozco por varios meses, es bueno escuchando, siempre escuchaba mis problemas sin sentido e incluso me aconsejaba. Cuando se pasa largas horas en un hospital es difícil hacer amigos que no sean doctores o evitar ser amiga de los doctores con los que trabajas. En parte porque pasamos lo mismo y de alguna manera llegamos a un entendimiento tácito.

—No necesitas decir nada, yo solo necesitaba hablar con alguien, sentía que mi pecho iba a explotar en cualquier momento si no le decía esto a alguien.

Él me sonríe y se sienta a mi lado. Nuestros hombros están juntos y recuesto mi cabeza en su hombro.

—Bueno, yo si quiero decir algo sobre ti, sé que mereces a un buen hombre, alguien que te ponga primera, alguien que no pueda imaginar la vida sin ti. Alguien que te haga sonreír todos los días. Mereces más de lo que crees, Ziva Benson, salvas niños todos los días y siempre pones a los demás primero, pero es momento que empieces a ponerte a ti ante que a los demás —me dice Samuel—. Eres fuerte e increíblemente inteligente, mereces alguien que sé de cuenta de eso, que aprecie lo fantástica que eres, que cuide y se preocupe por ti, así como tú lo haces por los demás. Y ese alguien está ahí afuera, esperando por ti. No puedes rendirte ahora, porque tú mereces un gran amor, lo mereces más que cualquiera que yo conozca.

Algunas personas sienten que no merecen amor, sienten miedo de amar y dejarse amar y entonces se alejan de aquellos que aman o hacen algo para alejar a los demás, está mal aquello que hacen, pero no soy quién para juzgar y siento que Samuel es una de esas personas, sin embargo, está aquí consolándome, tratando de hacerme sentir mejor, no es una mala persona, él también salva a otros todos los días.

Yo no sé lo que él pasó o lo que hay en su cabeza. No sé las guerras que enfrenta todos los días o porque él cree que no merece ser amado y feliz. De él solo sé una pequeña versión de la historia, una pequeña parte de lo que es.

—Entiendo, pero… —digo, pero me tengo que detener porque un traicionero sollozo sale de mi garganta, ahogando mis palabras. Yo entiendo, pero eso no cambia el hecho de qué yo quería tanto esto, a él y no la idea de que alguien vendrá después porque yo me he consolado por tanto tiempo con esa idea y nunca soy yo. No había pensado que me sentiría así por alguien, pero conocí a Jaime Pierce y todo lo que sabía sobre el amor o enamorarse cambió.

Samuel me abraza con fuerza durante unos segundos más y luego alivia la presión para retroceder un poco hasta que su espalda toca la pared. Él deja que sus manos permanezcan en mis brazos mientras me mira, como para asegurarse que yo estoy bien.

—¿Aquí es la reunión de los que estamos solos y con el corazón roto? —pregunta Patrick cuando abre la puerta.

Él se sienta a mi lado y quedo entre él y Samuel.

—Creo que los tres deberíamos formar un club —sigue diciendo Patrick—. Para poder lamentarnos juntos. El club de los corazones rotos. Ziva, tú empieza, dinos porque culpamos a Jaime.

—Seria sencillo culparlo y puedo hacerlo por haberme ocultado el beso, pero, ¿por lo demás? No, no puedo reprocharle que no me ame y no lo digo por ser buena persona, pero Jaime no está obligado a quererme solo porque yo lo quiero, así no es cómo funciona. Fui yo quien se ilusionó y se dejó llevar por la ilusión y todo eso.

Yo era alguien que estaba buscando amor casi como cualquier otra persona, soñaba con tener un amor extraordinario que me cambie la vida, un amor que no duela, que me haga sentir bien y ame todo de mí. Un amor como en los cuentos de hadas, pero olvidé que yo no soy una princesa y en la vida real las cosas no son así de perfectas.

De todas formas, no perdía la esperanza de encontrar un amor así, no lo busqué porque el amor no se busca, sabía que en el momento adecuado ese gran amor me iba a encontrar, sería el destino. Porque también creía en el destino, jamás me detuve a pensar que tal vez no es mi destino encontrar a alguien que me ame, tal vez mi destino es estar sola. Y eso está bien, no estoy del todo sola, tengo a mi hermana, buenos amigos que me quieren y un trabajo que amo, si lo veo con ojos optimistas, soy alguien afortunada y creo que voy a estar bien, creo que voy a llorar un poco y me voy a sentir triste un tiempo, pero sé que voy a estar bien.

Cuando llego a mi apartamento pongo algo de música antes de entrar a la ducha y tomar un largo baño, cuando salgo de la ducha me pongo mi pijama, tenía previsto ir a casa de Vivian, pero ella esta con Freya ahora así que le mando un mensaje y le digo que estamos bien y la invito a comer a su restaurante favorito. El timbre suena y me sorprendo al ver a Jaime cuando abro la puerta.

—Me has estado evitando —me dice él.

Luce casi igual de cansado que yo. Quiero decirle que no y cerrar la puerta, pero sé que es momento de hablar, no puedo posponer esta conversación por más tiempo.

—Yo te estoy evitando —le confieso casi en un susurro.

Me hago a un lado y lo dejo entrar. Él mira alrededor, cierro la puerta y lo llevo hasta la pequeña sala.

—¿Puedo saber por qué?

Me siento en el sofá individual y miro mis manos sin tener la valentía de mirarlo a los ojos mientras digo aquello.

—Te estoy dando una salida.

—¿Una salida de qué? —me pregunta y luce confundido.

Yo tomo aire varias veces antes de responder.

—De mí, Jaime, de esto. No tienes que seguir aquí, yo entiendo...

—Ziva, no entiendo de qué estás hablando. ¿Por qué yo querría una salida de ti?

Esto es más difícil de lo que pensé. Estoy aquí sentada diciéndole al hombre que quiero que vaya y sea feliz con alguien más porque yo lo quiero a él, pero él la quiere a ella.

—Vivian me contó sobre su beso y no estoy molesta, yo entiendo y estoy bien con eso. Ella es una persona increíble y tienes suerte de estar con ella, ambos tienen suerte. Ella ha sufrido mucho en el pasado así que, por favor, no rompas el corazón de mi amiga, no la lastimes, ella se merece ser feliz igual que tú. Serían una pareja perfecta y yo estoy feliz por los dos, muy feliz.

Muerdo mi labio con fuerza para evitar llorar, ya podré llorar cuando él se vaya y me quede sola. No puedo llorar ahora, él se sentiría culpable y no es su culpa.

Jaime se detiene, mis ojos siguen su figura y la forma en la que me está mirando me corta el aliento.

—Estaba perdido en una oscuridad asfixiante y entonces te conocí. No sé si fue el destino lo que nos hizo conocernos, pero nos conocimos. Fuiste la primera persona que vi cuando entré en ese hospital, estabas junto a las puertas con un abrigo rojo y sostenías un café en tus manos, tenías una sonrisa en tu cara, pero una mirada triste. Cuando me miraste no pude hacer otra cosa que mirar esos enormes y hermosos ojos que tienes, me sonreíste y sentí que todo estaría bien, me hiciste olvidar de todos mis problemas solo con una sonrisa, me alejaste de la oscuridad. ¿Te das cuenta el poder que tienes sobre mí? —me dice y hace una ligera pausa antes de continuar—. Después de mirarnos tus mejillas se tiñeron de rosa y apartaste la mirada, casi tropezaste con un enfermero frente a ti y desapareciste en los ascensores. Supe en ese momento que debía conocerte, tú me devolviste mi fe en el amor y en las buenas personas y sé que para ti puede ser difícil de creer porque también te han lastimado, pero es la verdad.

Jaime tiene razón, yo no le creo. Él está de pie frente a mí, mirándome directamente a los ojos y diciendo todo aquello que yo por mucho tiempo quise escuchar, pero no puedo creerle. No cuando he tenido el corazón roto tantas veces, no cuando sé que besó a Vivian. No quiero tener esperanzas y ver como después se destrozan frente a mí.

—Tú me diste un poco de ese amor que había perdido. Llenaste un agujero en mi corazón que pensé que estaría vacío para siempre —él se arrodilla frente a mí y toma mi rostro con cuidado entre sus manos y pasa un dedo por mi mejilla—. Todo lo que quiero hacer por ti es lo mismo. Quiero ayudarte a sanar a encontrar la paz nuevamente. No va a ser fácil y no va a suceder de inmediato, pero te prometo que va a pasar. No será fácil o extraordinario para nosotros al principio, pero quiero esto, te quiero a ti. ¿Cómo no lo puedes ver? Eres tú a quien quiero, siempre has sido solo tú.

Y yo me obligo a mirarlo a los ojos. La absoluta devoción en ellos amenaza con romperme por completo, pero también es un salvavidas. Una promesa de qué soy yo, que soy la correcta para él, que por primera vez no soy el premio de consolación de alguien, él me está poniendo primera, él me quiere a mí.

Un segundo después, un suave roce de labios acaricia los míos. El beso en sí es delicado al principio, realmente todo lo que yo podía imaginar, desear y más.

—Entonces, ¿te quedas conmigo?

—Ziva, incluso si no quedará nada, yo te dejaría espacio porque eres tú, nadie más que tú quien logra hacerme sonreír siempre. Te quiero, Ziva y prometo que jamás te volveré a mentir y que haré todo lo que pueda y más por hacerte feliz.

En este pequeño momento, en este instante aquí en mi apartamento me permito volver a creer y tener fe en los finales felices.


Capítulo 22 Una carta al pasado.




El anillo que Samuel me regaló regresa a mi mente y no puedo evitar buscarlo entre las pocas y escasas cosas que conservo de nosotros, de nuestro tiempo juntos. Me tomo más tiempo del que pensaba, porque lo he escondido tan bien, para no encontrarlo por error ya que hay demasiadas promesas en ese anillo que no me hubiera gustado encontrarlo en un mal momento.

Tenemos infinitas posibilidades, leo la inscripción del anillo y una acuosa sonrisa se forma en mis labios mientras me siento frente al armario sosteniendo con firmeza el anillo entre mis dedos sin dejar de mirarlo.

No, no las teníamos, pero éramos felices creyendo que sí.

—¿Sabes? Me acabo de dar cuenta de algo —comenta Freya desde el marco de la puerta—. Tú y Samuel me recuerdan a Fermina y Florentino.

Sus ojos van desde el anillo en mi mano hacia mí.

Su cuerpo descansa contra el filo del marco antes de caminar hacia donde yo estoy y sentarse en el suelo junto a mí.

—¿De quienes estás hablando, Freya?

—Gabriel García Márquez esta ofendido porque no reconoces sus personajes. Hablo de amor en tiempos de colera, Vivian. La señorita Florence nos hizo leer ese libro cuando estábamos en segundo año. Estoy segura que tu profesora de literatura también te hizo leerlo.

Hay una agradable quietud en la casa y si lo comento en voz alta Freya dirá que se debe a que las gemelas ya están dormidas.

Fue Freya quien me ayudó a alistarlas para dormir y también fue ella quien les leyó su cuento.

—Te voy a dar un resumen rápido —empieza a decir Freya—. Fermina y Florentino se enamoran, pero no querían las mismas cosas en la vida. Lamentable. Fermina se va a casar con otra persona, Urbino, pero las cosas tampoco eran ideales con él. Y Florentino siguió amando a Florentina durante toda su vida. Triste o romántico, depende de cómo decidas verlo. Al final, después de muchas relaciones fallidas, ellos terminan juntos.

—Sigo sin entender porque Samuel y yo te recordamos a ellos.

—Bien, no es una analogía cien por ciento perfecta, pero debes reconocer que al igual que ellos a ustedes les costó entender que el verdadero amor toma tiempo.

Abro mis labios para decirle que lo que acaba de decir sigue sin tener mucho sentido para mí, cuando el final de su discurso me golpea de forma lenta.

¿Ella acaba de insinuar que Samuel y yo nos seguimos amando? Si es así, se equivoca. ¿Verdad? No puedo seguirlo amando después de todos estos años y él dejó de amarme hace mucho tiempo.

—Espera un momento. ¿Aun no te dabas cuenta que se aman? Creí que ya lo habías hecho y por eso estas aquí revisando sus viejos regalos.

—No lo amo y él no me ama a mí, Freya.

Me levanto del piso y vuelvo a guardar el anillo justo donde estaba, ya he tenido suficiente paseo por el carril de los recuerdos por esta noche.

Estiro mi mano para ayudar a levantar a Freya y ella me agradece con una media sonrisa.

—Si Samuel aun me ama, si él siempre me amó, entones ¿Por qué pidió el divorcio?

—Miedo. No lo sé, querida amiga, tendrás que hacerle esa pregunta a Samuel.

Cuando Freya se va, nuestra conversación sigue dando vueltas en mi cabeza y me sigue hasta mis sueños.

Me siento en el filo de mi cama y tomo la carta que Samuel me dio, la misma que me escribió Rachel y empiezo a leerla.

De: Rachel.

Para: Vivian Blake.

Querida Vivian.

Si estás leyendo esto es porque yo estoy muerta, estoy en lugar mejor o eso es lo que espero. Al menos ahora el dolor se ha ido y también el miedo, ya no hay más agujeros negros tratando de absorberme o monstruos invisibles tratando de terminar de romperme. Ya no hay nada y eso está bien, ahora estoy bien, pero no Samuel. Nunca conocí a nadie que creyera que yo valía la pena, alguien que no me mirara como si hubiera algo mal conmigo, pero debo haber hecho algo muy bien en mi vida pasada porque conocí a Samuel Graham. Él siempre fue demasiado bueno para mí. ¿Sabes? Esta tan roto como tú o yo, pero a diferencia de nosotras él no lo demuestra, siempre tuvo que ser fuerte, primero para su mamá, luego para ti y ahora por mí, no ha tenido suerte con las mujeres en su vida, excepto por ti. Pero un ciego no puede guiar a otro ciego. ¿Verdad? Es por esa razón que lo de ustedes colapsó o eso creo yo. Pero no te escribo esta carta por esa razón, te escribo para darle a él la fuerza y una razón para volver a verte.

Él nunca me miro de la forma en que te veía a ti, siempre serás su primer y gran amor y no tienes idea lo difícil que es amar a alguien que ya ha conocido al amor de su vida, yo solo estaba ahí tratando de llenar el vacío que dejaste, porque su corazón siempre te perteneció a ti.

No te conozco y no sé la razón por la que lo de ustedes no funcionó, sé que la falta de amor no es la razón, pero tampoco deben dejar todo en manos del amor, se necesita mucho más que amor para que una relación funcione. Ustedes necesitan crecer y sanar, espero que en este tiempo hayas conseguido sanar, que hayas madurado y dejado tus miedos atrás. Vivian, yo fui egoísta y decidí quedarme con él incluso cuando sabía que a quien amaba era a ti, no es que él no me haya amado, él me amaba, pero a ti siempre te amaría más y yo estoy bien con eso. He sufrido de depresión por años, estoy en lucha constante con el dolor, con el miedo, los vicios y conmigo misma y él me ayuda, pero no merece caminar en las tinieblas a mi lado, él no se merece mis días malos. He luchado por años y estoy cansada, Vivian, cansada de todo y necesito saber que de alguna manera él no se quedará solo, que tendrá alguien junto a él. Que de alguna manera yo no conseguí mi final de cuentos de hadas, pero tal vez ustedes si pueden conseguir el suyo, tal vez ustedes podrán tener los hijos que él y yo no pudimos, tener una familia y ser felices.

Espero de todo corazón que sean tan felices que los días grises sean solo un recuerdo lejano.

Posdata: No busques amor en sus palabras, él muestra amor en un millón de pequeñas maneras y él siempre dejo las luces encendidas para ti.

Yo también solía dejar las luces encendidas para él.

He perdido la cuenta de las veces que he leído esta carta, hasta el día de hoy no había tenido el valor de leerla. Siempre la tomaba y estaba a punto de leerla, pero algo me detenía, hasta hoy, que me senté y me dije que es momento de enfrentar las cosas.

La carta que me escribió Rachel, la mujer que fue responsable de varias noches de llanto. Y ella estaba luchando su propia guerra, batallando contra una terrible enfermedad y lamentablemente perdió la batalla, la depresión fue más fuerte que ella y la depresión ganó. Y Rachel no era una mala persona, no merecía pasar aquella enfermedad. La leí porque es momento de perdonarla y dejar atrás esa parte de nuestra historia, sacar lo que siento por ella. Creí que sentiría un profundo coraje u odio, pero no siento ese tipo de emociones, es más que nada el fantasma de lo que en su momento fue el dolor. El dolor ya no estaba ahí, solo que yo quería creer que sí y al analizar todo esto, veo que hace mucho perdoné a Samuel, pero no me había permitido pensar en lo que significaba perdonarlo. Creía que al hacerlo sería débil y tonta pero no, perdonar es la mejor manera de sanar, si no perdono la herida siempre estará abierta.

Cuando llego al hospital y camino hasta la oficina de Samuel me topo con Tyler. 

—Hola, Vivian. ¿Qué te trae por aquí?

Él me da un abrazo y un beso en mi mejilla.

—Vine a ver a Samuel. ¿Lo has visto?

La expresión de Tyler cambia y luce algo apenado.

—¿No lo sabes? Lo llamaron esta mañana, su hermana falleció. Se tomo el día libre, la noticia le afectó mucho.

La hermana de Samuel murió. Nunca la conocí, Samuel no hablaba mucho de ella, pero su hermana es toda la familia que él tenía, sé que él intentó ponerse en contacto con ella, pero nunca le pregunté si consiguió hablarle.

Perdió a Rachel y en menos de un año también pierde a su hermana, no es el mejor año para él.

—¿Conociste a su hermana?

—No, ella vivía en Portland.

Ni siquiera puedo recordar el nombre de su hermana y me siento mal por eso. Debería saber el nombre de la hermana del hombre que fue mi esposo por años, del hombre que conocí desde la universidad. Ella era toda la familia que él tenía y yo ni quiera puedo recordar su nombre.

—Vivian —me llama Ziva con una reluciente sonrisa, su coleta se mueve mientras ella corre hacía mí para abrazarme—. Siempre es bueno verte.

Le doy un fuerte abrazo y no puedo evitar sonreír al ver lo feliz que esta ella. Desde que ella y Jaime hablaron y ambos confesaron sus sentimientos por el otro Ziva es un feliz rayo de sol, todos estamos felices por ella.

Ella y Jaime hacen una gran pareja.

—¿Dónde están las gemelas?

—Es fiebre de sábado con Freya, fueron de compras, al Spa, a comer y estoy segura que ahora deben estar en pijama cantando por toda la casa.

Ziva se ríe y empieza a cantar Summer nights.

—¿Alguien está feliz esta mañana? —le pregunto.

Tyler hace una extraña expresión y yo no puedo evitar reírme al verlo.

—Ella está nadando en una nube de corazón y miel —responde Tyler.

Ziva suelta una suave risa.

—Soy muy feliz. ¿Crees que está mal? Por momentos siento que es ilegal ser tan feliz, que...

La detengo.

—Nada de eso, Ziva, te mereces esta felicidad. Mereces ser feliz, tú y Jaime se lo merecen.

—¿Sí?

—Sí.

Ella me da un abrazo y me hace girar un poco.

—Ella es pura felicidad y Patrick toda amargura en estos momentos, sabes que no deja de hablar sobre un club de las personas con el corazón roto. Esta molestando a Samuel para que se una al club con él.

—Ojalá Freya y él puedan solucionar sus problemas.

Me despido de Tyler y Ziva, tenía planeado hablar con Samuel sobre la carta, él me pidió que le diga cuando la lea y lo estuve llamando esta mañana, pero él no contestó, ahora sé la razón.

Salgo del hospital debatiéndome si debo ir a ver como esta Samuel o ir a casa. Obtengo la respuesta cuando me pregunto qué haría él en esta situación.

Cuando llego a su casa me quedo de pie mirando la puerta negra sin atreverme a tocar. Después de un momento toco un par de veces y espero a que él abra. La puerta se abre y Samuel está muy sorprendido de verme, sin decir nada se hace a un lado y yo entro en su casa. Es la primera vez que estoy aquí, cuando vengo a recoger a las gemelas siempre las espero en la acera. No sé si quitarme el abrigo o dejármelo puesto, al final cuando él abre el armario me quito el abrigo y lo cuelgo ahí.

—Vine a ver cómo estás, Tyler me contó sobre tu hermana. Lo siento mucho, Samuel. Si necesitas algo, solo dime. Estoy aquí para ti.

Él gira la cabeza hacia mí y yo no puedo evitar congelarme en medio de su sala cuando veo el sufrimiento pintado en su rostro, jamás lo he visto así.

Sus ojos están rojos y llenos de lágrimas, se estremece y rápidamente aparta la mirada.

—¿Por qué? Nosotros no hacemos este tipo de cosas. ¿Desde cuando hablamos sobre mis sentimientos? ¿Desde cuando hablamos de lo mal que me siento? Siempre se trata de ti, Vivian, pero hoy no estoy de humor para lidiar con eso, así que discúlpame, pero ahora no puedo lidiar con tus problemas, hoy necesito lidiar con esto, con este dolor y lo haré como siempre lo hago, solo.

—No estás solo, Samuel.

Él sigue sin mirarme y suelta una risa amarga.

—Estoy solo aquí, estaba solo antes. ¿No lo recuerdas? Claro, en tu mente yo soy el único culpable, yo me fui, siempre es culpa del que se va, pero, Vivian, tú nunca estuviste ahí. Estaba solo en ese matrimonio tratando de ser lo mejor y que tu mamá me aceptara y así tal vez tú también me aceptarías. Estaba solo y no me importó porque siempre he estado solo y no me importó arrancar pedazos de mí y dártelos a ti, eras todo lo que tenía, entonces todos los sacrificios que hacía por ti estaban bien y creía que eso era amor, pensaba que amar a alguien consistía en dar sin esperar nada a cambio porque siempre fue así para mí, siempre daba y no esperaba nada a cambio —suelta con un tono tan amargo, un tono que jamás ha utilizado conmigo—. ¿Crees que eres la única que no han amado? Mírame, Vivian, tampoco nadie me amó a mí. Mi hermana no me hablaba porque me culpaba por lo que les pasó a nuestros padres, ella jamás me perdonó y ahora está muerta, no pude abrazarla, no pude estar con ella, no pude decirle adiós, era mi hermana menor y no pude estar con ella.

Recuerdo que me dijo cuando recién nos estábamos conociendo que su hermana era la única persona que creía que él era un buen hombre.

Samuel parece no poder contenerse más y todo el dolor que ha estado guardando y todos los sentimientos que ha estado reprimiendo por años, finalmente se apoderan de él y lo hacen colapsar frente a mí. Samuel está de rodillas frente a mí y las lágrimas que por tanto tiempo se negó a derramar ahora salen sin control de sus ojos, él entierra su cara en sus manos y es la viva imagen de alguien roto y lleno de dolor.

—En nuestra primera cita no llegaste a tiempo, estaba lloviendo y hacía mucho frío, yo miraba a todos lados esperando a que llegaras. Entendí que no llegarías, pero entonces pensé, tal vez se le hizo tarde, tal vez pasó algo y si me voy. ¿Cómo se sentirá ella si viene y no me ve? —pregunta al aire y pasa una mano por su cara antes de continuar— Entonces me quedé y te esperé, hubiera esperado por ti todo el tiempo que tú quisieras. Poco tiempo después tú me confesaste que no se te hizo tarde, que no habías querido ir aquella cita. Eso me dolió. ¿Sabes? Pero en el fondo siempre lo supe, ya me habías rechazado antes, muchas veces, siempre supe que no se te hizo tarde. Esa debió ser una señal, pero yo no la quise ver, estaba maravillado contigo y me negué a ver las señales.

Él dice todo eso aún con la cabeza agachada sin mirarme. Sigo de pie congelada en mitad de la sala sin saber que hacer ahora, sin saber que decir. No puedo decirle que miente y que yo siempre he estado para él por qué no es así, cuando tenía pesadillas jamás le pregunté qué pasaba o sobre qué eran.

Jamás estuve para él porque siempre creí que era fuerte, que podía con eso y yo tenía miedo de dar un mal consejo. No sabía cómo ayudarlo y por eso preferí no hacer nada.

—Entonces nos casamos y fuimos felices, aunque había momentos donde decías que tal vez casarnos había sido un error, pero ¿cómo podía ser un error sí a tu lado no había pesadillas? Pero entendí lo que querías decir, tal vez no era un error para mí, pero yo era un error para ti —me dice, no hay reproche como tal en su voz, solo dolor—. Intenté más, intenté ser mejor, pero tú no podías mirarme y decir que me amabas. Me mataba eso. Ver como luchabas contra ese sentimiento, como te encerrabas en ti y no me dejabas entrar, me alejabas y cuando yo intentaba alcanzarte, tú solo corrías más lejos. No era nuestro momento, no estábamos listos y no funcionó. ¿Sabes lo que me repetía? Ella amará a otro hombre y yo solo seré un recuerdo lejano, me decía todas las noches mientras te veía dormir, ella amará a otro y le dirá todos los te amo que no me puede decir a mí.

Y me doy cuenta que yo no soy tan inocente como creía al inicio de nuestra historia, que también lo lastimé y me negué a verlo, a ver su dolor, ver el daño que mis acciones le causaron y como eso lo termino alejando. Porque su dolor no encajaba con la imagen del caballero de brillante armadura que quería, porque su dolor era algo que no podía manejar y decidí mirar hacia otro lado y dejar que él lidie solo con eso.  

Yo quería alguien que me ame y él necesitaba alguien que amar, pero él también necesitaba ser amado. ¿Quién amaba a Samuel? Yo era su esposa, se supone que debía hacerlo y no lo hice, porque yo lo único que quería en ese momento es un caballero de brillante armadura que me amara.

—Lo más cobarde que una persona puede hacer es despertar amor en alguien cuándo no tiene la intención de quedarse, fui cobarde esa noche al irme, fui cobarde y me arrepiento todo el tiempo. Sé lo que hice, sé que rompí tu corazón y lo siento mucho, lamento haberte lastimado. Pero tú también rompiste mi corazón, Vivian —esta es la conversación que hace tiempo debimos tener, es la clase de conversación que estábamos necesitando para poder avanzar. Es momento de poner todo sobre la mesa para poder continuar—. Me costaba confiar en las personas y dejar que me conozcan porque todos los que me habían conocido se fueron y jamás me amaron, entonces tenía miedo, pero no iba a dejar que ese miedo me impidiera seguir. Confíe en ti, te amé y siempre dijiste que no era suficiente. Yo tampoco tenía a nadie, pero no me importaba porque te tenía a ti y creí que era suficiente para ti, pero nunca fue así. Nunca fui suficiente para ti. Tú siempre dices que todos se van, pero no es así, tú los alejas y después los culpas por irse.

No es la primera persona que me lo dice y hace mucho que sé que aquello es verdad.

Él vuelve a enterrar su cara entre sus manos.

Mis mejillas están húmedas y mi visión se vuelve borrosa, no me he dado cuenta que estoy llorando. Paso mis dedos por mi cara y limpio las lágrimas que se han acumulado en mis ojos. Tomo aire y camino hasta donde Samuel esta, solo a unos cortos pasos de mí. Me arrodillo a su lado y pongo una mano en su hombro.

¿Cómo se podría arreglar a dos personas tan rotas que apenas pueden encontrar sus piezas?

—Samuel, necesito que sepas que sé que rompí tu corazón, sé que también te lastimé y fui egoísta porque jamás hice por ti la mitad de lo que tú hiciste por mí o te amé una parte de lo que tú me amaste, ahora lo veo y entiendo porque te fuiste, entiendo muchas cosas y sí, tienes razón en la mayoría de lo que acabas de decir. Porque si yo hubiera he estado en tu lugar hubiera hecho lo mismo, cualquiera que se ame un poco hubiera hecho eso. Quiero que sepas que no sabía lo que hacía en ese momento, no entendía que te estaba lastimando, pero ahora lo hago. No sabía cómo amarme en esa época así que no podía amarte y no me amaba lo suficiente como para dejar que me ames o creer que me amabas. Lamento el daño y dolor que mis inseguridades y falta de amor propio te causaron.

Samuel levanta la cara y yo me acerco un poco más a él, tomo su rostro con cuidado entre mis manos y limpio las lágrimas en sus mejillas. Sus ojos azules lucen tan tristes ahora.

—Las personas cambian, ya no soy aquella Vivian, ni tú eres ese Samuel. Cambiar es bueno, es avanzar y creer, lo necesitábamos y jamás lo hubiéramos conseguido si seguíamos juntos porque solo girábamos en aquella zona de confort, en aquella falsa idea del amor. Ahora estamos mejor, ahora somos más maduros y sabemos que es el amor, ahora podemos intentar amar, amar no es solo dar, es buscar un equilibrio, es ver lo bueno y lo malo. Ahora sé que es duro cuando lo mejor que puedes hacer por una persona es dejarla ir.

Samuel me mira fijamente a los ojos, mi mano se levanta y la llevo hasta sus mejillas. Paso suavemente mis dedos por el contorno de su cara. Luego aparto las lágrimas que aún quedan en su rostro.

Bajo la influencia de mis caricias, él no puede evitar cerrar los ojos y escucho como su respiración se calma. Él solía hacer esto cuando yo tenía días malos, pasaba sus dedos con delicadeza por mi cara y me decía que todo estaría bien y después pasaría sus dedos por mi cabello y cantaría para mí hasta que yo me durmiera.

—¿Viv?

Al usar aquel apodo, me alejo abruptamente de él. Samuel me mira con tanta confianza a pesar de todo lo que hemos pasado y siento que me derrito bajo su mirada. No sé de dónde viene este coraje repentino, pero no me importa en absoluto. Lo más importante es lo que quiero ahora y yo lo quiero a él. Así que acerco mi cara a la suya y lo beso tan suavemente que nuestros labios a penas y se tocan.

Suspiro y él corresponde el beso, ambos ponemos en este beso todas las emociones que llevábamos guardadas, vertimos en este beso todo aquello que no nos atrevemos a decir.

Un beso ciego de medianoche, perfecto para dos personas ajenas a sus propios sentimientos.


Capítulo 23 Dime dulces mentiras.




Vivian Blake.

Sus dedos pasan con suavidad por mis pómulos y sube hasta mi frente, es una caricia llena de amor. Enreda sus dedos en mi cabello y me acerca a su cuerpo. Me relajo en sus brazos mientras él sigue con sus dedos en mi cabello.

—Ahora voy a cantar para ti —me dice él con dulzura.

Cierro los ojos y suelto un suspiro.

—A ti no te gusta cantar.

—No, pero siempre voy hacer una excepción por mi hermosa esposa, además si yo tengo un mal día tú podrías hacer esto —dice él mientras sus dedos acarician el contorno de mi cara—, y cantar para mí.

Samuel besa mi frente y sus dedos vuelven a mi cabello.

—Tú no tienes días malos, Samuel.

—Todos tenemos días malos a veces, Viv.

Él vuelve a besar mi frente y empieza a cantar put your head on my shoulder mientras pasa sus dedos por mi cabello y en sus brazos me siento segura, sé que pase lo que pase, él cuidará de mí.

—Sí mi mundo colapsa. ¿Estarás ahí? —le pregunto mientras siento como me adormezco más y más en sus brazos.

—Si cariño, en lo bueno y lo malo. ¿Recuerdas? Por siempre.

Él duerme tranquilamente ahora y yo paso mis dedos por su cabello. Pienso en aquella noche y la promesa que él me hizo de estar ahí si mi mundo colapsa, mi mundo colapsó, él no estuvo ahí y no fue porque no quiso, quería estar ahí, quería estar conmigo, pero yo lo alejé y no permití que me ame. Pero todo eso pertenece al pasado ahora, todo eso es parte de un capítulo que debemos dejar atrás. Me alegra estar aquí ahora, me alegra estar a su lado mientras su mundo colapsó. Como le dije ayer, ya no somos las mismas personas que se conocieron en aquella fiesta, cambiamos y maduramos, fue gracias a todo lo que hemos pasado que conseguimos sanar y entender lo que es el amor.

Él necesitaba a Rachel para entender lo que es el amor, lo que es amar y ser amado, yo necesitaba que él me deje para aprender amarme, para entender que se debe amar lo bueno y lo malo de una persona, no solo la idea que nos hacemos de esa persona o lo que esperamos que sea. De alguna manera todo eso nos trajo hasta este momento, nos convirtió en las personas que somos.

Me levanto de la cama y busco una hoja en mi bolso para dejarle una nota. Escribo algo en la hoja y la dejo junto a él en la almohada. No quiero dejarlo, pero necesito un momento a solas para pensar en todo lo que ha pasado, en lo que él me dijo, en lo que yo le dije. Necesito pensar y ver hacía donde podemos ir a partir de eso.

No quiero cometer los mismos errores del pasado, no quiero y sé que él tampoco quiere eso, así que no puedo tomar decisiones a la ligera. Pero tampoco quiero pensar demasiado, ese fue mi error antes, pensar y pensar en algo, sobre analizar la situación, tal vez ahora solo debería dejar que mis sentimientos me guíen, sería un cambio agradable y algo que la antigua Vivian no haría. La Vivian del pasado pensaría, ¿qué diría mamá? Antes de tomar una decisión, e incluso después de tomar aquella decisión, solo podía pensar en complacer a mi mamá. ¿Qué pensaría mamá? ¿Qué diría mamá? Pero ya no me importa lo que diría o pensaría mi madre. Además, sobre analizar un tema lo vuelve todo más confuso, el amor no es algo difícil de entender, somos nosotros quienes lo complicamos todo.

—Tierra llamando a Vivian, tierra llamando a Vivian. Estamos a la espera de una respuesta —me dice Freya mientras mueve su mano en mi cara.

Muevo mi cabeza y trato de recordar sobre que estábamos hablando, pero no puedo, no estaba prestando atención.

Noel me mira y suelta una risa.

—Estás en el espacio, dando vueltas cerca del planeta del amor.

—¡Lo que me faltaba! —exclama Freya—. Ahora también empezaras a cantar baladas melosas y ver todo de color rosa igual a Ziva. Te juro que, si escucho a Ziva cantar una vez más la misma canción, me arrancaré las orejas.

—Ziva siempre ha visto todo de esa manera.

—Sí, pero ahora es peor Noel, mucho peor. Créeme.

Freya pone mucho énfasis en la última palabra y se recuesta en el sillón con fingido cansancio. La veo revisar algo en su teléfono y suelta una exclamación.

—Siento que Patrick está llevando esta separación mejor que yo —nos dice ella mientras nos muestra una foto donde esta él en una reunión con algunos colegas del hospital.

—Tal vez deberías pedirle consejos de como sobrellevar su separación —le digo

Ella apaga su teléfono antes de mirarme.

—Vivian, yo quiero algo de él y no son consejos.

Tanto Noel como yo nos reímos de las palabras de Freya y ella intenta ocultar su risa, pero después de un momento también se une a nosotras.

—Sucia —le dice Noel.

—Él solía decirme así —dice Freya—. Ven, todo me recuerda a Patrick. Genial, ahora suena como esas mujeres de las películas románticas que le gusta ver a Ziva.

Freya puede estar bromeando ahora, pero sé que aún le afecta toda esta situación, sé que sigue sin poder caminar por su casa con las luces encendidas. Sé que sigue trabajando hasta tarde e incluso los fines de semana. A veces cuando ella cree que nadie la está mirando, deja caer aquella mascara de valentía que lleva y muestra el dolor que está cargando, pero eso solo dura un momento y después ella vuelve a colocar la máscara en su lugar.

Debe ser muy cansado cargar una máscara todo el tiempo.

—Pero volviendo al tema. ¿Qué está pasando entre Samuel y tú? —me pregunta Freya.

Noel se inclina ligeramente hacía adelante muy interesada en mi respuesta.

—Nada.

Ellas se miran y fruncen sus bocas. Veo que no creen ni por un momento en eso y vuelven a mirarme esperando una explicación.

—Vivian. ¿Crees que nací ayer? ¿Noel o yo tenemos caras de estúpidas? Tienes un enorme letrero en tu frente que dice que amas a tu exesposo. Pero respetamos tu privacidad, si no nos quieres decir, está bien, lo aceptamos. Pero sabemos que está pasando algo entre ustedes.

Trato de lucir ofendida, pero, ¿a quién quiero engañar? La peor parte es que, de repente, hay un gran peso en mi estómago que no había sentido antes y que no tiene nada que ver con estar enamorada de él. Es el miedo al hecho que nunca dejé de estar enamorada de Samuel. Aunque intente decirme lo contrario, aunque intente buscar razones para no pensar eso, sería una mentira. Nunca dejé de amarlo. ¿Por qué otra razón corrí a su lado cuando llamaron del hospital? Y es esa misma parte que siempre lo amado y nunca quiso dejarlo ir que me grita, ¿qué pasará ahora? ¿A dónde iremos desde ahora? Lamentablemente no he tenido oportunidad de hablar con él y poder aclarar todo.

Samuel y yo necesitamos hablar, es a la única conclusión a la que he llegado.

—¿Estaría tan mal si ese fuera el caso? —les pregunto.

—¿A quién le importa? Vivian, no importa lo que nosotras o cualquiera piensa sobre lo que quieres, lo único que importa es lo que tú sientes y quieres. Nada más.

Sí, ya he hablado con mi terapeuta sobre mi necesidad de buscar la aprobación de los demás y es algo en lo que he estamos trabajando.

—¿Qué es lo que quieres? —me pregunta Noel.

—Una segunda oportunidad para nosotros. Creo que Samuel y yo la merecemos.

Ambas se sonríen y veo como Noel saca dinero de su bolsillo y se lo entrega a Freya que la mira con una enorme sonrisa llena de arrogancia.

—¿Apostaron sobre mi vida amorosa?

—Todos decidimos apostar. No pudimos evitarlo, cuando en una noche de cervezas Samuel le confesó a Tyler y Patrick que aún te ama, sabíamos que era cuestión de tiempo para que todo caiga en su lugar. ¿Cómo es que me dijeron Ziva y tú? Si dos personas se aman, el destino encontrará la manera de volverlos a juntar. Ese día tú y ella hablaron sobre el destino y las segundas oportunidades, esas palabras no eran solo para mí.

Cuando lo dije no estaba pensando en mí, aunque sí, no voy a negar que después lo hice y la idea de tener una segunda oportunidad sonó muy tentadora, aunque también pensé que las segundas oportunidades no eran para nosotros.

No tenía fe en ese momento, pero ahora me doy cuenta que no se trata de fe, tenía que mantener los ojos abiertos y ver las señales, para que cuando la oportunidad de volver amar tocará mi puerta yo sepa reconocerla. Reconocer a la persona con la que voy a pasar toda mi vida, la persona con la que soy compatible y así no dejar pasar la oportunidad y abrir la puerta. Hay que mantener los ojos abiertos, reconocer la oportunidad y arriesgarse.

Me estoy arriesgando ahora, tomaré mi oportunidad.

—Fe y destino. Señales y segundas oportunidades —les digo—. Necesito hablar con Samuel.

Antes de ir hablar con Samuel recorro un par de librerías buscando el poemario que él me regaló, me resulta muy difícil y me estoy por rendir cuando una mujer de una librería de libros de segunda mano me dice que lo tiene.

Hay una nota en la primera página del libro: recuerda que estamos destinados. Y pienso que es perfecto.

—Muchas gracias, no tiene idea lo mucho que lo he buscado.

Tomo la bolsa con el poemario y sonrío para ir a buscar a Samuel.

Pero parece que no podemos encontrar un momento para hablar en casi toda la semana y cuando parece que es el momento adecuado, él simplemente se va sin decir nada.

Su actitud hacia mí cambia y se vuelve distante y me pregunto, ¿qué pasó? Él dejó de tratar de encontrar su mirada con la mía y de quedarse para beber una copa conmigo. Trato de preguntarle si esta todo bien pero incluso para esa pregunta parece que Samuel no tiene tiempo y la antigua Vivian se sentiría insegura y estoy segura que se encerraría en su caparazón, pero ahora no, sé que el mundo no gira a mi alrededor y si Samuel esta así es porque algo le sucede.

—No creo que estemos “destinados”, pero sí creo que podemos trabajar y hacerlo funcionar.

Serás feliz solo si te permites serlo —me repito las palabras de Madame Merlina.

La falta de comunicación arruina muchas cosas, pero asumir lo que el otro está sintiendo o piensa, hace que todo colapse. Así que no voy a cometer ese error de nuevo, no me voy a sentar aquí y asumir las razones por las que él me está ignorando, ya cometí ese error en el pasado y varios problemas me causaron, por eso me voy a levantar e iré hablar con él.

Algo debe estar molestándole, algo no está bien y voy hacer que me diga que es. Ya hemos desperdiciado mucho tiempo, no quiero seguir desperdiciando más.

Samuel Graham.

Cuando abro la puerta de mi casa no me sorprendo mucho al verla de pie frente a mí. Me da una tímida sonrisa y la veo jugar con uno de los botones de su abrigo con nerviosismo, sostiene una bolsa marrón entre sus manos.

—Estoy de salida —le digo.

Miento y puedo ver por la expresión de su cara que ella se da cuenta que es una mentira. Pero levanta el mentón y veo determinación en su mirada.

—No tomará mucho tiempo —empieza a decir—. Y quiero darte algo.

Estira la bolsa marrón y yo la toma en mi mano.

Sé que ella no se va a rendir así que me hago a un lado y la dejo entrar. No abro la puerta del armario como aquella vez y ella tampoco hace ademán de quitarse el abrigo.

—¿Es el poemario que yo te regalé?

—No, yo… yo me deshice de él después de nuestro divorcio. Ese lo conseguí hace unos días. Lo consideré un regalo apropiado.

No puedo evitar abrir el poemario y buscar una en particular, y por la forma en la que Vivian me está mirando entiendo que ella sabe cuál poema voy a leer incluso antes que empiece.

—… No lo puedo evitar... estoy enamorado de este dolor —finalizo con una amarga sonrisa.

Ese fue el mismo poema que estaba leyendo la noche que le pedí una cita.

—Gracias por el poemario, Vivian. Pero dime, ¿por qué más estas aquí?

Ella solo camina hasta la sala y cuando llega al centro de esta se gira y sus claros ojos azules me miran. Hay una determinación en su mirada que jamás he visto, me encuentro sorprendido y algo intrigado.

—Dijiste algunas cosas esa noche que, bueno, cosas que me hicieron creer que querías estar conmigo, que querías un futuro junto a mí. Una segunda oportunidad para nosotros —la escucho explicarme lentamente y sé hacía donde se dirige con sus palabras—. Me gustaría y necesito saber porque te estas alejando de mí ahora. ¿Qué es lo que cambió? Tus emociones no pueden cambiar de la noche a la mañana. Estoy confundida, Samuel y creo que me debes la verdad.

Vivian luce tranquila, aun así, yo la conozco bien y también puedo detectar cierta anticipación nerviosa y en ese momento sé que finalmente tengo que decirle toda la verdad. Solo tengo miedo de lo que esto significará y cómo reaccionará ella. Aquella noche decirle todo lo que me había he estado guardando por años me había parecido una gran idea, especialmente después de la forma en que ella estuvo ahí para mí, pero ahora... ¿Cómo puedo hacerle esto a ella? ¿Cómo puedo arrastrarla a esta situación?

—Samuel, por favor, explícame porque no te estoy entendiendo.

Miro hacia otro lado ya que, la profundidad de sus ojos azules es demasiado para mí pobre corazón.

—¿Acaso malinterpreté todo? —su voz se corta y veo como intenta luchar contra las lágrimas.

Sabía que Vivian no entendería mis razones, pero la vista de sus lágrimas no derramadas lo hace más difícil de lo que pensé que sería. ¿Cómo puedo alejarla, cuando lo único que quiero es tenerla lo más cerca posible? ¿Cómo puedo escapar de ella cuando lo único que tengo en mente es estar a su lado? Solo quiero poder sostenerla en mis brazos para protegerla de todo el mal del mundo, del sufrimiento, pero no puedo.

Trato de ignorar sus sentimientos hacía mí porque no quiero verla sufrir, pero al verla ahora llorando abiertamente debido a mi indiferencia rompe los muros que tanto intento construir.

—Samuel, merezco una explicación.

Sí, lo merece, es lo mínimo que Vivian merece, pero mis palabras no le darán calma, por el contrario, y es algo que no necesita.

No soy capaz de mantenerme alejado de su corazón. Pero debo hacerlo y con la última fuerza que tengo, trato de alejarla una vez más.

—No tengo tiempo para explicaciones. Ahora, si me disculpas, me tengo que ir.

Me odio a mí mismo por sonar tan duro, le dirigió una última mirada y me dirigió a la puerta.

—Samuel Graham, ¡No te atrevas a alejarte! Creo que al menos merezco una explicación, por favor, solo ... solo dime qué te molesta. ¿Por qué quieres que te odie? ¿Por qué te empeñas en alejarte de mí? —su voz está llena de tristeza, cuando me giro veo en carne viva todas sus emociones y lágrimas. No puedo dar un paso más hacia la puerta y casi por instinto camino de nuevo hacia ella, al parecer siempre termino caminando hacia Vivian, no importa cuánto lo intente, no puedo alejarme de ella. Cuando llego a su lado, Vivian entrelaza sus dedos con los míos, sus ojos nunca dejan mi rostro—. Patrick y Tyler dijeron que hablaste con ellos, dicen que me amas, tú se los dijiste. Así que no sé por qué pareces tan interesado en alejarme ahora. ¿Qué es lo que sucede? Voy a decirte que solo porque no me quieras a tu lado no significa que me detendré de preocuparme por ti. Alejarme no cambiará mis sentimientos por ti. Alejarme no cambia nada, pero, por favor, no me alejes.

Lo cambia todo, Vivian, no tienes idea cuanto cambia el estar alejado de mí.

Y al verla ahora y pensar en todo lo que pudimos ser y ya no será, es demasiado para mí y no puedo soportarlo más, todo el dolor de los últimos días finalmente se apodera de mí y todas las lágrimas que me negué a llorar por esta situación caen cubriendo mis mejillas.

Traté de ocultarle mis sentimientos, incluso pensé que alejarla era la solución, pero Vivian no ha dudado en mostrarme sus verdaderos sentimientos y eso hace todo aún más difícil de lo que ya es.

—Nunca serás feliz a mi lado, Vivian —admito en voz baja, cansado de huir de la verdad, cansado de huir de Vivian y de sus sentimientos.

Los labios de Vivian se separan lentamente, medita mis palabras, pero no dice nada por un largo momento mientras la veo tratar de comprender la verdad de lo que ha estado sucediendo. Después de un momento ella parece aliviada.

—Samuel —dice mi nombre despacio y suelta mis manos—. ¿Cómo podrías creer eso? No tiene sentido, Samuel. Vamos, mírame, los dos estamos infelices ahora y la única razón de esa infelicidad es porque estamos separados. Siempre me has hecho feliz, siempre consigues la forma de calmar mis miedos y hacerme reír.

—No es tan sencillo ahora.

—Lo es, tenemos al destino de nuestro lado.

—Tienes mucha más fe que yo, Vivian —le digo y no puedo ocultar la nostalgia en mi voz—. Pero la fe no es suficiente ahora, la fe no sirve de nada en este momento. Ni siquiera el amor puede salvar la nuestro.

Mis palabras y pensamientos son cortados por sus labios que se juntan con los míos, bebiendo de ellos como si se estuviera muriendo de sed en el desierto y tal vez lo es porque yo siento como si finalmente regresé a casa, finalmente encontré mi oasis nuevamente.

Desde el momento en que ella entró en mi vida, se convirtió en mi ancla y con cada toque y mirada robada, ella lograba calmar todo de inmediato, ahora no es la excepción. Yo sé que todo está mal ahora, que no hay un futuro feliz para nosotros, pero en el momento en que nuestros labios se tocan, nada más importa. No quiero pensar en otra cosa que no sea la hermosa mujer frente a mí. Con algo de valentía la atraigo hacia mí y profundizo el beso. Es dulce y apasionado al mismo tiempo.

En mi mente solo hay un pensamiento: este podría ser nuestro último beso.

—¿Samuel?

Su tono de voz es baja e íntima, como si me estuviera contando un gran secreto. De repente me doy cuenta que no puedo huir de ella y mucho menos del amor que siento hacia Vivian. Ella está justo aquí, de pie delante de mí y la idea de saber que... No puedo evitar juntar mi frente con la suya, su cálido aliento acaricia mis labios. Una de sus manos se acerca y acaricia mi mejilla mientras que la otra baja hasta encontrar mi mano y entrelazar nuestros dedos. Mi corazón late tan rápido en este momento.

—¿Por qué me estas alejando?

Me aparto de ella. No puedo mirarla ahora, sí lo hago no podré decirle, si lo hago no podré soltarla.

—Mi hermana murió de la enfermedad de Huntington.

La escucho jadear con fuerza por la inesperada revelación.

Ella sabe sobre la dichosa enfermedad. Largas noches donde me escuchó hablar y estudiar esa misma enfermedad vienen a mi mente y sabía que una vez que lo diga, Vivian no iba a necesitar mayor explicación.

—¿Entonces tú?

—Sí, también tengo la misma enfermedad.

—Las gemelas...

—No, les hice las pruebas, ellas están bien.

Siento su mano en mi hombro y ella me hace girar hasta encontrar mi mirada. Sus ojos están rojos y llenos de lágrimas no derramadas.

—Lo siento tanto, Viv —le digo en un susurro—. Lamento que no podamos tener una segunda oportunidad.

Ella niega con la cabeza y un par de lágrimas se derraman de sus ojos y ruedan por sus mejillas.

—Por favor, dime que todo es una mentira, dime que no estas muriendo. Por favor, dime que tenemos tiempo.

—Viv, lo siento. Lo siento.

El tiempo parece detenerse por una pequeña fracción de tiempo, lo mismo que dirá un aleteo, el paso de un latido a otro, pero es suficiente.

—Nunca hubo un final feliz para nosotros. ¿Verdad, Samuel?

—No.

Al final, solo teníamos oportunidades limitadas.


Capítulo 24 Deja una luz encendida.




“Si amas a alguien déjalo libre, si vuelve a ti será tuyo por siempre y si no regresa, nunca lo fue”.




Recuerdo que cuando era pequeña estaba fascinada con la historia de la Sirenita, me encantaba, al igual que otras historias de princesas. Entonces mi mamá un día, cuando tenía siete u ocho años, me enseñó la verdadera historia y aquel final feliz donde ella vive alegre con su príncipe se hizo pedazos frente a mí. Sin embargo, me seguí aferrando a la idea de los finales felices, creer y esperar tener un buen final es todo lo que podía hacer mientras trataba de sobrevivir.

Cuando conocí a Samuel creí que conseguiría mi gran final, quería un buen final, pero no estaba lista para amar y mi buen final desapareció otra vez. Pero llegaron Alyssa y Madison a mi vida, dos rayos de sol que me hicieron ver que ya jamás estaría sola y el final con el príncipe no importaba, las tenía a ellas, teníamos una familia y éramos felices. Éramos... en pasado, al menos para mí ahora es así y para ellas lo será también. Quisiera poder protegerlas de todo, protegerlas del dolor, pero no puedo protegerlas de esto.

—¿Lo sabías? —le pregunto cuando ella contesta el teléfono.

Sé que lo sabía y sé que es de noche ahora, pero necesito hablar sobre esto y es la única persona que sé que debe saber sobre aquella enfermedad.

Seguro lo supo todo el tiempo.

—Sí —me responde Amelia—. Lo sabía.

Debe ser una cruel broma del destino, una retorcida broma de la vida. Porque antes no estábamos listos para amarnos y ahora lo estamos, pero ya no tenemos tiempo. El amor nunca fue fácil para nosotros, pero saber esto me está desgarrando y no sé cómo aferrarme ahora. Al parecer la esperanza es una dicha que no me puedo dar.

Cada vez que encuentro una manera de ser feliz, la vida también encuentra una forma de quitarme dicha felicidad.

—¿Por qué no me lo dijiste? Tenías que decirme, tenía derecho a saber. Se supone que eres mi amiga. ¿Qué clase de amiga eres? Por supuesto que no te importa a ti, tú tienes tu final feliz y todos los demás que se jodan. ¿Verdad? Que importan los demás cuando, Amelia obtuvo su final de cuento de hadas.

Este es el momento donde quisiera poder regresar el tiempo y haber tomado otras decisiones, hacer diferentes elecciones, haber hecho las cosas de forma diferente. Este es el momento donde me doy golpes de pecho por las malas decisiones que he tomado y hacia donde esas decisiones me han llevado. Si tan solo hubiera... pero no, no fue así y creo que de alguna manera así es como debieron ser las cosas.

—Vivian, entiendo que estés molesta ahora pero no es mi culpa. Además, hablas como si él fuera a morir mañana. Aún no presenta síntomas. ¿Sabías eso? Aún le quedan unos diez o quince años más, Vivian. Aún te queda más tiempo del que crees, más tiempo del que muchos han tenido. Deja de darte golpes de pecho y aprovecha ese tiempo, aún él está ahí contigo.

Pero yo necesito alguien a quien culpar y no lo puedo culpar a él, necesito poder dirigir la ira y la frustración que estoy sintiendo hacia alguien porque me está ahogando. Siento que de alguna manera hay una tela invisible que rodea mi cuello y se aprieta cada vez más y más, me corta la respiración e incluso me cuesta hablar y ella no me entiende. No entiende que desperdicié años, momentos y es algo que no podré recuperar, que las gemelas acaban de tener a su papá y ahora lo van a perder, que tenemos el tiempo contado y las horas del reloj pasan y sé que son horas menos para él.

Nuestro temporizador empezó a funcionar y no tenemos idea de cuándo llegará a cero.

—No lo sabes, no sabes eso. Su hermana murió hace unas semanas.

—Afecta a las personas de manera diferente, Vivian, el número de copias o repeticiones CAG del gen puede determinar la gravedad de los síntomas y él aún no presenta ninguno. Las personas con pocas copias o repeticiones pueden tener movimientos anormales leves más tarde en la vida y progresión lenta de la enfermedad, además...

Entonces ella deja de hablar y suelta varias maldiciones que estoy segura no van dirigidas a mí. Escucho la voz de algunas personas de fondo y no entiendo donde ella puede estar, allá deben ser las 2 de la mañana.

—¿Qué estaba diciendo? —me pregunta ella.

—¿Dónde estás?

—En el hospital, estoy teniendo a mi bebé.

Solo Amelia contestaría la llamada mientras está teniendo a su hija. Me siento mal por estarla llenando de mis problemas mientras ella solo debería preocuparse por que su bebé nazca bien.

—Vivian, tal vez no tengas el tiempo que quieres, pero nadie lo tiene, no tenemos la vida comprada amiga, tenemos esto y tenemos que hacer lo mejor que podemos con las cartas que nos dan. Él tiene esa enfermad. ¿Y qué? Lo que quiero decirte es que puedes sentarte ahí y lamentarte todo lo que quieras por lo cruel que es el destino, la vida, Dios o a quién quieras culpar o puedes ir y aprovechar el tiempo que les queda.

Tiempo, jamás me he detenido a pensar en lo valioso que es el tiempo, en que no lo tenemos comprado y cada segundo cuenta. ¿Cuánto tiempo he desperdiciado? Y sí, debo empezar a disfrutar cada segundo que nos queda.

—No hay mucho tiempo en nuestro futuro.

—Sí, pero a pesar que el futuro está en algún lugar, estamos aquí en este momento, estás viva ahora y él también, están bien ahora y se aman —me dice ella—. Todavía estamos tomando decisiones, estamos viviendo y debemos hacerlo bien porque esta es la única vida que tenemos. Así que no, no creo que todo esté perdido. Puedes todavía cambiar las cosas, puedes conseguir un final feliz si sabes jugar bien tus cartas.

Ella cierra la llamada y me quedo mirando el teléfono sin saber que hacer. Las gemelas están con Noel ahora porque no puedo verlas en este momento, sé que, si las veo ahora que la noticia esta fresca en mi mente solo voy a llorar, ellas perdieron cinco años de estar con su papá y yo perdí cinco años de estar con el hombre que amo.

Noel no me hizo preguntas y yo le agradezco, no tenía ganas de hablar con nadie en ese momento, pero ahora necesito a alguien. Así que llamo a Freya y le digo que la necesito ahora. Ella por supuesto me dice que estará aquí.

—¿Qué pasó? —me dice mientras se quita su enorme abrigo beige.

Yo no respondo enseguida y junto mis manos sobre mis rodillas.

—Samuel tiene la enfermedad de Huntington.

Ella abre sus ojos y sus labios se separan levemente por la impresión. Freya junta sus labios y se sienta a mi lado, toma mi mano entre las suyas y yo recuesto mi cabeza en su hombro.

—Todo va a estar bien, Vivian.

No, eso no es verdad, sus palabras son un consuelo hueco en esta cruel realidad.

—La persona que amo, la persona que siempre he amado. La única persona que me ha amado siempre, incluso cuando yo lo alejaba, incluso cuando le daba motivos para que no me ame, siempre me amó y él se está muriendo, de forma lenta y dolorosa, no hay nada que yo pueda hacer al respecto, solo quedarme a su lado y verlo morir —le digo a Freya—. ¿Cómo es que eso está bien? No fue nuestro momento antes, pero se supone que este era nuestro maldito momento, se supone que todo el dolor valdría la pena porque estamos listos ahora, porque los dos sabemos cómo amar ahora y ya no tenemos tiempo, la vida me grita de nuevo que no es nuestro momento. ¿Cómo es eso justo? No es justo que deba perder al hombre que amo así, no lo puedo perder otra vez, no puedo...

Un sollozo sale de mis labios y Freya me abraza mientras yo lo único que puedo hacer es llorar en su pecho y dejar que ella me consuele con palabras que no son suficiente, porque nada de lo que ella diga podrá cambiar la cruel realidad.

—Vivian, él no se está muriendo, tiene una enfermedad que es terrible y tal vez, digámoslo así, tiene sus días contados, pero le quedan muchos días. Además ¿quién no tiene los días contados? Lo de ustedes no será fácil, la enfermedad será algo difícil de sobrellevar cuando empiecen los síntomas, pero creo yo que, si se aman, nada más importa. Y no están solos, nos tienen a nosotros, estamos aquí para ustedes, los apoyaremos en todo.

Es un ciclo de pensamientos viciosos y me han dejado sintiéndome mentalmente agotada.

Me despierto sobresaltada por el sonido del timbre, me siento en el sofá y paso una mano por mi cara, debo haberme quedado dormida mientras hablaba con Freya. Ella ha puesto una almohada debajo de mi cabeza y una manta verde sobre mis piernas, todas las luces están apagadas y veo en el reloj de la pared que es media noche.

¿Quién puede ser a esta hora?

Cuando abro la puerta Samuel entra en la casa sin darme la oportunidad de decir algo, lo sigo hasta la sala y veo que su abrigo está húmedo al igual que su cabello. Algunas gotas chorrean por su cara hasta llegar al piso, él se sacude un poco el cabello con la mano. Luce cansado, abatido y algo resignado. Me siento intrigada por la razón que él está aquí a esta hora y lo que él tiene que decirme que es tan urgente que no puede esperar hasta mañana.

—Tienes que dejarme ir y debes dejar que yo te deje ir. Por favor, Viv, necesito que hagas eso por mí. No puedo arrastrarte a esto, condenarte de esta manera. Quiero que seas feliz, es lo que más deseo y...

—Y nada, tú me haces feliz —digo de forma rotunda.

Con que derecho viene él ahora y me dice que no podemos estar juntos, no es su decisión, él no va a decidir ahora por los dos, no sobre esto. No como si todo estuviera perdido.

He pensado mucho en nuestra situación y a pesar de lo mucho que me duele, Amelia y Freya tienen razón, porque sí, tenemos los malditos días contados, pero ¿Quién no los tiene? Nosotros solo somos conscientes de esa cuenta regresiva y es justo por eso, que debemos aprovechar cada momento. Hacer que cada segundo valga la pena y dejar de desperdiciar el tiempo que nos queda.

—Vivian, míranos, es imposible que tengamos un final feliz. Estas sufriendo y yo te estoy poniendo ahí.

Final, final, final, nadie quiere un maldito final, queremos que aquello que amamos sea eterno, porque perder algo que amamos nos lastima, deja una profunda herida y nadie quiere sufrir entonces deseamos que aquello que amamos dure para siempre, pero no funciona así. La vida no es así.

En la vida no existen los finales felices o malos finales, solo hay un final y ya.

—¿Por qué estás tan seguro que somos imposibles? —le pregunto— Porque yo no pienso así, yo creo que esta es nuestra segunda oportunidad y debemos tomarla.

—Dime que me vaya —me pide Samuel mientras pasa una mano por su cabello—. Por favor, dime que me vaya porque no tengo el valor para irme.

—No.

—Vivian, por favor.

¿Por qué él no lo entiende? Tal vez no tengamos el mejor de los destinos, pero es lo que nos tocó y aun así es mejor que el destino de muchos, aún estamos vivos y tomando decisiones, quiero jugar bien mis cartas así que estoy decidiendo estar con él. No fue una decisión difícil de todas formas y sabía que él iba a poner objeción en mi decisión. Él y su necesidad de alejarme del dolor, de intentar protegerme de lo inevitable.

—No, Samuel —me acerco a él y tengo un placer perverso al negarme, estoy a centímetros de Samuel y lo miro fijamente, él huye de mi mirada—. No quiero que te vayas. Quiero que te quedes junto a mí, quiero que me digas que me amas. Eso es lo que yo quiero y también es lo que tú quieres.

Él retrocede un paso y aparta mis manos de su rostro. Sé que esta decisión no es fácil para Samuel y que debe ser difícil estar de pie frente a mí dejándome ir, pero no se lo voy a permitir.

No esta vez.

—Has sufrido tanto en este momento que no hay forma de que sepas lo que quieres, Viv. No puedes querer esto, no sabes lo que es esta enfermedad. No comprendes a lo que está accediendo al quedarte a mi lado.

Yo nunca quise dejarlo ir y ahora me aferro más a esa idea. Quiero mantener esta relación para siempre y apreciar que pese a todo lo que hemos pasado, nos volvimos a encontrar. El problema es que la parte del para siempre no está garantizada. Su enfermedad sigue dando vueltas alrededor de nosotros, pero no dejaré que sea impedimento para nuestra felicidad.

La vida rara vez es sencilla, ahí radica su belleza y complejidad, no obtenemos lo que queremos y suele destrozar nuestros planes en menos de un parpadeo, como nos ha sucedido a nosotros, pero ahora, pese a su enfermedad y saber lo difícil que será, tenemos la oportunidad de estar juntos, de una segunda oportunidad para ser felices. Y no podemos desperdiciarla porque la vida rara vez concede segundas oportunidades.

Quiero ser feliz junto a él, a pesar que podría perderlo todo por algo sobre lo que al final no tenemos el control y es francamente aterrador. Como nubes oscuras en el horizonte. Como la muerte inminente. Pero no importa, nada de eso importa al final.

—No me puedes decir lo que quiero, es mi decisión, es mía y no me la puedes quitar. No puedes venir y pararte delante de mí después de todo lo que hemos pasado y decirme que no puedo elegir.

—Vivian, no...

Pongo un dedo en sus labios para silenciarlo.

—Ahora dime lo que quiero —le sonrío antes de inclinarme y besar sus labios—. Dime y hazme creer que no hay forma que pueda no quererte, dime y hazme entender porque no podemos estar juntos —le digo con una sonrisa aún más amplia—. No puedes, Samuel.

Y cuando él sigue sin decir nada yo simplemente actúo. Agarro la parte delantera de su suéter y lo atraigo hacía mí y presiono mis labios contra los de él de forma suave. Un delicado roce y puedo asegurar que Samuel se sorprende un poco pero luego él reacciona y me atrae hacía sí, abriendo su boca besándome lentamente, tomándose su tiempo y vertiendo todos sus sentimientos en acciones.

Cuando finalmente nos separamos recuperando el muy necesario aliento, con su frente apoyada en mi frente me pregunta con voz ronca y algo dudoso.

—¿Estás segura, Vivian?

—Estoy segura, así que... —levanto la mirada hacía sus ojos azules— Por favor, dime que me amas.

—Sí lo digo no hay punto de retorno.

—Lo sé, pero si esto es todo lo que tenemos, lo tomaré, es mejor esto a no tener nada. Es mejor tener un tiempo a tu lado que no tenerte en absoluto. Así que, por favor, dime que me amas y has que todas las lágrimas del pasado valgan la pena, dame oportunidades infinitas en el tiempo que tengamos y enciende las luces para mí, Samuel.

—Vivian, no puedo darte la vida que mereces.

Samuel suena triste y yo lo único que quiero es tomarlo entre mis brazos y decirle que todo estará bien. Necesito que él crea que vamos a estar bien, no puedo dejar que él se rinda ahora. 

—¿Cómo es que no te has dado cuenta? Eres todo lo que quiero Samuel y necesito que me mires a los ojos mientras digo esto —tomo su rostro y lo hago mirarme—. Te amo, te amo tanto que no me importa tu enfermedad, no me importa nada porque te amo y si tú también me amas entonces estaremos bien. ¿Me amas, Samuel?

—Por supuesto que te amo, Vivian. Te he amado desde la noche que te conocí y jamás me detuve.

Él me besa y yo no dudo en devolverle el beso, desesperada por sentir sus labios sobre los míos, desesperada por su toque, pero luego un sollozo sale de mis labios y él se aparta para mirarme y al ver sus ojos empiezo a llorar y cuando él besa mi frente solo me hace llorar más fuerte por la felicidad, el dolor y la mezcla de todo eso.

Samuel besa mis mejillas y limpia las lágrimas con sus dedos antes de abrazarme.

—Encajamos a la perfección —le digo.

—Sí, definitivamente encajamos a la perfección.

Mientras pienso en la suerte que tengo de tenerlo a mi lado, mientras pienso en que por fin estamos juntos nada más importa y sé que ambos pensamos en cuanto queremos capturar este momento para siempre, y luego él me besa tan suavemente. Este beso es mucho más lento y tierno que el primero. Ambos derramamos nuestro amor en este beso.

Y entonces sé que mientras él este a mi lado, vamos a estar bien.

—No importa lo que pase, quiero que sepas lo agradecido que estoy contigo por no rendirte sobre nosotros, y quiero decirte que cada célula de mi cuerpo está enamorada de ti, cada parte de mi alma ama todo de ti. Estoy completamente enamorado de ti, Vivian Blake y nada podrá cambiar eso. Eres mi hogar, mi destino y juntos tenemos oportunidades infinitas.

Las almas gemelas se sienten como una respiración profunda de siempre, incluso aunque el para siempre tenga los días contados.

Y de pronto, todas las luces se han vuelto a encender.


Capítulo 25 Cantando bajo la lluvia.




Freya Bennet.

Ojalá la vida fuera como un musical y pueda solucionar mis problemas cantando y bailando. Que después de cantar todo sea mejor y pueda expresar todo lo que siento por medio de la música. Bailar y cantar para que todo esté bien, pero la vida no es un musical.

—He perdido la cuenta de las veces que has visto esa película —me dice Noel mientras se sienta a mi lado en el sofá.

—Es mi favorita.

No recuerdo cuántos años tenía la primera vez que vi la novicia rebelde, pero desde que la vi, no he podido dejar de verla. La veo cuando tengo días malos, la veo en los días soleados, la veo cuando siento nostalgia por algo que nunca he tenido. La veo cada vez que quiero y necesito sonreír.

La novicia rebelde es mi película de confort y Patrick solía ser mi lugar seguro, pero ya, por suerte, aun me queda la novia rebelde que la puedo ver cada vez que quiera.

—No puedo creer que esto sea mi sábado en la noche, estoy sentada en el piso de mi casa comiendo helado de chocolate mientras veo una película y cuido a las hijas de mi amiga mientras ella tiene una cita —meto una cucharada de helado en mi boca—. Vivian tiene una cita con Samuel, Ziva y Jaime están en una cita. Invitaría a Tyler, pero también está en una cita, todos están teniendo citas y seguro tendrán sexo después y yo estoy aquí contigo comiendo helado.

—¡Oye! Lo haces parecer lo peor del mundo. Yo soy una gran compañía.

Miro la pantalla frente a mí sin ver realmente la película, a pesar que es mi favorita, porque mis pensamientos están demasiado envueltos en Patrick siempre están demasiado envueltos en él últimamente.

No es bueno para mí seguir por ese camino, y ciertamente no es saludable, no cuando aparentemente me he estado engañando a mí misma todo este tiempo. No, no puedo seguir haciendo esto más, no después de darme cuenta que estoy enamorada de él. Y todo se reduce a un hecho simple: yo tengo la culpa de mi situación actual y lo sé. Debí haber hablado con Patrick hace mucho tiempo, cuando comencé a sentir más por él que una simple amistad, cuando dejó de ser solo sexo o solo una manera de adormecer el dolor, porque ese era el momento adecuado, antes que los corazones se rompan, antes que todo terminará de la forma en que terminó. Pero yo estaba demasiado asustada en ese momento y no dije nada.

—Fui a su casa la otra noche, fui hablar con él. Estuve de pie en la acera por horas solo mirando aquella puerta sin saber que decirle y cuando me armé de valor y toqué, él no abrió. Siempre solía abrir la puerta para mí y esta vez no fue así. Lo llamé, no estaba en casa, había salido a una cita.

Antes de esta noche, casi había sido capaz de convencerme a mí misma que mis sentimientos en constante aumento no eran más que un enamoramiento, un ligero enamoramiento que se desarrolló de forma natural porque habíamos pasado tanto tiempo juntos, a menudo en entornos románticos. ¿Quién podría culparme por confundirme? Pero mientras estaba parada ahí en la acera me di cuenta que, si bien podía admitir todo de una vez, no solo quería decirle, también quería mostrarle cómo han cambiado mis sentimientos por él. De hecho, yo ya tenía una idea bastante específica en mente, y ciertamente no implicaba decirle al lado de la calle, durante un intercambio que probablemente ni siquiera creería porque pensaría que yo solo estaba diciendo lo que sea que fuera necesario para tener una noche más.

Nada de lo que yo tenía planeado importó porque Patrick estaba en una cita, él ya me estaba superando. Entonces caminé de regreso hasta mi auto y conduje por horas hasta que estaba demasiado cansada y volví a mi casa vacía y a oscuras.

—Debes volver y hablar con él, decirle lo que sientes.

—No, Patrick ya siguió adelante ¿Qué sentido tiene?

—Porqué arriesgarlo todo de nuevo siempre será mejor que estar solo, siempre preguntándote lo que hubiera pasado sí, no quieres vivir con la duda de lo que podría haber pasado.

Tomo dos cucharas de helado y miro a Noel que tiene esa mirada soñadora, aquella mirada me recuerda a Ziva. Noel tiene a veces aquella mirada, pero Ziva la tiene todo el tiempo.

—Ya no hay nada que arriesgar y tranquila, sé que es mi culpa, sé que estar de esta manera es solo mi culpa. Créeme que lo sé.

Yo soy la única culpable de lo que está sucediendo, yo me traje hasta este momento. Yo decidí esto, estar de esta manera. No hay nadie más a quien culpar, soy la única culpable aquí. Cada decisión que tomamos en la vida debe ir encaminadas hacía donde queremos estar en el futuro. Cada decisión del pasado sirve para construir nuestro futuro. Este es el futuro que yo construí, lleno de soledad, sin colores, sin nada. Un futuro vacío.

—¿Cómo estás tú? —le pregunto a Noel para cambiar de tema.

Noel sabe lo que estoy haciendo, pero lo deja pasar, algo que yo agradezco.

—Bien, mejor de lo que he estado en mucho tiempo. Me siento libre y ni siquiera sabía que no me sentía de esta manera, es una locura porqué creí que era feliz en aquella relación, que tenía aquello que quería y un día me desperté y me di cuenta que no era así como solo me estaba conformando, que estaba yendo a lo seguro y ahora me siento bien, me siento yo de nuevo —ella me quita el helado y antes que yo me pueda quejar, ella continua—. Ahora dime cómo te sientes tú.

¿Cómo estoy yo? Todo esto es demasiado. Presiono los talones de mis manos contra mis ojos y una vez más me maldigo por esto y las decisiones que he tomado. Y no se trata solo de ir ahí esa noche, no, si yo pudiera retroceder mucho tiempo antes, de regreso a ese día donde todo empezó, yo... Yo hubiera hecho lo mismo.

Mis hombros caen cuando me doy cuenta que no habría cambiado nada. A pesar de nuestro acuerdo de solo sexo sin sentimientos, ni emociones, siempre hubo más, siempre fuimos más. Y fue aquel día donde hicimos aquel acuerdo que me ha llevado a mi actual estado de desamor, a este estado de tristeza, pero, de todas formas, no cambiaría nada, no hubiera tomado decisiones diferentes sobre ese acuerdo. Porque si lo hubiera hecho, no habría vivido y pasado aquel tiempo con él, ese increíble tiempo, lleno de momentos divertidos y maravillosos en los que yo me enamoré de Patrick.

—Estoy sentada en la madrugada comiendo helado de chocolate. ¿Cómo crees que estoy? Mal, estoy jodidamente mal y con el corazón roto. No sé cuántos litros de helado tenga que comer para poder sanar mi corazón o cuantas botellas de vino deba beber para olvidar que estoy enamorada de él.

—¡Estas enamorada de él!

—No grites, despertaras a las gemelas. Además, creí que todos ya sabían sobre eso.

—Lo sabemos, pero nunca lo habías dicho en voz alta. Debí grabar este momento, estoy segura que los demás pagarían por verlo.

Yo no puedo evitar sonreír ante su ocurrencia.

—Se lo dije una vez, mientras dormía, fue unos días antes que él me dejara.

Él estaba durmiendo en su cama, se veía tan tranquilo, recuerdo que pase mis dedos por su cabello y acerque mis labios a su mejilla, bese su mejilla y le susurre que lo amaba. Lo hice en aquella oscuridad y mientras dormía porque no tenía la valentía de decirle mientras estuviera despierto y mirándome.

Noel se queda dormida una hora después y yo me quedo despierta mirando viejos musicales y comiendo helado de chocolate. Cuando son las seis me levanto del sofá y me empiezo arreglar antes que se despierten las gemelas o Noel. Cuando salgo de la ducha Noel ya está despierta. Bajo hacer el desayuno mientras ella va a tomar una ducha.

Las voces alegres de las gemelas me hacen sonreír. Ellas están sentadas en la sala con mi Tablet hablando por video llamada con Amelia, ella les esta mostrado a su hija recién nacida.

—Es la bebé más adorable que he visto —dice Alyssa.

—Yo también quiero una hermanita, ¿crees que nuestros papás nos den una hermanita o un hermanito? Tía, Amelia, ¿de dónde vienen los bebés?

Su pregunta me hace reír y espero escuchar la respuesta de Amelia.

—Deberías preguntarles a tus papás, cariño —les responde Amelia y aunque no la conozco bien, puedo jurar que se está riendo ahora—. La próxima vez que los vean, pregúntales eso.

Puedo imaginar lo roja que se va a poner Vivian cuando escuche esa pregunta, seguro comienza a tartamudear sin saber que decir.

No me quiero perder para nada ese momento.

—¿Pueden venir para Navidad? Así podremos ver a la bebé Ivy y a Harper —le pregunta Madison con un tierno puchero.

—No cariño, la bebé aún es muy pequeña para viajar, pero prometo que iremos para su cumpleaños número seis.

Las gemelas empiezan a contarle Amelia sobre todo lo que van hacer cuando vengan, también le hablan sobre la escuela y sus clases de ballet.

—¿Verdad tía Freya? —me pregunta Alyssa.

Yo muevo mi cabeza y vuelvo al presente, estaba sumida en mis pensamientos y no estaba prestando atención a lo que las gemelas estaban hablando.

—Esta triste porque terminó con el tío Patrick —le explica Madison a Amelia —, mamá le dijo a papá que es porque tía Freya tiene miedo de decirle que lo ama. Pero eso es absurdo. ¿Verdad tía Amelia? No tiene sentido tenerle miedo al amor.

La Tablet esta sobre la mesa frente al sofá y las gemelas están sentadas en el suelo frente a la pantalla, yo estoy detrás de ellas sentada en el sofá, leyendo el ultimo numero de la revista de moda donde soy editora.

—Claro que es absurdo, cariño —concuerda con ellas, Amelia—. Si amas a alguien se lo dices, debes ser valiente y decirle, no importa si tienes miedo, no importa si crees que ya pasó su momento, no importa nada porque si tú amas a alguien se lo dices.

—Te amo tía, Amelia y a ti también tía Freya.

Dicen las gemelas tomando el consejo de Amelia muy en serio. Ellas siguen hablando con Amelia mientras yo pienso en lo que ella acaba de decir. Cuando las gemelas terminan su video llamada encienden la TV y ponen una película de Disney, Encantada, ya la he visto antes con ellas.

Cuando Vivian llega a ver a las gemelas luce feliz, tiene una enorme sonrisa en su cara y sus ojos brillan de una forma que jamás he visto antes.

—Mami te amamos —les dicen las gemelas a su mamá cuando la ven.

Las gemelas abrazan a Vivian y ella se ríe mientras las gemelas les dicen lo mucho que la aman. Cuando las gemelas vuelven a la sala para ver su película tomo el brazo de Vivian y la llevo a la cocina.

—Tuviste sexo anoche. ¿Verdad? Es que ni siquiera necesitas responder, lo llevas escrito en toda tu cara, amiga y solo tengo que decir, felicidades.

Vivian abre mucho los ojos y sus mejillas se tiñen de rojo y yo me empiezo a reír por su reacción. Ella golpea mi brazo y eso solo me hace reír más fuerte.

Se pasa una mano con nerviosismo por su cabello rubio y evita mirarme a los ojos.

—Tía, eso es lo que debes hacer, debes cantarle —me dicen las gemelas—. Así él sabrá que lo amas.

Las gemelas empiezan a cantar y bailar frente a nosotras diciéndome que vaya a cantare a Patrick.

—Bien. ¿Qué me perdí?

—Tus hijas quieren jugar a Cupido porque tu amiga americana les dijo que, si uno ama a alguien, debe decirlo.

—¿Por qué no cantas para él? —me pregunta Madison.

¿Por qué? Trato de pensar en una respuesta y me doy cuenta que estoy en guerra conmigo misma. Una parte de mí me ruega que vaya corriendo a donde él esta y le confiese mi amor. Otra parte, la parte que está llena de miedo y empeñada en la auto conservación, me dice que deje las cosas como están, que pronto el dolor va a pasar y todo será como antes. Pero el problema es ese, yo no quiero que las cosas sean como antes. Entonces, ¿cuáles son mis opciones?

Yo soy una persona realista y sé que hay muchas personas con las que probablemente podría tener una relación feliz y satisfactoria. Pero mi maldito corazón es un traidor y sigue diciéndome que nadie será lo que Patrick Harris es para mí y esa es quizás la peor parte de esto, porque sé que incluso si soy capaz de superar todos mis miedos, obstáculos mentales y salir con alguien más, una parte de mí siempre lo va a extrañar. ¿Y a quién tengo que culpar? Sí, a nadie más que a mí.

—Si no le dices, alguien más lo hará, tía y él se casará con otra mujer, tendrán bebés y vivieran felices por siempre y tú estarás sola y muy triste. No queremos eso para ti.

¿Eso no era lo que yo quería? Qué él encuentre a alguien que lo ame como yo no puedo y yo le deseo lo mejor. Yo quiero que él sea feliz, incluso si su felicidad significa que yo estoy condenada a ser infeliz. Pero por mucho que intento mantenerme feliz por él de repente todo lo que pudo imaginar es que Patrick encontró a alguien y comenzó a salir con ella, casualmente al principio, pero poco a poco se volverá más serio. Eventualmente se mudarán juntos. Es posible que quieran casarse. Quizás quieran tener hijos. Y tendré que ver cómo se desarrollaba todo ante mis ojos, porque lo veo casi todos los días, y tendré que sonreír y fingir que estoy bien. Imaginar que él se enamora de alguien, mientras yo me veo obligada a mirar, es devastador. ¿Cómo demonios se supone que debo hacer eso?

Entonces después de pensar y pensar por varias horas llegué a la conclusión que lo quiero a él y me arme de valor para venir a su casa y decirle lo que siento, porque si uno ama a alguien debe decirle. Tomo aire antes de tocar la puerta. Cuando Patrick abre la puerta me mira confundido y yo entro en la casa sin esperar una invitación.

Saco el iPod de mi bolsillo y el pequeño parlante de mi bolsa. Patrick me mira confundido e intrigado.

—No puedes vivir tu vida con miedo a lo que pasará mañana, la vida es demasiado corta para vivir de esa manera. Es por eso por lo que estoy aquí, de pie delante de ti y sé que estas siguiendo adelante, pero necesito decirte esto o, mejor dicho, necesito cantar y hacerte saber cómo me siento, Patrick.

Le sonrío y presiono play y Singing in the rain empieza a sonar. Empiezo a cantar y bailar igual que en la película. Patrick se cruza de brazos y me observa con una sonrisa tonta en su cara. Cuando aquella música termina, umbrella de Rihanna suena y yo sigo cantando.

—No fuiste mi primer beso, fuiste el beso que lo cambió todo, el beso que me hizo saber que no quiero besar a nadie más. Fuiste el beso correcto. Tú eres el único para mí, eres a quien quiero. Estoy enamorada de ti. Nunca habrá nadie más para mí excepto tú. Estoy enamorada de ti —repito de forma lenta y tranquila. Como si fuera un hecho que merece cierta reverencia—. Sucedió bastante rápido después que comenzamos esto. Y no veo cómo podría parar —él me mira a los ojos con mirada seria—. Lo intenté, Patrick, juro que traté de detenerme, pero fallé. Te amo.

Luego, antes de que él pueda darse cuenta de lo que está sucediendo, yo dejo de hablar y presiono mis labios contra los suyos, dejándolo sin palabras. Porque él es mi todo y tal vez siempre lo ha sido, pero yo estaba demasiado ciega para verlo o he estado mintiéndome a mí mismo todo este tiempo. Simplemente tenía demasiado miedo. Demasiado temerosa que eventualmente lo perderé y eso, esta pérdida no seré capaz de manejar.

—Yo lamento haberte lastimado, no quería hacerlo, jamás fue mi intención herirte. Cuando me dijiste que me amabas y yo no respondí, no lo hice porque tenía miedo. Aún lo tengo, estoy aterrada de cómo va a resultar esto, estoy aterrada todo el tiempo, pero aquí estoy, tratando de vencer mi miedo por ti. Tratando de estar en sintonía contigo y no importa si ya no me quieres o ya me superaste, yo voy a decirlo. Te amo, Patrick, te amo tanto que canto musicales para ti, te amo tanto que escribo poemas sobre ti, te amo tanto que dejaré que comas la masa de galletas y que duermas en mi lado de la cama —le digo y hago una pausa cuando me contagio con su risa—. Te amo y siempre lo hice porque mi vida a tu lado es desordenada, loca, maravillosa y no puedo imaginar mi vida sin ti y sé que te dije que jamás había rogado por nada en mi vida y aquí estoy, rogando por ti, tragándome mi orgullo y hablando contigo para pedirte que, por favor, me digas que me amas y que aún quieres pasar toda tu vida junto a mí, porque yo también quiero eso. Lo quiero todo, pero solo si es contigo. Te amo, te amo desde hace tiempo. Te amo, te amo, te amo y este sería un buen momento para decirme que tú también me amas.

Él se acerca a mí y su expresión me resulta difícil de leer.

Contengo el aliento hasta que Patrick empieza hablar.

—Desde el primer momento en que te vi, sentí toda esa vorágine de emociones hacia ti. Sentí todo por ti y todo este tiempo solo esperaba que tú me ames de la misma manera que yo te amo a ti, que seas capaz de decirlo y yo lo entiendo, fuiste herida en el pasado y tenías miedo —él me dice y acuna con delicadeza mi rostro—. Y sé que tienes miedo ahora y sé qué crees que esto es lo más tonto que has hecho, pero no tienes idea lo que esto significa para mí. Tú significas todo para mí y yo también intenté seguir adelante y superarte. Salí a una cita, ¿sabes? Y a los cinco minutos me di cuenta que no quiero eso con nadie más que contigo y más que eso, no quiero hacer nada de eso con nadie excepto tú, no quiero salir con nadie más, no quiero quedar con nadie más, no quiero compartir mucho de mí mismo con nadie excepto tú. Eres mi mejor amiga Freya Bennet y te amo, siempre te he amado y no creo que haya un día donde no te ame.

Luego sigue y se inclina hacia adelante, y presionando sus labios contra los míos y esta vez es diferente. Ya nos hemos besado y follado varias veces, pero ahora es más profundo en un nivel emocional, ya que todas las represas se rompieron y finalmente podemos ser honestos entre nosotros sobre lo que queremos. Lo que comenzó como un beso tierno y dulce, se calentó en minutos. En este momento no es solo mi mejor amigo, somos dos personas con una fuerte conexión que finalmente hemos llegado a un punto en el que ya no podemos negarlo.

Perdimos el control bastante rápido, ambos estamos tan necesitados que el sexo se vuelve desesperado y muy emocional.

Patrick se queda quieto sobre mí por un momento, solo mirándome y sintiendo mi cuerpo contra el suyo. Todos estos sentimientos que él tiene son tan fuertes a veces que no necesita decir nada porque con su mirada lo dice todo. Y mis sentimientos hacía Patrick es como si siempre hubiera he estado allí, como agua debajo de una llanura de hielo, pero ahora están libres y corriendo por la superficie, el hielo se derritió a su paso. En el momento en que finalmente alcanzamos nuestro punto máximo juntos, simplemente nos quedamos en los brazos del otro, sin poder creer, sin embargo, que esto es real.

—¿A dónde vamos desde aquí, Patrick?

—A donde tú quieras, pero ahora, estar en tus brazos me resulta suficiente.

Sí, para mí también es suficiente. Esto, nosotros así juntos, lo es todo para mí-.


Capítulo 26 Mi alma está expuesta.




Mis dedos bailan por las teclas del piano, la melodía prácticamente se escribe sola, se desliza por mi mente y a mis dedos no les cuesta seguirla. Cierro los ojos y dejo que mis dedos sigan tocando esta dulce melodía, que mi música diga aquello que me cuesta decir. Dejo que mi música exprese aquello que mis palabras no pueden.

Siempre me ha costado expresarme mediante palabras, expresar con claridad mis sentimientos en voz alta, pero nunca tuve ese problema con la música, porque cuando mis palabras fallaban, la música no, estaba ahí para ayudarme a mostrar mis emociones, para ayudarme a liberar aquellos sentimientos que me mantenían prisionera de mí misma.

Justo como me está ayudando ahora.

—Es hermosa —me dice Freya—. A las gemelas les va a encantar. A mí me encanta.

El cumpleaños de las gemelas será en dos semanas, cumplirán seis años y es un cumpleaños importante, es el primero que lo pasan con su papá y también es el primer cumpleaños que Samuel puede estar con ellas. Es una celebración importante y quiero que sea muy especial para ellos, así que decidí escribirles una música como regalo. Ellas siempre habían querido una y sentí que sería un buen regalo.

—Eso espero.

Vuelvo a tocar la música tratando de arreglar algunos acordes, quiero que quede perfecta.

La música se llama caleidoscopio, en honor aquel pequeño artefacto que tenía cuando era niña y me hacía creer en la magia, yo les regalé uno similar a las gemelas y lo aman. Quiero que a pesar que el mundo exterior sea cruel y asuste un poco, ellas puedan seguir viendo la belleza y magia que aún hay, y sé que el caleidoscopio les va ayudar con eso porque a mí me ayudó.

Desearía que mi mamá hubiera entendido eso, que jamás hubiera roto mi caleidoscopio.

—Patrick y yo nos vamos a mudar juntos —me dice de pronto Freya.

Detengo mis dedos bruscamente sobre las teclas y miro sorprendida a Freya. Eso es un gran paso para ella.

—¿No es muy pronto?

Ella me sonríe y mueve la cabeza. Luce tan feliz y segura de su decisión.

—Han pasado seis meses desde que estamos juntos, el mismo tiempo que llevas tú con Samuel.

—¿Ha pasado tanto tiempo?

No se siente como si hubieran pasado seis meses, creo que fue ayer cuando me enteré de su enfermedad, cuando hablamos y decidimos darnos una segunda oportunidad. Sonrío al pensar en Navidad y lo feliz que estaban las gemelas de pasarla con su papá. Recuerdo fin de año y el brindis sobre las oportunidades infinitas y el amor. Recuerdo lo bien que me he sentido estos meses y darme cuenta que el tiempo avanza me preocupa un poco.

Quisiera poder detener el tiempo y quedarme en esos buenos momentos. Aún no discutimos cuando deberíamos decirles a las gemelas, aún son muy pequeñas para lidiar con esas preocupaciones, pero al mismo tiempo, ninguno de los dos sabe cuándo esa enfermedad empezará hacerse presente y será inevitable que ellas se enteren.

—¿Estás bien? —me pregunta Freya.

Me levanto del banco frente al piano y camino hasta la sala. Me siento en el sofá mirando las imágenes que están colgadas en la pared frente a mí, las gemelas en la nieve junto a Samuel. Sonríen e incluso creo que puedo escuchar sus risas. Están felices, son muy felices ahora y me molesta no poder mantener esa felicidad para ellas.

—Tienes que dejar de correr, Vivian —la miro sin entender de qué habla—. Dejaste tu ciudad natal por tu mamá, huiste de Boston cuando te divorciaste y querías huir de aquí cuando tu pasado te alcanzó. Ahora veo como intentas huir de nuevo, pero Vivian, no puedes destruir el dolor huyendo, tienes que enfrentarlo de frente o el dolor te destruirá. Vivian, eres una de las personas más fuertes que conozco.

—Yo no quiero ser fuerte, Freya, estoy cansada de ser fuerte. Yo lo veo dormir o reír y creo que estoy bien, que estamos bien y entonces aquella enfermedad viene a mi mente y todo lo que puedo pensar es, ¿cuándo empezará? O si ya empezó y aún no nos damos cuenta, bueno, él se daría cuenta. Es irónico. ¿No? Él es neurocirujano y no puede arreglar su propio cerebro, es bastante irónico y cruel.

Una cruel y retorcida broma del destino.

Veo como mis palabras matan cualquier protesta que estaba a punto de decir, porque, ¿qué podría decir después de eso? Está claro que cualquier futuro que yo imagine para nosotros, no es lo que la vida nos tiene preparado, no es parte de nuestro destino.

—Y sé que ya no quiero ser fuerte, que solo quiero rendirme y dejar ir todo, pero ser fuerte es mi única opción y, de la misma manera que los miedos me agobian mientras veo a Samuel, la fortaleza también me invade. Estamos felices y cuando siento que estoy por derrumbarme, Samuel está ahí y me sostiene, al igual que yo estoy ahí para él.

—Lo entiendo —me dice ella.

Paso una mano por mi cabello y le dedico una media sonrisa, porque no es un sentimiento fácil de entender y sé la razón de porque Freya me entiende.

—Ojalá no me entendieras, querida amiga.

—Pero lo hago porque yo también perdí a alguien que amaba.

Me giro para mirar a Freya a los ojos.

—Nunca hablamos sobre ese tema —le empiezo a decir a Freya—. Siento mucho lo que tuviste que pasar, que te hayas guardado todo eso por años. No imagino lo duro que debió ser para ti.

Freya agacha su cabeza en un vago intento de evitar que yo vea el dolor en su mirada.

—Freya, está bien que aun te duela, lo amabas y eso no quita que ahora ames y estás enamorada de Patrick.

—Sí, tienes razón, yo amaba a Nigel y eso no quiere decir que no ame a Patrick o que lo ame menos. Es solo que muchos esperan que diga que no amaba a Patrick y no es correcto, no pueden desmerecer el amor que le tenía a Nigel, ni el dolor que siento porque él ya no está. Nadie puede decirme cuanto duele. Duele, Vivian, Nigel fue mi primer amor, fue el primer hombre que amé, me iba a casar con él. Me hizo entender que yo merecía ser feliz y amada, no estaría aquí si no fuera por él.

Ella guarda un largo silencio donde parece intentar controlar sus emociones, antes de continuar en un tono más bajo y calmado.

—Aún duele, pero uno aprende a vivir con el dolor, con la perdida y le agradezco a Patrick porque él me ayuda a sobrellevar todo. Pero a pesar de nuestro final, a pesar que yo supiera en el momento que lo conocí que Nigel moriría de aquella manera, yo de todas formas hubiera aceptado aquella cita —me confiesa con una sonrisa—. Mi vida cambió gracias a él y no cambiaría aquellos años a su lado por nada del mundo, porque al menos ahora me queda eso. Amaba a Nigel y mucho, pero aprendí que no puedo vivir atada al pasado y esperando a alguien que no va a venir, él murió y yo sigo aquí y no es justo que ciertas personas traten de hacerme sentir mal por volver amar alguien más o que desmerezcan el amor que yo sentía por él. Él fue el primer hombre que ame y Patrick será el último.

Una vez que ella finaliza de hablar, yo la atraigo hacia mis brazos y la envuelvo con fuerza, dejando que llore en mi pecho de la misma manera que yo he llorado en sus brazos antes, porque llorar es justo lo que Freya necesita, a veces ella tiene la mala costumbre de cargar con todo solo, de tragarse por mucho tiempo las cosas y no tengo idea de quienes le han hecho sentir de esa manera, pero veo que le ha afectado y mucho.

Antes que yo pueda agregar algo ella me detiene.

—No, querida amiga, ya no hablemos sobre mí, mi pasado, ya he tenido demasiadas charlas de corazón a corazón por un día.

Freya me da una sonrisa, pero veo que nuestra conversación la ha afectado.

Ella deja pasar el tema y me pregunta sobre los preparativos para el cumpleaños de las gemelas. Ellas quieren una temática de cuento de hadas y es lo que van a tener, Samuel no quiere escatimar gastos, quiere darles lo que ellas desean. Ellas no piden mucho así que no es difícil complacerlas.

—La decoración está a mi cargo —me dice ella.

Freya empieza hablar sobre las ideas que tiene y por lo que me dice, son muchas ideas. Demasiadas, pero seguro a las gemelas les va a fascinar y eso es todo lo que importa.

—Estoy segura que a las gemelas les van a gustar tus ideas, Freya.

La puerta suena en ese momento y Freya me hace una seña para que yo no me mueva y es ella quien se levanta abrir la puerta. Es Ziva quien viene con una radiante sonrisa y una canasta con galletas. Deja la canasta en la mesa cuadrada frente al sofá y me da un abrazo.

—Haré galletas esta noche —nos dice Freya mientras toma dos galletas de la cesta—. Definitivamente haré muchas galletas esta noche.

Freya es muy buena cocinando dulces y las galletas son su especialidad, prepara las mejores galletas que yo he probado.

—Las galletas son para las gemelas, por sus buenas calificaciones —me dice Ziva—. ¿Cómo están ellas?

Antes que pueda responder el teléfono de Ziva suena y ella sonríe mientras lee el mensaje. Freya y yo nos miramos con una sonrisa.

—La ex esposa de Jaime viene a Londres —nos dice Ziva—. Está promocionando su nuevo libro, que es un éxito de ventas. Su exesposa es una escritora famosa y estoy algo nerviosa por conocerla.

—¿La vas a conocer?

Ziva mueve la cabeza en señal de afirmación.

—Viene con su sobrina y Jaime quiere que conozca a la niña. También viene la hermana de él a conocerme y lo que me pone aún más nerviosa es que mi cuñada y la exesposa son íntimas amigas.

Vaya, es todo lo que puedo pensar.

Freya le recuerda a Ziva que respire. Ziva parece en serio muy nerviosa pero no creo que deba estarlo, no recuerdo el nombre de la ex esposa de Jaime, pero sé que no es una mala persona y no creo que le haga pasar un mal momento a ella.

—Creo que si hablas con Jaime y le dices que eso te incomoda, él entenderá.

—Sí, lo sé, pero yo quiero conocerlas. Su hermana y su sobrina son toda la familia que les queda y para él es algo importante que las conozca, así que quiero hacerlo. Solo estoy nerviosa. ¿Y si no les agrado?

—Ziva, todo va a salir bien, ellas te van amar. Y piensa que estas conociendo a la familia de tu novio, las cosas van por buen camino.

Ella suelta una suave risa y parece relajarse un poco. Freya hace bromas sobre la situación y Ziva se siente más relajada. Cuando Samuel regresa con las gemelas las niñas sonríen al ver la enorme cesta de galletas, hablan con Freya y Ziva sobre la fiesta y yo me dedico a escucharlas mientras doy mi opinión cuando es requerida, pero principalmente son ellas quienes hablan.

Samuel lleva a las gemelas a su habitación y yo salgo de la casa, me pongo mi abrigo antes de salir y sentarme en el porche. No sé cuánto tiempo paso aquí sentada pensando en nada, pero cuando levanto la mirada Samuel está ahí, de pie a mi lado. Golpeo el piso junto a mí y él me sonríe antes de sentarse. Tomo su mano entre las mías y recuesto mi cabeza en su hombro. Si después de aquella noche que lo vi en el hospital me hubieran dicho que meses después estaríamos así, me hubiera reído y mucho. Pero las cosas cambian y los planes que tenemos a veces se rompen frente a nosotros para que podamos construir algo mejor.

—¿Recuerdas la celebración de mi cumpleaños número veinte? —le pregunto a Samuel.

Aquello fue hace tantos años atrás, éramos tan jóvenes y despreocupados en ese entonces. Disfrutando el momento sin pensar en el mañana.

—¿Cómo olvidarlo? Estabas muy borracha y te pusiste a cantar en la acera. Cantabas muy fuerte y pese a que tienes una hermosa voz, esa noche estabas algo desentonada. Pero parecías muy feliz.

—Me llevaste a salvo a casa y me arropaste, te pedí que te quedaras conmigo y que cantes para mí.

—Lo hiciste.

Me aparto un poco de él porque necesito mirarlo a los ojos, necesito verlo mientras digo esto.

—Tengo miedo, tengo miedo todo el tiempo y a todo. Tengo miedo a cada paso que doy y a cada respiración que tomo. Tengo miedo por ti y por las gemelas, por lo que pasará y por todo. Tengo miedo que ya nadie más cante para mí al dormir o se asegure que yo llegue a salvo a casa. Que nadie mantenga las luces encendidas.

Puedo fingir que estoy bien pero no puedo seguir escondiendo el miedo por siempre, al menos no de él y no por la clase de relación que tenemos ahora. No nos mentimos ahora, no fingimos y no pretendemos ser aquello que no somos. Así que no voy a seguir pretendiendo que soy fuerte cuando la verdad es que solo quiero que él me sostenga y me diga que todo estará bien.

—Tú no me necesitas, Vivian, estuviste perfectamente sin mí todos estos años, no me necesitas. Eres una fuerza imparable de la naturaleza. Estarás bien sin mí.

Aun me cuesta manejar toda esta situación, aún me estoy tratando de acostumbrar a los cambios que hay a mi alrededor al inevitable dolor que vendrá después y a veces es difícil no pensar en eso, a veces lo veo y solo pienso en cuando él ya no este y antes que eso tal vez ni siquiera sea capaz de recordarme.

—Es verdad que no te necesito, pero te quiero en mi vida, he ahí la diferencia. Yo sé que puedo vivir sin ti, el problema es que no quiero. Yo quiero poder envejecer a tu lado, quiero que sostengas mi mano cuando yo tenga noventa y tantos, quiero que estés ahí a mi lado, quiero morir en tus brazos. Ése era el sueño. ¿Recuerdas? Cuando una pareja se conoce, están tan enamorados que se casan y sueñan morir de vejez en los brazos de su amor. Cuando nos casamos dijiste que ese era el sueño de los enamorados, bueno, ese es mi sueño ahora y no lo voy a poder cumplir.

Estoy siendo tan egoísta en este momento, sé que no es culpa de Samuel, no es como si yo lo culpara por lo que está pasando, no, por supuesto que no lo hago. Y sé que Samuel se debe sentir mal, pero después de todo, es él quién se va.

—Lamento decir esto esta noche, pero al menos no lo dije en una cita y dañé el romance —le digo tratando de aligerar el ambiente.

Golpeo mi hombro contra el suyo, una costumbre entre los dos.

—Sería una terrible cita, pero no peor que aquella vez que te confundiste con el francés y ordenaste algo a lo que eras alérgica.

Hago una mueca de desagrado cuando el recuerdo de esa cita viene a mi mente.

—O la vez que me sentó mal la comida y casi vomito en el restaurante.

—¿Y qué dices de la langosta voladora? Esa cita también fue memorable —le recuerdo.

—En serio tenemos un terrible historial de citas muy poco románticas.

Ambos nos reímos mientras seguimos recordando nuestras terribles citas.

Pero a pesar que no resultaban bien, siempre conseguíamos reír y sí que nos reíamos de nuestras desgracias y mala suerte, sé que es lo que él intenta que hagamos ahora. Que busquemos el lado bueno a la situación, sé que él quiere demostrarme que, a pesar de todo, incluso en medio de toda esta oscuridad siempre hay una luz para iluminar nuestro camino. Siempre hay que ver el lado bueno de las cosas. ¿Cuál es el lado bueno de su enfermedad?

—Al menos no estamos en una cita ahora, Viv, o en serio esta noche estaría en la lista. ¿Te imaginas? Una cita en el porche —él mueve su cabeza y me mira serio, pero lo conozco está bromeando—. Nada romántico.

No hay nada romántico en lo que estamos haciendo esta noche: sentados en el porche en una noche oscura y tranquila. Estoy empezando a sentirme incómoda por el aire nocturno que hace demasiado frío, y además tengo hambre porque decidí esperar a que él venga para comer juntos. Pero a pesar del frío o de mi hambre, no tengo planes de ir a ningún lado o hacer otra cosa que no sea estar juntos, y estar junto a Samuel es suficiente.

Yo no quisiera estar en ningún otro lugar. ¿Cómo es que me he divertido más esta noche con él que en cualquier cita real en la que había estado en los años transcurridos desde nuestro divorcio? Y algo me dice que él siente exactamente lo mismo. Que conmigo finalmente puede encontrar ese equilibrio que ansiaba con desesperación.

—Hace mucho tiempo pensaste que no tengo que hacerlo solo, me dijiste que no estoy solo en esto y quiero que recuerdes que tú tampoco estas sola. Siempre lucharé por ti hasta que encuentres la fuerza para hacerlo por ti misma. Hemos estado allí el uno para el otro cada vez que algo terrible ha sucedido y eso no cambiará. Tú y yo, hemos pasado por mucho juntos para decepcionarnos ahora. Somos familia. Nos protegemos a cada uno hasta el final.

—Pero es diferente porque soy yo quien te va a perder, soy yo quien tendrá que vivir sin ti. ¿Cómo puedo hacerlo? Dime, Samuel, como te veo y puedo sentirme feliz cuando sé que te voy a perder.

No es como antes cuando esperaba el final de nuestra relación, ahora espero el final de su vida. Pasan los años y yo sigo esperando, tal vez solo tengo mala suerte en el amor.

—¿Crees que no me duele ser él que dice adiós? Viv, me duele dejarte, no quiero hacerlo y tengo miedo de no verte de nuevo o las gemelas. Pero esto es lo que tenemos, no es mucho, pero es más de lo que algunos han tenido y si tengo las horas contadas quiero que cada hora valga la pena, quiero pasar cada hora junto a ti y nuestras hijas. Entonces al final, sentiré que mi vida significó algo.

No pienso en este momento. No es que yo no tenga suerte en el amor. Acabo de quemarme y me ha llevado algo de tiempo abrirme de nuevo, pero ahora estoy allí y finalmente estoy feliz con el hombre correcto.

—Soy una persona difícil de querer, pero tú me quieres, me amas todo el tiempo. Me amas incluso cuando yo te alejo, me amas a pesar que a veces puedo ser algo egoísta y me olvido que tú también estas sufriendo. Me amas incluso ahora y eso es lo más hermoso que alguien ha hecho por mí.

—No eres difícil de querer, Viv, amarte es una de las cosas más fáciles para mí. Fue tan fácil enamorarse de ti, te seguiría en la oscuridad o donde tú quisieras y siempre buscaré la manera de encontrar el camino que me lleve de regreso a ti.

Él se levanta y extiende su mano hacía mí, le sonrío mientras tomo su mano y Samuel me envuelve en sus brazos.

—Baila contigo —me pide.

—No hay música.

Él empieza a tararear aquella música que hace años escribió para mí. No puedo evitar reír al escuchar aquella música.

—Bailemos en la oscuridad cariño, mientras construimos nuevos recuerdos.

Algunas veces somos opuestos el uno del otro. Él es como el fuego y yo soy como el hielo. Eso es lo que nos separó la primera vez, pero fue solo entonces cuando nos dimos cuenta de lo perfectos que somos el uno para el otro. La gente ha dicho que los opuestos se atraen. Simplemente no saben sobre nosotros y todo lo que nos tocó entender eso, en lo mucho que nos costó hacer que las cosas funcionen.

—Mi vida terminará y también la tuya así que esta noche solo bésame mientras bailamos bajo las estrellas. Mientras nos enamoramos de momentos como éste y no tiene que ser perfecto todo el tiempo, pero mientras tú seas feliz, es suficiente.

—¿Tú eres feliz, Samuel?

—Mi felicidad descansa contigo.

Esa es toda la respuesta que yo necesito.


Capítulo 28 El camino ha sido largo y difícil.




Freya Bennet.

Cuando llego a mi casa mis hombros caen y no enciendo las luces, solo me quito los zapatos y camino descalza hasta mi habitación. Mi armario está abierto y algunas cosas apiladas en cajas, esta mañana estaba haciendo espacio para las cosas de Patrick, estaba emocionada por mudarnos juntos y ahora lo único que pienso es en Nigel. De alguna manera siento que lo estoy traicionando y es absurdo, pero me siento así. No me puedo molestar con los demás por no creer que mi amor por él era tan fuerte como lo que siento por Patrick, ninguno estaba ahí cuando yo estaba con Nigel.

Ahora al ver el armario pienso en el pequeño apartamento donde vivía con Nigel, cuando nos mudamos juntos. Lo felices que fuimos en ese lugar.

—Fue hace tantos años atrás.

Mis ojos van hacía la caja celeste con mi vestido de novia, la caja que cerré un día y no volví abrir. Si Nigel no hubiera muerto yo estaría casada con él ahora y posiblemente jamás hubiera conocido a Patrick o a los demás.

—Pero no sucedió así.

Me siento en el piso de mi armario y paso mis dedos por la caja. Mis dedos tiemblan cuando levanto la tapa de la caja y no puedo contener las lágrimas al ver el vestido. Es el vestido perfecto y hubiéramos tenido una hermosa boda y una aún más hermosa vida, él me hubiera hecho muy feliz y yo lo amaba tanto. No quería que fuera un héroe, yo solo quería que él fuera mi esposo.

—Freya, ¿estás aquí? —la voz de Patrick me hace sobresaltar.

Intento limpiar mis lágrimas antes que él las vea y esconder la caja al mismo tiempo, pero es tarde, Patrick enciende todas las luces y me mira con el ceño fruncido sin entender bien al principio y cuando mira la caja con el vestido su expresión se suaviza y yo empiezo hablar, le pido que me deje sola ahora y le digo que me siento mal, triste y algo culpable.

Mucho de lo que digo no tiene sentido, pero yo sigo hablando.

—No —interviene Patrick en parte de mi monólogo—. Está bien, lo entiendo. Puedes estar enojada conmigo Freya, pero no tienes derecho a estar enojada contigo misma —me dice Patrick con convicción y yo levanto mi cabeza para poder mirar sus ojos, Patrick me ofrece una de sus deslumbrantes sonrisas—. Es tan injusto la cantidad de pérdidas que te ha rodeado, Freya y yo entiendo que sientas que le estás siendo infiel a la memoria de Nigel, pero ¿cómo eres infiel a un recuerdo? Te castigas porque murió y tú, ¿todavía estás viva? Vives una vida de duelo, sintiendo y sintiéndote culpable cada vez que algo te hace feliz porque Nigel nunca volverá a experimentar la vida. Pero si eso es lo que implica, entonces no te dejaré hacerlo, Freya. Nigel murió siendo un héroe, pero no por eso puedes llorarle todo el tiempo. No funciona así, cariño. Esto es la vida real, las cosas malas les pasan a las personas buenas, las cosas peores les pasan a las mejores personas, pero no estás sola, estoy aquí, apóyate en mí.

Él se sienta a mi lado y me atrae a sus brazos, dejo de intentar contener las lágrimas y empiezo a llorar en los brazos de Patrick, de la misma manera que hace horas lloré en los brazos de mi amiga.

—Está bien, Freya, yo entiendo —me dice él pasando una mano con delicadeza por mi brazo—. Entiendo.

Hundo mi cara en su cuello y me permito inhalar su aroma.

—No quiero lastimarte, Patrick...

—No lo haces, ya te dije, yo entiendo —él toma mi rostro y me sonríe de manera cariñosa—. Estabas enamorada de Nigel, te ibas a casar con él y aunque ha pasado un tiempo, son cosas difíciles de superar, yo entiendo.

Limpio las lágrimas en mi cara y vuelvo a mirarlo.

—¿En serio? —no puedo evitar preguntar—. ¿Tú lo haces?

Él me da un beso en mi frente, sus dedos cepillan mi cabello con delicadeza.

—Me gustas exactamente como eres, con amores pasados y todo. Sé que no soy el único hombre en tu vida, sé que has estado enamorada antes. Él fue tu primer amor y yo espero ser el último, espero ser el hombre que beses de ahora en adelante.

Se ríe y yo no puedo evitar reírme con él, escuchar su risa hace que todo sea mejor.

—Creo que puedo prometer eso con seguridad.

Patrick me sonríe y veo como su mirada va hacía el vestido que sostengo en mis manos.

—Es un vestido hermoso —dice él mientras pasa sus dedos por la suave tela blanca que se extiende a nuestro alrededor.

Miro el vestido y sonrío. Los recuerdos del momento en que lo compré inundan mi mente, recuerdo cuando me lo probé y como supe que era el vestido perfecto. También pienso en el momento de catarsis cuando lo guardé en el fondo de este armario.

Jamás creí tener el valor de verlo de nuevo, de pensar en la que debió ser mi boda, pero no importa si estoy atravesando la peor de las emociones, Patrick está a mi lado y hace todo más llevadero. Ver el vestido ahora a su lado no duele como creí que dolería. Es un vestido hermoso y perfecto para una boda que jamás sucederá, guardarlo me parece bien porque Nigel es parte de mi pasado, es una parte importante de mí, pero tengo muy claro que Patrick es mi presente y mi futuro.

—Creo que Nigel era el amor de mi vida, pero tú eres mi alma gemela, eres esa persona que con una mirada supe que cambiarias mi vida, eres esa persona que me dice lo que nadie me ha dicho antes y me das lo que nadie me ha dado. Me entiendes, te quedas a mi lado y estás ahí en mis peores momentos y me consuelas con palabras tiernas. Juntos pasamos momentos únicos e inolvidables. Eres mi alma gemela, aquel que curó las heridas que el amor de mi vida dejó, eres quien me demostró que se puede volver amar, quién me devolvió la fe en el amor y pinto de colores mi vida. Eres quien mantiene las luces encendidas.

Y él me toma entre sus brazos con cuidado, es siempre así. Patrick nunca me abraza como si yo fuera algo roto, incluso después que le decía lo rota que estaba, él me abraza y me mira como si yo fuera la más hermosa y delicada joya que él ha visto. Nunca me pide algo que yo no pueda dar, tampoco me da aquello que no exige a cambio. Patrick es tierno y dulce en todos los momentos correctos.

Una idea empezó a dar vueltas en mi cabeza y me armo de valor para preguntar.

—Si estuvieras en mi situación. ¿Crees que la parte de ti que siente …? —no puedo evitar dudar y bajar la mirada hacia mis manos—. Se siente la culpable por amar a alguien más. ¿Crees que alguna vez desaparece? La culpa, me refiero, la culpa por amar a alguien más.

Patrick se queda callado por un largo tiempo. Tanto tiempo, de hecho, que tengo que mirarlo de nuevo, y no me había dado cuenta que una lágrima ha escapado de mis ojos hasta que Patrick se acerca y la limpia con un ligero roce de sus dedos sobre mi mejilla.

—Tal vez no —me dice en voz baja—. Pero espero que sí. Porque él hubiera querido lo mismo para ti, que sigas adelante y seas feliz.

Yo sé que él está hablando de Nigel.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque te amaba —dice Patrick con una media sonrisa—. No puedes amar a alguien y al mismo tiempo condenarlo a la miseria y al dolor por el resto de su vida. Si Nigel hubiera sobrevivido, hubieras querido que él volviera a encontrar la felicidad —él desliza su mano alrededor de la parte posterior de mi cuello, sosteniéndome de una manera que encuentro indescriptiblemente tranquilizadora—. Si no hubiera sido Nigel, si hubiera sido yo quien te dejara hubiera querido que volvieras a ser feliz.

Entonces yo me empiezo a reír muy fuerte, no sé de dónde viene la risa, pero no la puedo contener. Es un sonido que, no escuchado en años, es ruidoso y suena algo oxidado y aunque no hay nada alegre al respecto tampoco es una risa triste. Es una risa llena de alivió y liberación, Patrick solo me mira con fascinación antes de empezar a reírse conmigo. Entonces la risa disminuye y yo le sonrió, ambos nos sonreímos.

Es verdad que yo estaba algo rota cuando lo conocí, llena de heridas del pasado, pero Patrick curó con su amor aquellas heridas. Él me mostró que vamos a estar bien, que es verdad que hay cosas que no pueden arreglarse, pero yo no soy una de esas cosas. Patrick me mostró que está bien volver amar y volver a sentir amor.

—Jamás creí que podría amar a alguien más de lo que amé a Nigel, jamás creí que podría superar lo que le pasó hasta que te conocí a ti Patrick, además es verdad que he perdido mucho, pero vale la pena luchar por lo que he ganado en el camino. Sé que vale la pena luchar por nosotros.

Él me ayuda a guardar el vestido y ponerlo en su lugar. Después toma mi mano y me lleva hasta la cocina para empezar hacer galletas y mientras estoy dándole forma a la masa de galleta, tengo harina en mi cara, mi pelo es un desastre y mis ojos están hinchados por llorar, Patrick me mira y me dice que me veo hermosa.

—Cásate conmigo —le pido.

Él se queda quieto frente a mí y me mira con incredulidad.

—¿Qué?

—Cásate conmigo, Patrick Harris.

Él pone sus manos en mis mejillas y acuna mi rostro con delicadeza entre sus manos.

—Nada me haría más feliz que ser tu esposo, Freya.

—¿Eso es un sí?

Acerca su rostro hacia el mío y junta nuestros labios de forma lenta y me besa con languidez, como atesorando este valioso momento.

—Sí, amor, por supuesto que sí.

Me rio contra sus labios y él recuesta su frente sobre la mía con una enorme y brillante sonrisa.

—Bien, ahora tendré que comprar un nuevo vestido.

Ziva Benson.

A veces me despierto y por un pequeño momento me cuestiono si todo es solo un sueño. Si las cosas buenas que me están pasando son solo producto de mi imaginación, si tal vez estaba tan desesperada en buscar que algo bueno me suceda que empecé a imaginar todo esto, pero entonces los dedos de Jaime rozan con delicadeza mi brazo, siento su cuerpo contra el mío, estiro mi mano y tomo la suya entre la mía y me recuerda que todo esto es real, que después de todo, yo obtuve al chico, yo fui la correcta para él.

Hay días donde mis mejillas duelen de tanto sonreír y no recuerdo si hubo algún otro momento donde sucediera así. Pero lo dudo, jamás me he sentido tan feliz, jamás me he sentido tan segura de algo como hasta ahora y sé que él se sienta igual, también sé que al igual que yo, él tiene cicatrices de amores pasados y son esas cicatrices lo que le hacen difícil a él confiar, pero, sin embargo, Jaime confía en mí.

Los dos vamos con calma, disfrutando de esta relación, tratando de curarnos mutuamente.

—Debo admitir que estoy algo nerviosa por conocer a tu hermana, a tu sobrina y a tu exesposa. Todas a la vez. Es un poco abrumador.

Le confieso a Jaime mientras disfrutamos de este pequeño momento de paz. Nuestros teléfonos descansan en la mesa de noche y para sorpresa de ambos, no han sonado hasta ahora.

—No deberías, sé que te llevarás bien con Camila, mi hermana menor y Grace, mi sobrina es muy dulce y algo tímida. Además, no debes preocuparte por Hazel, ella jamás diría o haría nada que te haga sentir mal. Hazel no es una mala persona.

No he visto fotos de ella, ni he escuchado casi nada sobre la ex esposa de Jaime y mi curiosidad hacia ella crece conforme los días para conocerla se hacen cada vez menos.

—¿La amabas? —la pregunta sale de mis labios antes que pueda pensar en la respuesta que él me puede dar.

No digo su nombre, no es necesario, pero él sabe de quién estoy hablando. Me siento en la cama y lo miro esperando su respuesta, aunque ya puedo imaginar cual será.

—Sí, la amaba y confiaba en ella, creí que ella jamás podría lastimarme, al menos no de la forma en que lo hizo y en definitiva jamás creí que ella me engañaría con mi hermano. Imaginarás mi sorpresa y dolor cuando mi hermano no solo me dijo que ellos había he estado teniendo una aventura, sino que, además, ella estaba embarazada de él.

Aún hay un toque de dolor y amargura cuando él habla sobre ese tema, puedo ver la tristeza en su mirada.

Jaime pasa una mano por su cara y mira hacia el frente. Me arrepiento de haber hecho la pregunta porque sé que ahora está pensando en aquel doloroso momento. No la conozco a ella y no sé las razones que tuvo para hacer aquello o si el amor es justificativo suficiente como para herir a alguien de esa manera, pero en este momento no me importan las razones de la ex esposa de Jaime, solo me importa el dolor de él y la forma de aliviar aquellas cargas del pasado.

—Ellos habían tenido una relación antes, nada serio, pero ella siempre lo amó a él y él también siempre estuvo enamorado de ella, solo que le costaba admitir su amor, si las cosas hubieran sido diferentes entre ellos, nos hubiéramos ahorrado algunas cicatrices y muchas lágrimas. Porque algo hay que reconocer y es que ellos se amaban y fueron felices un tiempo, lamentablemente él murió y ella sigue sin poder reponerse del todo por aquella pérdida.

Busco la mano de Jaime y paso con cuidado mis dedos por sus nudillos, giro su palma y recorro las líneas que hay ahí. Dibujo con mis dedos las líneas de su mano tratando de asimilar todo lo que él me está diciendo. Jaime me dijo que hace tiempo que ya la perdonó y que solo tiene buenos deseos hacia ella y creo que se debe al hecho que ella perdió al amor de su vida y sin importar el dolor que ella le causó a él, el dolor que ella siente es muy difícil de superar. Ese es el tipo de herida que duele incluso después. Ese es el tipo de herida que nunca termina de sanar.

—Y creía que estaba condenado a estar solo toda mi vida hasta que te conocí, Ziva Benson y el dolor del pasado dejó de importar. Ahora solo importas tú.

Él lleva mi mano a sus labios y besa mi dorso. Al verlo a los ojos ahora ya no hay rastro de la tristeza y el dolor que había ahí hace tan solo un momento. Me mira con esperanza y amor, no puedo evitar mirarlo de la misma manera. Jaime me hace sonreír siempre, me hace sentir la mujer más afortunada.

Cuando estamos en una habitación llena de gente y él me mira, siento como si solo fuéramos los dos, él me mira como si yo fuera la mujer más hermosa y extraordinaria del mundo. Nadie nunca me ha mirado así. Jaime no solo me mira de aquella manera, también trata de hacerme sentir especial y jamás a nadie le había importado tanto como para intentar que yo me sienta especial.

—Te amo, Jaime Pierce y juro que jamás voy a romper tu corazón.

Yo puedo hacerle muchas más promesas y llenar este momento de cientos de palabras, pero a veces las palabras salen sobrando y lo único que se necesita es una mirada. Una mirada entre dos personas que se aman es suficiente.

—Yo también te amo, Ziva, como no he amado a nadie antes.


Capítulo 29 La canción de la última cita.




Me despierto sintiendo paz y felicidad, dos emociones a las que por mucho tiempo fui ajena, emociones que eran turistas en mi vida a las cuales al parecer no traté muy bien porque se rehusaban a regresar, pero ahora son muy familiares en mi diario despertar.

Mientras abro mis ojos lentamente me pregunto cuanto tiempo ha pasado desde que me sentí así, con mi corazón latiendo a un ritmo lento y constante, cabeza clara, emociones tranquilas, respiración lenta y profunda. Miro a mi izquierda, un poco hacia abajo, y encuentro la razón detrás de este agradable despertar. Las gemelas duermen entre Samuel y mi persona, se lo permitimos porque hoy es su cumpleaños.

Sonrío al verlas dormir tan tranquilas y llenas de paz.

—Buenos días —me dice Samuel con una sonrisa desde el otro lado de la cama.

—Buenos días, doctor Graham.

Hemos quedado en llevar a las gemelas a desayunar aquella cafetería que les gusta y después quedamos en encontrarnos con Amelia y Nicolás en el parque. Las gemelas están emocionadas por este día y ayer casi no pudieron conciliar el sueño por la emoción. Cuando ellas se despiertan le cantamos feliz cumpleaños y ellas saltan de emoción en la cama, aunque saben que no deben hacer eso.

—Cumpleaños feliz, dulces princesas, cumpleaños feliz hermosas princesas —cantamos y ellas aplauden felices por pasar su primer cumpleaños con su papá.

No tardan mucho en arreglarse y salimos a desayunar.

El cabello rojo de Amelia llama mi atención entre la multitud de personas, es imposible no verla. Está sentada en una banca del parque con una carriola a su lado, Nicolás está sentado junto a ella, Amelia se inclina cerca de él y comparte algo que los hace reír a ambos. Casi me siento mal por interrumpir aquel momento privado, pero las gemelas alcanzan a ver a Harper en uno de los juegos y gritan su nombre atrayendo la atención de Amelia y Nicolás hacia nosotras.

Cuando ellos nos ven se levantan de la banca y Amelia camina hasta donde yo estoy. Las gemelas corren a saludarla y ella las lleva hasta donde esta Harper jugando mientras yo me acerco hasta Nicolás. Han pasado muchos años desde la última vez que lo vi. Él y samuel eran muy buenos amigos.

—Es bueno verte, Vivian, me alegra saber que estas bien —me dice Nicolas—. Es bueno saber que las cosas funcionaron para ustedes.

Nos saludamos con un abrazo y un beso en la mejilla. Nicolas me hace una seña para que me siente con él en la banca, mientras Amelia aún sigue con las niñas en los columpios. Señalo la carriola con una sonrisa antes de sentarme y él me hace una seña con la cabeza hacía la carriola así que me acerco y veo a la pequeña bebé Ivy de seis meses profundamente dormida. Tiene rizos rojos igual a su madre y hermana.

—También es bueno verte a Samuel le viene bien un viejo amigo en este momento —le digo mientras me siento en la banca.

Hace unos días se realizó otras pruebas para determinar cuánto podría afectar su enfermedad, determinar un tratamiento y hablar sobre expectativas de vida. Aún no nos entregan los resultados y sin tener aquellos resultados fingimos que todo está bien, podemos fingir al menos hasta tener aquel papel en nuestras manos.

Nos tomamos las cosas un día a la vez y atesoramos cada segundo porque no sabemos cuándo podría ser el último.

—A todos nos viene bien un amigo, un bueno amigo nunca está de más, Vivian.

—En eso tienes razón.

Veo como las gemelas hacen algunas piruetas para Harper y Amelia. Amelia les aplaude y Harper trata de imitarlas.

—¿La ex esposa de Jaime está aquí?

—Sí, llegó con nosotros. Jaime y Ziva llegaron un poco antes que tú y se reunieron con Hazel, la exesposa, Camila, la hermana y Grace su sobrina.

Nicolás señala una dirección por donde se fueron ellos y me pregunto cómo le está yendo a Ziva en su reunión. Si yo estuviera en su situación estaría muy incómoda, pero no le podía decir eso. Ziva no soy yo, Ziva es más carismática y sabe tratar con las personas, pese a que a veces suele ponerse nerviosa, ella suele hacer uso de su rol como doctora para manejar ese tipo de situaciones.

Amelia se une a nosotros en ese momento sacándome de mis pensamientos sobre mi amiga.

—¿Dónde está Samuel? —me pregunta después de abrazarme.

—Se unirá a nosotros más tarde, tuvo que ir al hospital un momento por una emergencia.

Ella asiente con la cabeza y su teléfono empieza a sonar.

—Estamos de vacaciones, nada de trabajo —le dice Nicolás a su esposa.

Amelia toma el teléfono y se encoje de hombros cuando ve el número en la pantalla, murmura algo en francés hacía Nicolás y él solo asiente levemente en su dirección. Amelia mira a su esposo con una sonrisa antes de alejarse un poco para contestar la llamada.

El trabajo nunca espera.

—Tratar de equilibrar el trabajo y la vida personal siempre es difícil —le digo a Nicolás.

Él mueve su cabeza, pero no dice nada sobre el tema, en su lugar me pregunta sobre la fiesta de las gemelas que será en unas horas. Samuel llega en ese momento, lo veo caminar con una sonrisa hacía donde estamos sentados. Me saluda con un casto beso en los labios antes de saludar a su viejo amigo de nuestro querido Boston.

Nicolás y Samuel empiezan hablar para ponerse al día de lo que ha pasado en el tiempo que no se han visto. Nicolás nos dice que siempre supo que nosotros terminaríamos juntos, que solo era cuestión de tiempo. Amelia termina su llamada y se una a nosotros, le hace bromas a Samuel y nos sumergimos en una agradable conversación recordando épocas más sencillas, donde no había hijos, enfermedades, divorcios o nada de aquello que pesa sobre nuestras cabezas como oscuras y espesas nubes negras de las cuales no sabemos en qué momento dejaran caer la lluvia.

En este momento solo somos dos parejas con hijos hablando de los problemas de la vida, riéndonos de las pequeñas desgracias y se siente bien.

—¿Cuál es Hazel? —le pregunto Amelia cuando veo a Ziva y Jaime caminar hacia nosotros seguidos de dos mujeres muy hermosas y una niña en los brazos de Jaime.

—La que tiene cerquillo —me responde Amelia.

Estudio a la mujer en cuestión y su comportamiento, pero no veo nada malo en ella, nada que me dé una mala espina o me haga desconfiar de sus intenciones y por la sonrisa genuina en la cara de Ziva veo que todo ha ido muy bien para ella. Cuando ellos se acercan, es Jaime quien hace las presentaciones, su hermana, Camila, tiene un acento americano muy marcado y unos ojos muy expresivos.

—Nueva cuñada, acompañé a comprar un café, por favor —le dice la hermana de Jaime a Ziva mientras la toma del brazo.

Ziva y ella se van mientras Amelia le dice a Hazel para llevar a Grace con las demás niñas. Amelia me pide que me una a ellas y las acompaño hasta los juegos donde están las gemelas y Harper. Sé por Ziva que aún es difícil para Hazel sobrellevar la muerte de su esposo o eso es lo que le dijo Jaime, pero al verla ahora me doy cuenta que tiene razón. La mujer de pelo color avellana y ojos del mismo color está sonriendo, pero hay un aire de tristeza que parece rodearla.

Ella me descubre mirándola y me siento apenada, pero ella no me dice nada y solo me da una cálida sonrisa.

—Mejora —me dice ella en respuesta a una pregunta que no hecho—. No digo que lo haya superado, pero estoy mejor. El dolor sigue aquí dentro de mí y no creo que alguna vez desaparezca, pero uno aprende a vivir con él. Él, mi esposo, fue épico para mí y una historia así no se superar fácilmente, hay momentos donde creo que el dolor se ha ido, pero solo vuelve a empezar de nuevo aquel ciclo extraño de tristeza, eso sucede en los días malos, pero no todos los días son así. Hay más días buenos que malos, yo me apoyo en mis amigos, familia y sobre todo en Grace. Sé que no estoy sola en esto y eso lo hace todo más llevadero.

Ella habla de forma lenta y noto que evita mencionar el nombre de su difunto esposo. Amelia aparta la mirada y veo que también es difícil para ella. Mi mirada va hacía la mano de Hazel donde aún lleva los anillos, veo como juega con ellos con sus dedos, los hace girar despacio mientras piensa y se pierde en sus recuerdos.

—Me arrepiento de los te amo que no nos dijimos —continúa ella—. Yo al principio le decía que, por favor, no me dijera que me ama, porque si lo hacía todo se complicaría más de lo que ya se había complicado. Ahora deseo tener esos te amo perdidos, esos te amo que no se dijeron y ya jamás se dirán. Se que causé mucho dolor a varias personas por mis errores y me arrepiento de eso, pero mi mayor arrepentimiento ahora es ese, el decirle que, por favor, no diga que me ama.

Y yo la entiendo, no la justifico o apoyo sus acciones y decisiones del pasado, pero yo la entiendo. Entiendo las cosas desesperantes que uno puede hacer por amor. Lo entiendo porque yo lo haría por Samuel.

—Mejora —me dice ella de nuevo mientras pone una mano en mi hombro de manera tranquilizadora—. Vivian, sobrevives a la pérdida, sigues viviendo y vuelves a soñar, vuelves a despertar y dejar de sentir ganas de llorar. Vives tu realidad, la comprendes y aceptas, no olvidas, pero superas la perdida. Los hijos ayudan en eso, ellos son el faro que nos guían en la oscuridad.

Dice Hazel mirando Amelia con una sonrisa y veo que comparten un recuerdo lejano. Mi mirada va hacía las gemelas que corren por el parque moviendo sus manos por todas partes, se ríen fuerte y de manera despreocupada.

Hay algo tranquilizador en ver la forma inocente y despreocupada en la que corren, escuchar sus risas ligeras y cantarinas.

—¿Qué están haciendo? —pregunto con curiosidad cuando veo que Harper y Grace correr igual que ellas.

—Tratando de atrapar el viento —me responde Amelia.

Cruzo los brazos sobre mi pecho y suelto un suspiro.

—¿Puedes explicarnos que significa eso, Amelia? —le pregunta Hazel.

—Los niños no comprenden que intentar atrapar el viento no es posible —nos empieza a explicar Amelia—. Ellos lo siguen intentando, no se detienen y son felices intentado cosas que no son posibles. Porque ahí radica la belleza de la vida, en intentar hacer lo imposible y ser felices mientras intentamos, fallamos y volvemos a intentar hasta conseguirlo, hasta lograr nuestros objetivos. Por eso ellas están intentando atrapar el viento.

Es una forma bastante peculiar de ver la vida y sus complicaciones.

Cuando nos despedimos de todos y llegamos a casa, Freya ha transformado el patio de mi casa en un jardín salido de los cuentos de hadas. No sé cómo lo hizo, pero todo se ve perfecto. Las gemelas gritan de emoción y empiezan hablar muy rápido, les digo que más despacio porque no les estoy entendiendo y ellas solo se ríen.

—Nuestras hijas son dos pequeños tornados —me dice Samuel mientras pasa su brazo por mis hombros y me abraza.

—¿Recién lo notas?

Él se ríe y besa mi frente, antes de besar mis labios. Sus besos son lentos y suaves, a veces íntimos e increíblemente acalorados, como una chispa que hemos alimentado y ahora arde libre con brillantes llamas.

—Me gusta como de alguna manera tú siempre logras ser mi constante, aquello que permanece quieto y estable, aquello fundamental en la vida de alguien. Incluso cuando siento como si el piso pudiera romperse debajo de mí y tragarme por completo, llevándome hacia una oscuridad infinita, todo lo que tengo que hacer es pensar en ti y todo vuelve a estar bien. Pienso en ti y el piso deja de moverse, eres mi constante, la parte de fundamental de mi felicidad, Vivian Blake.

Mi corazón se acelera un poco ante la intensidad de sus palabras y la suavidad de su mirada.

Estar con él es fácil, estar con Samuel siempre fue fácil. Como respirar: entrando y saliendo oxígeno llenando mis pulmones. No ha cambiado mucho entre nosotros a pesar que hay pequeños pinchazos de diferencias. Ya no somos aquellos jóvenes de veinte años con miedo al amor. Ahora estamos donde siempre quisimos estar, estamos bien, incluso aunque nuestra felicidad tiene los días contados, estamos bien.

—Dices cosas muy románticas, doctor Graham. ¿Espera conseguir algo con esas hermosas palabras?

—Tal vez. Un hombre puede soñar.

Beso sus labios antes de alejarme de él para ir a buscar a las gemelas y llevarlas a bañar para arreglarlas para su fiesta.

—¿Grace va a venir a nuestra fiesta? —pregunta Madison.

Ella está sentada quieta en la cama mientras yo cepillo su cabello, algo que le resulta muy difícil porque Maddie no puede estar quieta durante mucho tiempo.

—Sí, ella va a venir con Jaime y Ziva. Aunque también le dije a la mamá de ella y la hermana de Jaime que estaban invitadas, pero quizás ellas tengan otros planes.

Le doy un beso en la cabeza cuando termino de cepillar su cabello y empiezo a peinar a Alyssa.

—Grace no tiene papá, su papá murió. Eso es muy triste —me dice Alyssa—. Los padres no deberían morir, deberían vivir por siempre.

Aquel comentario de su parte forma un nudo en mi garganta, pero no comento nada sobre el tema y camino hasta sus armarios para buscar sus vestidos. Las ayudo a cambiarse y poner las coronas de plástico en sus cabezas. Cuando ellas están listas las dejo con Samuel para yo poder irme a bañar y arreglar.

Al bajar las escaleras Freya y Patrick ya están ahí conversando con Samuel. Freya me ve y extiende su mano izquierda hacia mí y el diamante en su dedo anular llama mi atención, me hace sonreír antes de lanzarme para poder abrazarla.

—¿Pero cuando pasó esto? —le pregunto.

Me acerco a felicitar a Patrick.

—Yo le pedí que se case contigo hace días y ahora él me dio el anillo. Es hermoso, el mejor anillo de todos. ¡Estoy tan feliz! Ya incluso tengo pensado en el modelo de vestido que me quiero comprar, debe ser un vestido perfecto.

Ella toma la mano de Patrick y comparten una mirada llena de amor.

—Estoy tan feliz por ambos y debo decirle que a pesar de todos sus altos y bajos, yo jamás perdí la fe en ustedes. Felicidades, espero que sean muy felices —les digo—. Ustedes lo merecen.

Los invitados empiezan a llegar. Ziva y Jaime junto con su pequeña sobrina son los siguientes en llegar. Algunas compañeras de las gemelas, Amelia y Nicolás, junto a sus hijas. Tyler, Noel, Hazel que llega unas horas después junto a Camila, la hermana de Jaime. Hay un castillo inflable donde algunos niños están jugando y otros juegos de magia. Un mago que Noel y Ziva contrataron llaman la atención de los niños y todos se reúnen para prestar atención a su show.

Puedo escuchar a Ziva, Noel y Freya hablando emocionadas sobre la boda en una parte del jardín. Amelia, Hazel y Camila están conversando alegremente mientras Hazel sostiene a Ivy, la hija de seis meses de Amelia. Samuel está platicando con Nicolás, Patrick y Tyler.

Por un momento, uno muy pequeño, me quedo al margen mirando a todos y pensando en lo mucho que cambió mi vida y a las personas fantásticas que conocí en aquellas terribles circunstancias, no imagino mi vida sin ninguno de ellos. Tal vez no los conocí en una mejor manera, pero me alegra tenerlos en mi vida y no cambiaría nada de cómo sucedieron las cosas. Lo que tiene que suceder, eventualmente sucede.

—Es hora de soplar las velas —dice Freya.

Es Samuel quien enciende las velas del pastel. No puedo evitar soltar algunas lágrimas de felicidad, esto es lo que siempre quise y por fin lo tengo, por fin conseguí mi final feliz, no es un final del todo, pero lo voy a considerar así. Este momento es perfecto, tengo a mis amigos, a los viejos y a los nuevos, tengo al hombre que quiero y mis hijas están radiantes de felicidad. Todo es perfecto y no podría desear nada más.

Porque si algo he aprendido es que la vida está construida en pequeños fragmentos de momentos que se entrelazan de una extraña manera formando nuestra historia que solo acaba cuando el ultimo latido de nuestros corazones resuene en nuestro pecho y soltemos nuestro aliento final.

—Pidan tres deseos —les dice Ziva antes que ellas apaguen las velas.

Esto se siente casi irreal, como si alguien me lo fuera arrebatar en cualquier momento.

Se siente tan bien, que parece irreal. Un momento sacado de mis sueños, pero es real y es mío, nadie me puede quitar esto, ni siquiera el tiempo porque ahora vive en mis recuerdos.

—Feliz cumpleaños, amadas gemelas —dicen todos cuando ellas apagan las velas.

Repartimos el pastel y los niños juegan un momento.

Freya abre una botella de champán para poder brindar por su compromiso y nos reunimos en un círculo en el jardín.

—Por las segundas oportunidades, por el amor y por la constancia. Por mí y mi hermoso prometido, porque no nos falte el amor y la paciencia, porque seamos felices hasta el final —dice Freya mientras levanta su copa.

Todos chocamos nuestras copas y brindamos por ellos.

—Por los viejos y los nuevos amigos que la vida nos dio. Por el amor y la amistad. Pero, sobre todo, por las segundas oportunidades —digo yo—. Salud.

—Salud —dicen todos antes de beber.

Compartimos risas, bromas ligeras y algunas anécdotas, hoy es uno de esos días que quedarán grabados para la posteridad, un día difícil de olvidar. Cuando ya es tarde y los invitados se empiezan a ir, Samuel me ayuda a limpiar. Me quedo sentada en el jardín mientras él lleva a las gemelas a bañarme y ponerse su pijama.

Cuando él regresa me da una copa de vino y se queda de pie frente a mí. Tomo un sorbo de mi copa y sonrío antes de dejar la copa a mi lado.

—Un lirio por tus pensamientos —me dice Samuel.

—Creo que mis pensamientos valen más que eso.

Mis ojos se cierran mientras respiro hondo, echo la cabeza hacía atrás y dejo salir el aire que había he estado reteniendo, lo dejo salir lentamente antes de abrir los ojos y mirar la oscuridad cada vez más profunda del cielo nocturno.

—Durante la fiesta estaba pensando en todo lo que hemos pasado y como las cosas son diferentes ahora —inhalo profundamente mientras busco su mirada. Envuelvo mis brazos a mi alrededor tratando de mantener al margen el frío de la noche—. Y en todas las cosas que pudieron ser diferentes. En las cosas que no nos dijimos, en las cosas que no hicimos y llegué a la conclusión que no, a veces no es el momento, pero si la persona y cuando la vida los vuelve a juntar se debe respirar hondo y dar un salto de fe porque muy pocas veces la vida es generosa y te da segundas oportunidades. Esta es nuestra segunda oportunidad de ser felices, de amarnos, de tener más hijos y seguir llenando esta casa de risas, de crear grandes recuerdos que atesoraremos por siempre. Este es nuestra segunda oportunidad y la vamos aprovechar.

Madame Merlina estaría muy orgullosa de mi —me digo en mi mente con una sonrisa pensando en la mujer que sin querer me dio el impulso que yo necesitaba para aceptar la cita de Samuel, una cita que cambio mi vida.

Seré tan feliz como me permita ser, recuerdo con alegría.

Samuel extiende su mano hacía mí y yo la tomo. Me ayuda a ponerme de pie y me atrae a sus brazos mientras nos empezamos a mover al ritmo de una melodía que solo nosotros podemos escuchar. Era así antes y es igual ahora, bailamos melodías que solo nosotros escuchamos, reímos de chistes que solo nosotros entendemos. En sus ojos puedo ver el amor que me tiene y aunque no hay promesas de eternidad voy a tomar el tiempo que tenemos y hacerlo memorable.

—Parece que tendremos una hermosa vida juntos, Vivian. ¿Te gustaría compartirla?

Cerca de nosotros, una pequeña y solitaria luciérnaga pasa revoloteando.

—Sí, nada me haría más feliz que compartir mi vida contigo, Samuel.

Nos amamos y ese es el principio y el final de todo. Este es nuestro nuevo comienzo, nuestra segunda oportunidad, porque a pesar de todo, nosotros tenemos infinitas oportunidades y las vamos aprovechar todas, porque justo ahora, todas las luces de nuestra vida están encendidas.


Capítulo 30 Y el vals del adiós.




En un mundo perfecto Samuel y yo jamás nos divorciamos, logramos sanar nuestras heridas a tiempo y antes de conocernos estábamos curados y listos para amar, en un mundo perfecto Samuel y yo tuvimos a las gemelas, él estaba a mi lado en todo el embarazo y todo fue perfecto. En un mundo perfecto él no está enfermo, en un mundo perfecto Samuel no murió, en un maldito mundo perfecto no acabo de enterrar a mi esposo, al padre de mis hijos y al hombre que amo.

Pero no vivimos en un mundo perfecto, la realidad es que este mundo está algo roto, fracturado, peligroso y lleno de sueños rotos, donde solo tenemos pequeños fragmentos de felicidad.

Siempre recordaré tu voz

Siempre recordaré tu mirada.

Resulta que no tuvimos diez años o quince como decían, solo tuvimos ocho años a su lado, junto a su cuerpo porque su mente se fue algún tiempo antes que eso, su mente ya no recordaba quién era él o quien fue y mucho menos a las personas que lo amaban, su mente ya no recordaba nada hacia el final y cuando murió ni siquiera sabía quién era yo, ni cuanto lo amaba o cuanto él me amó.

Paso mis dedos con suavidad por su cabello e intento peinarlo de la forma que a él solía gustarle.

—Sé que no me recuerdas Samuel, pero te amo y tú me amas. Nos amamos mucho. Ojalá pudieras recordarlo.

Sus ojos están cerrados y me inclino hacia él para dejar un suave beso en su frente.

Hacía el final él abrió los ojos un momento y creo que me reconoció, pero esas son solo ilusiones que me hago para poder sobrellevar el dolor de su partida, el dolor de no tenerlo más en mi vida.

Recuerdo que sostuve su mano con fuerza incluso cuando su corazón dejó de latir, sostuve su mano y me rehusaba a dejarlo ir, no podía hacerlo. Las gemelas estaban ahí y también los gemelos de apenas cinco años. Solo estábamos nosotros en aquella habitación de hospital, Alyssa estaba sentada en el enorme sillón con los gemelos y Madison estaba de pie cerca de la cama.

—¿Samuel? —lo llamo con la esperanza que él responda, con la esperanza que abra los ojos y al menos sepa quién soy yo. Él está muriendo y no sabe quién soy, no recuerda cuanto lo amo o todo lo que hemos pasado hasta llegar aquí. No es justo que sea solo yo quien recuerde. No está bien que él muera de esta manera. ¡Es un maldito cirujano de cerebros! Ha salvado la vida de tantas personas, ha hecho milagros con casos que para muchos eran imposibles o daban por perdidos y nadie lo pudo salvar a él. ¿Dónde está un milagro cuando se lo necesita? ¿Por qué Dios no hace nada? —. Samuel, estoy aquí, no estás solo, yo estoy aquí. Los niños están aquí.

Recuerdo que fue después de decirle que estaba ahí que sujete su mano y no la solté hasta que me pidieron que lo haga. Tomar su mano es todo lo que podía hacer para saber y recordar que él aún estaba ahí conmigo, que seguía a mi lado, al menos por un momento, al menos por unas horas más. Él seguía a mi lado y yo necesitaba tomar su mano entre la mía para saber que estaba ahí.

—Todo está bien cariño, vamos a estar bien, estoy aquí y vamos a estar bien —me inclino un poco más cerca de Samuel y paso una mano por su cabello como él solía hacer conmigo cuando yo no podía dormir, él me dijo que yo podría hacer lo mismo con él cuando lo necesitará, cuando tuviera un día malo.

Recuerdo pasar mis dedos por su cabello mientras los niños le hablaban tratando de prolongar el momento donde tenían que despedirse de su papá, tratando de evitar el momento del adiós. Cómo si tuviéramos el poder de hacer eso, como si tuviéramos el poder de manejar el tiempo. Recuerdo que las gemelas estaban calladas, dejando que sus hermanos hablen y sus voces llenaban la habitación.

Las gemelas comprendían la situación mejor que los gemelos y ellas trataban de explicarles a sus hermanos que no hay nada que puedan hacer para curar a su papá, que lamentablemente no hay cura para tal enfermedad. Los gemelos creían que su papá siendo doctor de cerebros se podía curar a él mismo, ojalá todo hubiera sido así de sencillo.

Recordaré nuestros besos y abrazos

Y la manera en que me decías te amo

Aún recuerdo la hora que marcaba el reloj cuando la enfermera entró a la revisión de rutina y nos dijo que era el momento de empezar con las despedidas. Recuerdo la cara de la enfermera y la forma en que nos miró cuando dijo aquello. Recuerdo que yo mire a los niños y después a las máquinas que mantenían con vida a Samuel. Los niños se miraron entre ellos cuando la enfermera se fue dejándonos solos.

Recuerdos, recuerdos y más recuerdos porque al final es todo lo que tenemos.

—Yo no me voy a despedir —dice Madison—. Él ni siquiera sabe quién soy, no sabe que me ama. Yo ya me despedí de él cuando aún me recordaba, mientras mirábamos las estrellas y sabía que yo era su hija. Yo ya dije adiós cuando aún sabía que era mi padre. No veo sentido a decir adiós ahora.

Después de decir eso ella se alejó de la cama y se quedó en una esquina mirando todo. Yo no dije nada. ¿Qué le podía decir? Ella tenía razón y en parte estaba equivocada, pero entendí que era su manera de lidiar con el dolor. Alyssa si se despidió, ella le leyó una carta a su papá, mientras sostenía su mano. Cuando ella terminó de leer la carta, se acercó a Samuel y le dio un beso en la frente mientras decía adiós.

Los gemelos se despidieron a su alocada manera y mientras los escuchaba hablar recordé los sorprendidos que estábamos cuando nos enteramos que estaba embarazada, yo estaba asustada, pero eso vino después, cuando supimos que seríamos padres de nuevo fue un momento lleno de felicidad, nos permitimos ser felices y nos olvidamos de todo lo demás. Nuestra familia estaba creciendo y estábamos felices por eso, fue una felicidad mayor cuando descubrimos que eran gemelos. Decidimos ponerles Daniel y Elliot. Son físicamente muy parecidos a su papá, ambos con su color de cabello y los ojos de aquel azul tan peculiar. Fueron algo bueno en medio de la tempestad, algo de calma en aquella tormenta.

Pensaré en las veces que me hiciste reír

Cuando el dolor toque mi puerta

Recuerdo vagamente la ceremonia y el funeral, recuerdo que alguien sostuvo mis manos, que Freya y Patrick mantenían a los niños cerca y que Alyssa lloraba en el hombro de su hermana. Y recuerdo que yo no lloré, ni una sola lágrima salió de mí en todo el funeral.

Cuando llegamos a la casa después del funeral, caminé por el lugar y me detuve en la sala. Recuerdo que me quedé en medio de la sala, no me moví o dije algo, solo me quedé quieta ahí. No es que no me pudiera mover o me sentía paralizada, no, yo solo no me quería mover. Quería que todo se detenga por un momento y como nada se detenía entonces me detuve yo.

Me quedé en medio de la sala por horas sin ganas de moverme, pensando en cómo continuar a partir de ahora, pensando en que le escribí una canción y él jamás la escuchó y ahora aquella canción esta guardada en un cajón de nuestro armario, yo estaba esperando el momento especial y ese momento nunca llegó y ya era tarde. Ahora jamás escuchará aquella canción, aquella melodía que escribí para él, sobre nosotros y las segundas oportunidades. Escribí una canción después del divorció y sentí que era apropiado escribir una ahora, pero las cosas empezaron a ir cuesta abajo y no tuve oportunidad de mostrarle la canción.

Y pensé en eso mientras estaba ahí de pie en la sala con las luces apagadas y en silencio analizando mis posibilidades que ahora se sentían finitas.

—Dijiste que si mi mundo colapsaba estarías conmigo. ¡Mi mundo está colapsado ahora! Dime, ¿por qué no estas a mi lado? Me prometiste abrazarme mientras mi mundo colapsa, me prometiste estar aquí y ahora te has ido. Mi mundo se está acabando Samuel y no estás aquí, tú no estás. Por favor, vuelve, abrázame y dime que todo estará bien, abrázame mientras las luces se apagan y el mundo colapsa. Por favor...

Pero yo seguí sin llorar, aún las lágrimas se rehusaban a salir.

Recuerdo que me moví y caminé hasta las escaleras y con algo de esfuerzo subí a la que fue nuestra habitación. Fue cuando abrí la puerta y todos los momentos que ahí pasamos vinieron a mi mente, y algunas lágrimas empezaron a salir.  Fue cuando cerré la puerta y caminé sola oliendo su perfume, viendo la foto de nuestra boda junto a la cama, fue mientras vi la puerta del armario abierta y vi su ropa que entendí que él jamás iba a volver, que jamás volvería a escuchar su voz que jamás lo volvería a ver y sus dedos no peinarían mi cabello o cantaría para mí en mis días malos, que no habrían pequeñas notas en el espejo de mi tocador, fue cuando entendí todo eso que caí de rodillas y un extraño sonido, lleno de dolor y desesperación salió de mis labios.

Fue en ese momento que todo cayó de golpe y empecé a llorar.

—¿Samuel? Samuel, dijiste... prometiste no dejarme —lo llamo en medio del dolor—. Necesito escuchar tu voz ahora, necesito que me abraces. Samuel, por favor, dime que amas. Necesito escucharlo, necesito escuchar que me amas. Por favor, dime que amas...

Hay un tipo de tristeza que no solo te hace llorar, tal vez porque no viene sola, está acompañada de una vorágine de emociones y un cóctel de malas sensaciones. Es aquella tristeza que te congela y no te deja respirar. Es aquella tristeza que te arrastra de forma silenciosa a los lugares más oscuros. Es un tipo diferente de tristeza, no trae lágrimas, ni quejidos, ni sollozos o lamentos, no trae ruido, es silenciosa y ataca de forma lenta, pero cuando llega no se quiere ir.

Esa es la tristeza que queda cuando pierdes a alguien que amas, cuando el funeral ha terminado y tienes que enfrentarte a la vida sin aquella persona que amas.

Cuando debes volver a la rutina, cuando debes enfrentarte a la vida después de llorar casi todas las lágrimas y gritar hasta quedarte sin voz, cuando empiezas a entender que esa persona que amas no va a volver jamás, lo único que te queda es esa tristeza. Pero después de un tiempo, incluso esa tristeza se va y quedas vacío. Cuando eso sucede, cuando ya no queda nada más que un enorme vacío en ti, empiezas a extrañar aquella tristeza, empiezas a extrañar cualquier sentimiento, cualquier emoción, cualquier cosa porque incluso aquella tristeza es mejor que no sentir nada. Porque aquel vacío, aquella nada...

Recuerdo que la puerta de la habitación se abrió y en medio de mi dolor fue Freya quien vino hablar conmigo. Ella mejor que nadie entendía lo que yo estaba pasando, ella entendía mi dolor, ella había pasado por lo mismo. Así que ella sabía lo que es perder a alguien que se ama.

Freya cerró la puerta detrás de ella y se arrodilló a mi lado.

—¿Mejora? —le pregunto mientras con dedos temblorosos limpio mis lágrimas.

—La descripción más precisa sería decir que se desvanece. Ni siquiera te das cuenta, pero un día puedes pensar en él sin recordar de inmediato que ya no está ahí, llegará un momento donde podrás pensar en él sin asociarlo con llanto y dolor. Llega un momento donde dejas de vivir en el dolor y comienzas a recordar lo bueno. Nunca estarás bien del todo, pero será mejor.

Será mejor, será mejor... con la promesa que con el tiempo todo será mejor me dormí. Esa fue la primera noche que dormí sin Samuel, la primera del resto de mi vida y no fue fácil en especial cuando abrí los ojos y miré a mi alrededor contemplando con amargura como las luces, de nuevo, se habían apagado.

Pero ella tenía razón, el tiempo lo hizo todo mejor. No fue de inmediato o en meses, tarde tiempo en sanar, en lograr pensar en él sin llorar o en decir su nombre. Me costó mucho poder decir su nombre en voz alta y escuchar su nombre de los labios de alguien más. Me costó mucho, pero creo que ahora estoy bien o eso me gusta creer, me gusta creer que a pesar que la herida está ahí y siempre estará ahí, ya no quema como antes, ya no arde o pica al punto de sacarme lágrimas o paralizarme del dolor.

Ahora puedo pensar en los buenos momentos que tuvimos con una sonrisa en los labios, incluso hablo de eso con mis hijos. Les hablo de su padre y de cómo era él, de lo mucho que amaba su trabajo y a ellos. Las gemelas siempre lo tienen presente y a pesar que las dos quieren estudiar música al igual que yo, siempre tratan de hacer que su padre este orgulloso de ellas. Los gemelos se inclinan por la medicina, ambos quieren ser doctores, pero aún les falta mucho para eso.

—¿Es hora de ir a visitar a papá? —me pregunta Daniel con una sonrisa.

Cada día que pasa, ellos se parecen mucho más a su padre, me cuesta no pensar en Samuel cuando los veo. Ellos tenían cinco años cuando Samuel murió, sus recuerdos son borrosos y algo confusos, se sienten mal por eso, por no poder recordar a su papá, pero sus hermanas siempre les están contando historias sobre él, sobre los momentos en familia. Ellas tenían trece cuando su padre murió y los recuerdos de aquel momento están frescos en su memoria.

Han pasado cinco años y ellas aún recuerdan eso como si fuera ayer cuando tuvieron que decir adiós.

—Sí, diles a tus hermanas que ya es hora de ir.

Él me sonríe y asiente con la cabeza antes de correr escaleras arriba y llamar a sus hermanas y a su hermano.

Las gemelas cumplieron dieciocho años hace un mes y mañana viajarán a New York porque ambas quieren estudiar música en Julliard, les dije que no será nada fácil y que deben esforzarse para poder conseguirlo, que deben luchar duro y no rendirse, que jamás deben rendirse hasta alcanzar sus sueños. Ellas entienden que no será fácil, pero son chicas fuertes y se tienen la una a la otra, sé qué de alguna manera estarán bien.

—Estamos listos mamá —me dice Elliot desde la puerta mientras saca su abrigo del armario—. Sabes que me llamó, Gael, dice que sus padres los llevarán a él y a sus hermanas a esquiar. ¿Podemos ir a esquiar, mamá?

Gael es el hijo menor de Amelia, tiene la misma edad que los gemelos y a pesar que se han visto un par de veces, se llevan muy bien. Harper y las gemelas se adoran, ellas miran a Ivy como la bebé del grupo. Harper y Grace, la hija de Hazel prometieron viajar a New York para ayudar a las gemelas con la mudanza y todo lo demás.

—Sí, creo que podemos ir a esquiar.

—Eso es genial, mamá. Cuando regresemos le contaré a Gael.

Las gemelas se ponen sus abrigos y no puedo creer lo grandes que están, a veces cuando las veo me es inevitable verlas como las niñas que eran, las pequeñas niñas felices ajenas al dolor. Ellas me ven y me sonríen, Alyssa envuelve su brazo alrededor del mío mientras salimos por la puerta y caminamos hasta el auto.

Yo conduzco y mis hijos pasan el viaje discutiendo de varias cosas a la vez, Alyssa trata de ser la voz de la razón, pero Madison la ignora y sigue diciendo que ella tiene la razón. Madison siempre cree que tiene la razón.

—Aitana me dijo que extrañará mucho nuestras clases de piano —le cuenta Alyssa a su hermana.

Aitana es la hija mayor de Ziva y Jaime, ellos se casaron un año después de mi boda con Samuel. Aitana tiene ocho años y su hermana Nadia, seis. Freya y Patrick se casaron solo tres meses después del cumpleaños número cinco de las gemelas en una hermosa e íntima ceremonia a las afueras de la ciudad. Un año después de su boda, decidieron irse de viaje y fueron a recorrer Europa, Asia e incluso América. Ellos aman viajar y solo se detuvieron cuando Freya quedó embarazada de Thiago.

Noel se mudó a Viena y entró como voluntaria en un orfanato donde realiza una gran labor apoyando a esos niños, ella nos escribe todo el tiempo y prometió visitarnos estás vacaciones.

—Llegamos —grita Daniel.

—Así es señor obvio —le dice Madison con sarcasmo.

Daniel la ignora y se baja del auto.

Alyssa vuelve a poner su brazo alrededor del mío mientras caminamos por el cementerio hasta la tumba de su padre. Cuando llegamos a la tumba, veo la lápida blanca y sonrió al ver la foto que descansa en una esquina. Una foto de nuestra boda. Estábamos felices a pesar de todo. Siempre amándonos y luchando, incluso en medio de todo el caos, incluso cuando ya no teníamos fuerzas para luchar, siempre luchamos. Nunca nos rendimos, nos amábamos, siempre nos amamos y fue ese amor que nos ayudó a seguir adelante, el amor que nos teníamos y el amor que le teníamos a nuestros hijos. El recuerdo viene a mi mente como casi siempre que veo aquella foto.

—¿Me concede este baile? —me pregunta Samuel mientras extiende su mano hacía mí.

—El honor sería mío —le digo mientras me levanto y caminamos hasta el centro del jardín—. ¿Te he dicho lo apuesto que te ves ahora? —él niega con la cabeza—. Muy apuesto esposo mío.

Sus labios se elevan en una pequeña sonrisa, mi estómago se revuelve por la forma en que me está mirando y un poco por las náuseas de mis diez semanas de embarazo. Samuel me hace sentir que soy la mujer más afortunada del mundo esta noche, me acabo de volver a casar con un hombre que no solo es mi mejor amigo, sino que es alguien que realmente me ama por lo que soy.

—¿Cómo tuve tanta suerte? —él me pregunta—. Eres increíble, Vivian Blake. Cualquier hombre sería tan afortunado de tener un segundo a tu lado, pero aquí estoy, de pie junto a ti, a veces creo que una mejor persona debería estar a tu lado.

—Eso no es...

—Sin embargo, está bien —me interrumpe Samuel, alcanzando mis manos al mismo tiempo. Les da un suave apretón, pero no las suelta. Él tiene las manos cálidas sus manos siempre están un poco más calientes que la mayoría y logra calentar mis manos frías—. Lo que sé, es que tengo que esforzarme más para asegurarme de mantener a salvo ese corazón tuyo.

Al escuchar sus palabras, el tono suave y sincero con el que dice aquello, mis ojos comienzan a llorar. Parpadeó un par de veces, tratando de mantener mis emociones bajo control, pero la forma en que él me mira, ya es bastante difícil.

Justo cuando pienso que no puedo amar a este hombre aún más, él viene y hace de esta noche perfecta, algo aún más perfecto.

—Puede que no sea el hombre más rico del mundo y quizás no sea el hombre más inteligente, pero quiero ser el hombre que siempre te pondrá primero Vivian. Quiero poner tu felicidad por encima de todo porque al final del día, quiero estar corriendo a casa junto a ti.

En este punto, las lágrimas caen lentamente por mi rostro. Me acerco y tomo su cara suavemente, presionando un ligero beso contra sus labios. Siento sus brazos envolverse alrededor de mí. Mi corazón está tan lleno de felicidad que no creo que fuera posible.

—Tú eres mi hogar, Samuel, mi hogar y mi familia.

No sé cuánto tiempo he estado perdida en mis pensamientos, pero debe ser mucho porque escucho a los gemelos decir adiós y Alyssa me dice que me darán un momento a solas, ellos siempre me dan un momento a solas.

Ellos se despiden de su padre y se van hacía el auto para dejarme hablar a solas con el hombro que fue mi esposo y el amor de mi vida.

—Hola amor, ha pasado un tiempo.

Solo han pasado dos semanas desde la última vez que vine, pero es un tiempo para mí. Le hablo de lo qué hecho estas dos semanas, le hablo de todo y de nada. Aún hay momentos donde mantengo la esperanza de que él me va responder.

—Es hora de irme, amor, tengo que ayudar a las gemelas a tener todo listo para mañana. Nuestras bebés ya son niñas grandes que vuelan lejos del nido. ¿Puedes creerlo? Yo aún no y tú deberías estar aquí y estar igual de orgulloso que yo, pero no vivimos en un mundo perfecto, amor. Volveré estos días y traeré tus flores favoritas. Esto es solo un hasta luego, Samuel.

Siempre es difícil cuando me tengo que ir, pero de todas formas yo sé que no importa a donde yo vaya, lo mucho que me aleje, él siempre vuelve a mí. Siempre nos volvemos a encontrar, es el destino o es parte de una gran casualidad, no me importa, lo único que importa es que él y yo siempre volvemos a encontrarnos. Y sé que dónde Samuel este ahora, está esperando por mí y sé que encontraré el camino que me llevará de regreso a él.

Entonces sucede, una luciérnaga revolotea a mi alrededor antes de posarse sobre la lápida de Samuel y sé que él y yo nos volveremos a ver, sé que estaré bien.

—Cuando nos volvamos a ver, Samuel… —guardo silencio un momento y miro la foto de nuestra boda—. Por favor, dime que me amas.

Siempre recordaré tu voz

Siempre recordaré tu mirada

Recordaré nuestros besos y abrazos

Y la manera en que me decías te amo

Y cuando el dolor toque mi puerta

Pensaré en las veces que me hiciste reír

Y pensaré en ti mientras las luces se apagan

Y el mundo colapsa...

Fin
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